
UNIVERSIDAD NACIONAL 
AUTONOMA DE MEXICO 

U.N.A.M. CAiv:r= · 

LA CONCEP.CION DE HOMBRE Y ENEROIA EN 

EL PSICOANALISIS FREUDIANO Y LA NUEVA 

PISICA 

T E s 1 s 
Que para obtener el titulo de : 

LIC. EN PSICOLOGIA 

P r e s e n t a 

LEOPOLOO SOSA RIVERA 

México, D. F. 1992 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



a mis padre~ 

por su •constante 

y gran a'poyo 



·::: 1ent·:• ·~ue ];.~ F:.12.t.1-:=..::; :::. 0:.:it-! ins u f1c 1ente: ~, m1 me1r11:· t·12 ne • me .::.-= Gel 

t·od (• fiel. par~ e ~· pr e:::.a r m1 g rat1tl~d a t.oda ~ aquel l~s person~s que 01e 

t.t-1 nd=:o1 -1:1r• StJ BF•:•yr:i e i1·1fJu y·er •:•r1 en rn 1 f•:· t·maciót·1 c.. le· lar-·::ic• .j ~ m1 v1 d:;i ~ 

~ s í ~~·mo en las idea ~ del p r e s ente escr1to . Gracia~ de anten1a~o a toda 5 
... 11 ~. = . 

Ag radezco profl~ndamente a mi pa d r e ~ ql~Ien Cl~ya a c ti v idad y trabajo 
d1~r1c• f omer1t .¿ et1 r111 el i t1tet· e~ po r ~ e,- ut1a per-~011~ 1t1t eg ral. 

Git·acias también ;:.. m1 me-.dt·e pi:-r- su a.poyo y es f1_~er·zo c·:·nstB.r1t1:2 p c;..r· ;:i ·:¡ ~_ ~ >?: 
ye• est. l~di .ar a . 

Le e stoy ~gr-ade c idi~ t.ambi4n a mis herma r1 as . ~1_11enes en algJn momento 
des~~ ~ ida me br·inda1·0 1 ~ l? oportunidad d~ :::. e9u i 1· adel~nte e11 mis estudi os . 

Estoy en deu da c on Se rgio L¿pe z Ramos por sL~S suger enc ias 1 consej o s 
et1 l a e1abc·1~a c1ci1d el preEerit .e tt-~ba;o. 

Grac i as a F r~1cisco Ja vi e r Rodríguez por su ayuda v s u ge ret1c1as. 
A9rao.0-iezc.:c .:.. Cat· Ios Mondt·agc:n su v aliosa. .. ~ yuda . 
( : arl o~ Esqui v o Morales , quien es para mi como un h&rman·~ que el 

dest ine. rn e envío ~ pc1t· su v a li o sa y desint.e1· ezada C1.y1.1d3. er1 l a tt· ar1"E".•:rlpcio'n 
de esf:. -=: t.r~t·aJ.:1 , así •:orno t.arnbie'n pot· sus sugerencias . Mil g r-·aci a s ·~ '-~e r1•jo 
?.mi g e . 

Mi ·~·ter- no a•3r· ai.dec irn1ento p¿q·;. . .Jaime Ga r·cí:i. Si e r·r· a (Ct.&etz pal zin ) ~ de 
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11 La primera verdad acerca del i:: s t.a r- c onc1ente de ser, como y a te l o 

dije -comenzo-, e s que el rntn·1do que nos r-odea no e:: en realidad como 

pensamos que es . Pensamos que es •x1 mur.do de objetos v rio lo es. 

Hizc• una pausa, como si rnidie.-a el efecto de sus palabras. Le dije que 

yo estaba de acuerdo c on s u premisa , porque todO podta concebirse col'llO 

campos de ene rg1a. D1J o que yo solamer1t.e intui a 1..1na verdad, que 

razonar·la no era ve1· 1f1car-la , y <¡ue r-.o daba tm co111 ir10 si yo estaba o ne• 

est.aba de acuer·do con el. Lo q•.Ae quer ia era rn1 es tuerzo por comprender 

lo qtie irnp! icaoa e sa ver·dad. 

- r~ no puedes v €: r los c ampos de energia -prosiguio-. No como hombre 

COlliU.-1 y corr1eht'I:. Po rque , si pud1e t· as verlos, serias un vidente, y en ese 

caso tú estar i as explicando- ! as verdades acerca del a'Sf.ar conciente de ser. 

i-Ent1endes lo q•.iE!! q l.üero decir ? ". 

Carlos Castaneda 

El ~ue90 interno 



INTF:O[:olJCCION. 

C"1esde qi..ie t.~n·~c· us.:i •je t· .;.zo n he v enido t·1a•=1~nCJorne las 
pt·eg1_n"1ta ·:..: ?F'Qr ·=1ué al91.w1as. per·-=:.onas son fel i·=es y 1:1 tra r11:i ? ? P•:·r· 
p~r·sonas son mas 1t)t.elige r1t-e s qlfe ott· as n o usan su 1r1teli9encia 

::.19u1ente-.: 
·=1 1 .. ie: si 1 .• .u·,¿. 

en f c•rrn2' 
~ d~cuada? ? Por ·~tie ~ lgut~~s personas aprenden m~s rap1do que ot.r~ s? ? Por qu~ 
algun~~ per· sonas ql~l€ 1· ~·~ ·-~~lizar a lgo y no lo l o gran? ?Ex i st~ al~una form~ 

de ~nc~uz~r ~dec1.1adamer• ~ nue~ tro esfuerzo? 
La r·ealiza,=ión de e ste trat·~jc1 está dit· i9i1j¿._ a la ·=c•nt.es.t.aci6r1 , er· 

ocasiones indirectamente~ de las ant.eriores interrog~nt~s. Por ~upuesto~ Lit , 

r 1 i~o de siete .. , ocho a~os se plantea las preguntas de manet· a mu y libre . 
ahor a c 1:1n v ari 1:•s af1os rn¿..s de i?da.j e inmersi:• en un cernte:~· t.:• a•=adémi •: •.:1 la s 
inquietudes tienen que e x pr·esarse en forma distit1ta. Esto es debido a qut 
e l ¡::::q·-oces.:1 de apr·er1dizaje Pf" 1:)p ic ia , •:1 al menos es su pretensión, •.U°l,E' 
dep1 .. .a·3-ciÓr1 del len·:;• .. ,:de y una rnicdi:ir· compt·eris. ii:1n de la realidad. Ahc• re. 
e >~ pr- esarnc•s nt.festras in·~uiet.udes di ·= iendo -:¡1..4e perseguimos un otijet.ivc•. 

L·:·s objeti ve•:: que como indi v j .juo-.: ne•:. plaritea.mos varían en f1.-1nción ,je¡:.. 

nuestros intereses , moti vac iones , cultura e historia personal. Como no 
~omos ~er· es aislados~ en n t.fes tr o a f~n de invest i gar , eE nec~sario t o rnar et1 
c ue1··1ta ur1 "~nte" ·~ue tarnt• i.é r·1 t.ii:ne s u t--ii s toria y q•...1e l larna.m•:'.IS ci~ncii:'. ~ 
v 111culando nl.festro pro yecto indi v idu~ I al de ella. La cien~ia ~ al i gual que 
el ~ue est~ e~cr1be , pasa por determinada etapa de desarrollo , por l o q1Je 

la fot· mulaci ó n ,je cual ·~uii=:r· objeti vo t· eq1_,11?re 1je ur1a Cr:•ir1cidencia ent. t·e e l 
investigador y la ci@ncia ~n c1.,anto a lo que a dicho des~ rrol l o se r efi~re ~ 

r::c•n el pr.;1f='•=• :=: 1to de l1:1•;H· ar un c.:w11:•cirnient.1:;. más pr· c1fur11jo die la t· e .alidC.•j. 
? Es po5i ble lograr tal acoplamiento ~n forma perfec ta? Por supuesto que 

al9u ien podría adYo:rt.irno-.:. ·~ue pat·dl t·esponder est.1:• es neces.ar1c. re -::: pc1ndet· 
p r imero la s1 ·3uientie pregunta: ?Ot~é i!!S lcii. cii:.=r1•=ia ? Las ver::.1ones a l 
r· e s pect.1:1 si:•n c..tiun•j a-.r·.tes. v~ de: reav i var 1:-. 1ji::.c1.-1sion , no disP•:tndrÍaHni:•-:. d E 
espacio par?. ~ ::< pi:1ner· nuest ro p•Jnto de vi sta.. en f·:irrna ·=-=•mF· let.a !o: 
comprensible , por- lo q1_,e . v iendo a l~ ciencia por el l~do d1n~mico y humano 
di remos ~i mple y dogm~+. 1 camente , ~u~ l~ ciencia es lo qu~ l os c ientífico s 
l1acer1. Y c omo los cier·1t í f icos son se1·es ht~manos que , como de ni~0 
o bservaba , t ienen ~ife r e~tes inquietudes e historias, el pretender que ur1 

pt·oyec~o it1dividual s e a cople pet· fe c t.amente a la ciencia es pretendet· 
tambiet1 q1_1e se acople a la forma de pensar de todos y cada uno de lc1 ~ 

científicos; como se comprender·~ e s to no ~s posible. La ciencia , er· 
cons~cuenc 1a , no puede ser concebida en t~rminos de tan ~nico barco al cl1a l 
se Sl,bet1 l as persona~ ~l mismo tiempo, ~n un mismo lugar y si9uier1dc 
e )'actamente. palmo a palmo , el mi s mo recorrido. 

S i bien así ~e le c~nceb{a ~ la ci~t1cia en sus inicios , cuando St.frgi6 
d ert-• ... unb ~n·j •:• 21. l ·3uno ~ prej uicios te.:0 l •:;9i 1= .:i ~ y fi l osóficc1s 1 aunque irrstai..La· ando 
otroz ~ h~y y ~ n o es p os ible h~cer l o. Los camb ios ocurr-iders dentro de 18 
c 1enc12 de ~·je pri ncipios de ~ igl o nos permiten tet1et· otra pet·specti va . m~s 
fl~x 1ble ~, mea u rada. 

A~tes del ~1_¡rg imiento de la ci ~ncia c l~ s ica , e x istía una concepci d n 
pre•jc•rn1nant.~ de l e-. re:o.liija.:1. El •:: l;i.sicismc• ~ ·-H· gi é1 ccim•:) una : .uF·erac i Ón de 
ie ·sta. •: •:1ncep·= i •:•n ar1ter i •:•r; e 1 oestu1j i ·=· .je 1 ·= 1 as i ·= i smei s e hace riecesat· i 1::i par a 
a sim ilar l4na p?rte del prc•ce~o cjer1tífico. En nuest ro caso particular , 
nl1~ s tr~ formac16t1 s e desa rr o ll6 er1 l~ ENEP lztacala. El pro9ram~ de est~ 
escl~ela e $ taba . y ~ igue e s t ando a~n ~ inc lit1ado ~l cla~icismo. EntEndemos 
p ot- ~ste lo compt· endido de s de el in i cio de la ci~nc1a , con la fÍ5ica dE 
Newtot1 la ter·modi r1,m1c ~ ~ e l electromagne t13mo, así como todas la s cienc1a 5 
·~1 .~e irn tar· •:1t·1 ai. ~ 191_.w1& de i: ·~tais var litt"rt.~ s ·~e la. fÍsi1=a , a sat•er: iS:!l 
c0t1duc 1E m ~•r el ps 1 coan~l1 s 1s~ la ir1trospecc1on d~ Wundt~ etc . 



El estudio ~e la cienc ia ~ l~sic a ~s r1 ec e~ ~ r 1 0 pa r ? t1~'e s ~ ra fo r· rnac1 0 t1: 
per··:::• rK• es- suf iciente. Es:t :=- e=: une. de 1;. ~ le•:: c1 ·:·n-es meo.s líl1P.er· ?.ntE: ·= qu.:: 
tenemos gtte a~imilar del cl~sicismo. L ~ 1 nv es t 1 9a c i o r ~ ~· at·a el desat·r-oll 0 de 
)2. •::iet·1c 1a n os 1mr-·one ·=orno t~. r· e~ la do: s upe:,·¿o· l ·:· v 1eJ •:• , l ci c l~ :j •::o .. Com·:• 

·ji c~ O t·te·~a y t'?ia ·::.s12t : " E l ~prendiz~J e rn1 ..: m.:1 118'' ª -.:: n s{ l;.. e .. .:i·3er·11::i;. .je 
cot1clu 1r y t1 - a ~1 s f0rmar·se en cr ea c 16n indeper1d1er1te . E ~t~d1ar t 't1 c l~-= ico , 
ap r en1jer de 1. it"1 c l~.s. ico ~ q uie r e ·je.= ir a l? p1:;s+:!·· e int:eritat· hc..c15:r· l•:• que el 
hizo; s upe1· ar· el cla.si.ci s rnü :..n te 1· ic•r t:t·an--::f•:·t·ma 1·, .:;rnpl 1ar ~ t·e:n•:1 v at· l a. 
·:: ie: n ci? 11 

( 1 ) . 
El presente traba. Jo cont~mpla ~Jn t erna cl~ ~ i co~ ~'na co r~cepc1 on de la 

resl jdad de la cier·1c ia c l;si c a: e l psicoan~l1Eis y la v ieja fÍsic~ . 
De cíamo s al principio ~ue el e s tudiante debe depL1rar SLI lengL4~je y s1_1 

comprensi 6n de la r-e alidad. a l a ci~nci~ mi s ma , hecl1a pot· est. udiat1te~ ne le 
son ~ ~ enos estos,p~op6sitos. _Es to ~s lo que ha . ~et- mit. 1do l~ e volttcion de, 
r ·o 1· eJemplo la f1s1ca; la ps1co l og1a debe tamb1et1 rer1o v ~r s u s conceptos , 
poni~ndolos al día para ~L1e SL• des arrollo cor1tin~e. 

Pensamos que es conver11ente, pot· lo tant.o ~ hacer rev alorizacior1es de 
·=onceptos para retroa limentar ~ la psicología. Nosotros partiremos en 
nues tr·o trabajo de una de l a~ corrient e s de la p s1co lo9Ía: el 
psicoan~li~is . Nos interesa el estudio de esta ~orriente cl~si ~ ~ que , c o mo 
Paul-Lau r-ent Assoun ha mostrado, tom~ como modelo a l a v ieja f{sica C2 > ~ E ~ 
t1ecsario pon~r en ev idenci~ la magnitud de tal influet)ci 2 y, vo l v iendo a 
l os planteamiet1to fi~icalist~ del psicoan~lisis , retroalimentat· I o mediante 
reva l o rizaci o nes de sus ~onceptos. Por fisicalismo o fis ici smo entendemos 
la influencia de la fÍsi•=a en una di sc iplina. Par;,. PC•ne-t· en e"1 id~n·:ia le• ; 
n e x os et1tre l~ v ieja f{sica y el ps icoat~~lisis escogimos dos cor1ceptos 
c ent1·:-.les que se encL,entt~ an en fo r·rr1a e :z:plÍ·=it.a 0: 1 implÍc1t:,. e n arnba=: 
di $ ci pli n:-.=: .. F'·:·r· v ieja fí s ica entendem•:•s l;.. física ;je Newton, 1 ~ 
te r modin~m1 ca y la t .eo ría del electr·omagneti~mo~ 

S i e s tudiamos lo cl~s ic o , no es para quedar nos en ~l- sino para it· ma~ 
alla ~ t r·atar de tr ascenderl o, como ~l m15mo 110s ense~ó al surg it· superando 
L'r)a c oncepci6n anterior . La fí sica del pr 2s ente siglo , fruto de l 'n 
1j esa r- r· ol l o ci:•nt: int-'.;i.d o, h:. rn o di fi ·=a.1j c1 :su c. 1.~erp•:1 1je con•:•cim1ent1:•s.; h =.;i. 
superado el clas icismo. Nuestro tr abajo t?mbiet1 t 0 rna e n cL1enta a este t1l1evo 
conocimiento de la ciencia del siglo XX . El obJeti vo del preEet1te tr·aba jc1 
~ e ta rela~innado rnn ln v i~jn y ~~n l o nue v o et1 la ciencia~ ~on su 
;~~ l·L,ci6~ -1-Y -con;ist~-en ~a~er Ll~- an~lis is 0t1tol 6 91co en relac i6t1 al 
hc•mbre y la enet· gÍ;.. en e l ps. ic1:1;.,n~l 1s is freu.j1;..r10~ cc•n la fineo. l i·ja.j .je 
dilucidar la influencia del p~r- ad1gm~ de la ~· 1eja fí s ica e n el 
ps i coan~ lisi s . No nos limitar·emos so l ~ ~l ~nális1s de esto s referentes 
fi '5 ical i s tas, si n o ·~ue pretend~mo:; da.r· t~n pe s •:• má s : s eP,¿._}a!- 1°:1E c :..mbic·= 
o c tirt·idos en el campo de la físi c~ qt,e h ar! dado p~so al sur91 m1~ntc1 de la 
nue v a. fí si ca ~ Y~ apoy ci.•jos e n le.. investi9acion ps.ico1··5g1c2 actual , i:.· lar-1te;.1-
directrices pa r a una r11Aeva conc~pc ion del hombr·e y l a ~nergÍ~ . 

S e han , ~ e:a. l iza•j o:i di v er·saE inv e ·::.ti·33 •=1i:w1e·: q i.Ae n•:·: per· rn1ten t· en o::;•v éo.1· 
tal~s ~onceptos . Fen6menos que ~ntes er-an s 1~t.em&~ic~mer1te rel~g~dos , 
igt1orado:s o cot1:=ideradc1s como der1tr-o de la metafísico , del GCL,lt i=:mo ·~ de 
l o par· :tnc•rrnc.. l , está.n si<?.t"••jo -?st:. 1_ 1di;.. 1j1:•s~ Pi::.n-~rn,-, .... ·:::::114.=. -=--- ,-,-,,·,v .=.ni.;. r .t ,.:::. .ji~ · i ·:ii t · 
nuestra atenci6t1 •)ac1a e l l o=: sit1 parti1· d; :~ ~:n~~-d;~v ¡~t2-ac;et~;{ f1~c1 - o 
ap r iorístico ~L~e descart.e de entrada fen6meno~ alejados. •) ~~ie creernos 
alejados ~ de nuest·-~ e x periet1c ia cotidi~n2 ~ y q u e : poi· 10 t2 11 t. o ~ d&bet1 
descartarse como posib l ~s de e x istir. 

El 1-ecor· r·i1j o que h~t- emo "E ,j'e:;.,je 
los nuevos campos d e 1~ psico l og{a 
sig •-~iente ::=. pu,nt.1..ial iz.aoc i ones que 

1& v 1ej~ f!:sica h;.sta l& t1uev a fÍ E 1c~ y 
y c ier·1cia~ ~f ines , r~os llevar ~ a l~s 

a ·.::1 



j:.,..s.t:. i. f i·: c.•= i o nes: e s n eces8.t- i :.. 1 et recupet-a•= iÓn de :_1na con cepc i Ón de 1 h o mt·t· e 
que se a.juste- ,;._ i_~na nu.:v.a racii:•n?. l i•jad ci er1t.Ífi cB. ~ i:::- o t· lo q1_4e se9L4ir-emos ~l 
desa rroll o de la fí sica ; nos pe r mite pon~r de manifies to que ex ist~n 
p o t .encial1dadeE en el hombre que reciet1tes inv e g t 1gac iones han e v idenciado 
( abandonando la i d~a c artesiana de hombre >; n os per mite concocer otras 
categorías en el ser humano pa ra el desa r-t-ollo de fut t,ras investigacione~; 
adverti r que l os científicos est&n cambiando su conc~pcion s ob r e la mente , 
la conciencia~ el ce1·ebt·o y la v ida psico l69ica . 

L~ e~posici6n de trabajo se har6 de la sigui~nte forma: rev isaremos l os 
1=c•ncept•:• :=: de homt1t·e y energía er1 la v iej¿.i_ f1s1ca; ien SE!gundo l1_.19a r, 
analiz~remos la concepci6n de hombre y energía en el psicoanilisi s ; 
tercet- o ~ preser1taremo~ el pat1orama de la t~t~ev ~ fÍ E i c a , sus f t,ndamentos 
t.e6 rici:is :. haciende• ~nfasis eti li:is conceptos de horntiro: y ener· ·3Ía; p or 
~ltimo~ se~alaremos la~ directrices d~ la t1ue v a psicolo9ía , replanteando 
los conceptos de hombrQ y @nergía. 



I. LA CONCEPCI ON DE HOMBRE Y ENERGIA EN LA VI EJ A FIS I CA 

''Ve0 el Cl~e1 - po h L~mano c omo l~n 2 ma q u1na .. . ~t1 mJ apit1 i 6t1 . . . ~,t1 
enfer-rno y un r-el•.:1 j rnét. l h e c h ei p rJeden C•:1rnpéf.rar-=:.-: •:c1r1 mi idea 1je •JP 
homt1t·e s ar1ü -y u n r-el o j b1 e n hechci. 11 

Descartes 

'' Y no es ••• ut1a casualidad q ~~ e la t~ct1i c a por· antonomasia , la 
plena madl,rez de la t~cn1 c~~ ~e iniciase hac1~ 1600; justamente 
cuando en su pens amiento teor1co llego el hombre a entenderlo 
cc1mi:1 una rnáqu i na. 11 

Es cc1mun pensar· hc•Y er-1 día , al hat•lat· de la cier1cia , en u n espacie< 
dedicado ~xclusivamente a tratar con actividades y t6picos propios de esta 
disciplina; se piensa, por ejemplo en laborat.orios ~ ~scuelas, etc. Sin 
embargo, en los albores de la ciencia la situaci6n er~ distint~. En el 
siglo i<III exi,;-t:f#, p1-incipalmente dos escL•ela,;; de filosofía. Una de el las 
era la univQrsidad de: París, inclinada • l c•s tema s:. t-eolÓ9icos; lit ot.ra, era 
la •,iniversidad de Ox ford, dedicad& a los toemas científicos, aunqL1e sin 
abandonar las cuestiones teoldgicas y metafísicas 11 ) . 

D-= esta manera, hc.•mbt--=s como Giot·deanc• Bruno, .John Kepler-, Nicolás 
Copérnico y Galilec.• Ga.lile:i , et·an persr:.r.as cc1r1 vrasto-s cor1ocimientos 
filosé1ficos y ºprofundamente religic•sas"; sus •:ibt-as, P•r1satian ellos , 
servían para e xaltar e>. [>ic•s. De igual fc•nna pensabaro descartes e Issa•= 
Newton. 

El ·=ientÍfico surge en 1,ina época en la que p1-edominaba el cristiaroisrno 
y el catol icismc• o algu n derivado de esta,;; r·el igio:•t"•es; el unbiente 
religioso influía preponderanternente en la v ida de las personas. En sus 
orígenes, la religi6n cristiana tuvo el prop6sito de t~ansformar al hombre 
mediarote el desarrollo espir· itual de 4ste. Siro embargo , en el traroscur:.o de 
los siglos f1.•e e :x:perimentando inadvertidamente •_m camb i o: del conocimiento 
de [>ios se llego al conocimient.c• acerca de Dios. Como senala E.-ich Ft··::.mm: 
"En la tec•logÍa occidental c c1n v er1cior1al se int.ent.a conor:er a [lic•s: ~·c:.r medii:i 
del per1sarnientc•, de afirrnacic•nes acef"ca de Dios" <2>. La ciencia si...n-9e en 
un moment.c1 Qn que la esencia de la. r-::ligiÓn s e había perdido y cor1 elle· 
rnermadc1 c•stensiblemente su c apac i•jad de t.rar1sforrnar al hombt·e 
convirt.iéndcise er1 lo q1....1e Ma t· x llarnd' el 1'op1 0 ,je los puebl os ". 

En cuanto a la filosofía, el aristoteli s mo predominaba en Europa en esa 
epoca. la filosofía de Arist6teles , al igual q u e la de s u maes tr o Plat6n, 
pretendía ser- un todo que atiar·=aba. t o do el ·=o noc irniento .:..nt.erio r . Platón 
elabor6 una filosofía en donde todos los se re~ e r an una mezcla de realidad 
y posibilidad, de ser y n o s er, al mi s mo t iemp o. Su di scÍPl ~ lo Arist.6teles 
tc.ivo una concepi::iór1 difet·en t e de le;. reali•jaij .. [) i v erg i Ó tanto de Plat6r1 q1_~e 
al9L-'r1a vez l le90 a E: )<•.:.larnat· gue era 11 arni ·:.10 de Pl até1n, pero rnás ~migo •je la. 
v erdad ''. A Arist6teles le debemos en gran parte l a l6gica que la ciencia 
a.dopt.Ó desde un inicio , ctr1C1 de cuyos rnas impot· t:.ant..:s pt·i ru::ipios e::. ~l de no 
cor1tradicci6n: una cosa no puede set· y no ser al mi Emo tiemp o (3 ). Tal 
~firmaci6n difier~ radicalmet1te d~ la .je Plat6n para quien todos los g~res 
son realidad y pos ibilidad al mi s mo t i empo. 

Tambien las ideas de Arist6tele5 r elacionadas con ~1 mo v i miento de los 
cuerpos tuv ier-on una influencie decisi v a en el pe t1samiet1t o eut· o peo hasta el 
siglo XVII ~ con las it1v -=s ti9acion~s de Gal i leo Galile i , l a concepci6n 
aristot~lica ma~tenida a ultr~nza ~ pt-i t1cipalmen te par· la i gle s ia , comenzo 
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1. l le. 
. , 

concepc i c•n de homb re 

[)escartes, brillante fi 1 •:1 -:. of ·:· ~ matemático , a ·=1Uien s e le consider· a el 
fundEi.d•:1r· die la fi l c•s 1:ifía rni: .. jerna f i_,e inf l u enc io •j o p or la física y la 
astronomía en sus ideas. A princ ipios del si9 l c• XV II ~ est.ando en Alemania , 
[)escat·tes tuv o la v i-:-i1Sn de un nuevo m~t.od•:• ·~t~e p.arrn1t.ir{a aplicar la s 
rnat.emát.icas a t. od1:·~· lo:. c5mpc1s •je la. Tísica. El hat·Ía t:.eni·:k• pr-ev ia-.rnerite 
v arios suefios ·=11 • .ie crey1: 1 irtspirii.dos P C•t- la ·;Jt·acia di v i n a , en los que se le 
revelatt•a que su vocación er·a la de un m&ternát.i·=o que debÍi\ .je ideet.r· 1..tt1 

nuevc1 n:-'todo para llegar a una v er·dad clar·a y dist.int.if., absc•lut.a y 
necesaria (4i .. 

~ ) El origen divino del pensamiento cartesi~no 

El títule• •:!el presente apartado puede parecet· un p o co e :,< tt· año dado qtie 
actualmente se nos ha. iri·=ulc2ldo la idea de ·=lt.1e t•i•::ts y cii:t"1ci a son d os 
palabras que ne•s. r<E!mi ter. a tma oposici6n: ciencia contra r·el igié•n. Esta s 
son dos discipl i r1as que se contt"itPOnen,. nos dicen. La primera ,. es l..H'"•i'i. 

idee0 lo9Ía , el opio de los PU•blos, se piensa; la se91_mda, la ci ·encia ~ es l a 
L.1nica vía •=1ue n•JS c1:in1j1..,ce al cono•=imient.o de la realidad. 

En los inicios de la cioitncia no se daba una e•posici6n ent.1·e la razón y 
la fe. J. k•Pler decia: "?Qu• otra cosa puede alb•r9Ar la mente humana a 
parte de números y 1na9n i tudes? 5¿, le• ese• ·=aptam•=>S con·ectam•nt.e, y si la 
r:· i•dad nos permite decirlo, nues:.tt·a comprer1si•:in as 1 en este caso:- del mi sft'K• 
tipe. qi.- la de Dios ••• Por le• menos en la m•dida que som•:>s cap ;; •=es d e 
<E!ntender en esta vida mortal" (5). 

D•scartes compartía la opinión de Kepler. Así lo deja e1·1t1·ev e r al 
perosar que era inspirado P•::>r Dios. En su obra el Disc1.wso de l método 
e xpresa r.iue "aspiraba tanto como •l r.iue mas a ganar el cielo" ( 6). Es 
•:loecir, Descartes fLmgiÓ com•:• el "elegido" de Dios para enseñat· a lo·:; 
homb1·es la.. f'orrna de cono•=•r le. verdad. P•:.t· lo t0<r1t.e•, solc• a Dios debe de 
recurrirse , ·:!ice Descat· tes, si tr·atamos de conocet· la v•rdad; él es el 9.-:m 
le9islador y nadie rnás que el puede establecer pr<i!ceptos (7 ) . Al 
~onocimiento sé.lo se l leo;ia pcit- rne 1jio de la ra.z6n ,. la et.tal es uneo. l•_,:z 
n~rlll r.iue Dios nos da pa1·a distinguir lo verdaderc• de lo falso <8>. 

b) El hombre racional cartesiano 

En 111. 4poca rnedi•val, ant•s del na1tcirnier1to de la ciencia, predomi.-.,..t.a 
una ·=oncepci6n or9~t-1ica del mundo. Capt·a afirma que "l& nat1...1r•leza •je la 
cier1ciit medieval era muy ,ji f•r•rite a lit de la ci•n•= ia cc•nt:.emporánea. La 
pt·imet·a se basaba en la raz6r1 y en la fe al mismo:• tiemp1:i y su meta 
principal era comprender el signif'i c ado y la importancia de las c osc.s, no 
pred~cirla~ o controlarlas. En la edad media,. los científicos q~e 
investigabar1 el objetivo primario de lc•s distintos fenómenos ni.t.ur·ales 
dat•an la máxima impcwtat·1cia a t.odo le• r-elac:ionado cor1 Di.:is, c c•n el alrni-. 
con la &t. ica" <9>. 

Durante aprox irna.darnente dos Mi 1 arios la fi losi:tfía predominan·1te fue la 
ci:w1cebida por Arist.6teles~ Ta.l fi l c•sofía er-a t n-1 cuerpo de •:::onocimi'2nt.o : que: 
preter1día abar-e-arlo t .cujo. La filosofía at·istcit:.élica era tod.:..vía 1..ln ei v isi.Sn 
ot·g~nica del m1..n·rdi:i deinde ,=21.dci_ set· Oct.1pat1a el l• . .19ar q1_.1e pot- nat.ur-alez:.::. le 
·=c•rresp.::,.r.día.. _ 

E l hornbre:~ p•:1i-- supuesto, también ocupa 1.u-\ 11-'g~r de a cue t· 1jo 0::0:1r• ~ u ~ 
propia nat.ur a le±a. E~ lln hombre que acep ta Sll sitio en el mundo y vive 
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_ fel i:z: ___ g rL-.Á: l 1. e -:. , un se r- neo. tu r~;.1 ..:¡ u·e est á F· l <::n~. me:·t~t-e ir<t.a?9 t-ado a l a 
P'la~le:za , de a h1 que n o ~ ient:. a la n ecesi1jad dE: tt·ans fi::i rrn ?. rl~ =' ::: i n•:1 s+S l o 
ae compr enderla ( 10 ). 

Tal comprensi6n es posible por medio de la contemplac1on y la raz6n . 
Este-. e~ lo q1_H:: dífo: t· e ncia al hi:,rnt·r~ dE: lo::: .a.n1males. La raz6n aunaija a la 
•.: onterop la·=ié.n pi:,sibi lit.a el cona:i1=irniento. Lo irnpor·t.ant.I!: e ra la int egr- ación 
a,.l mundo y r1C• su trans f ot-maci6n mecánica . 

Se ap rox imaba ya el fin de la heg~mon{a de la filosof{~ _ ari~ t~t,li ca, 
cuando en el sigl o ?-:VII Descartes ~labora su doct.t- ina f1los of11=a . El (f 
cor1sideraba ·~ue la raz6n no sol•:i diferer1cia al homt•re de los dr1imale s,. sino 
que además, es lo ct•-'e l ·~ v inc ula c on [; ic,s. La ra.zór1 €S el elemento divino 
que permitiría i!ll hombre por1er fir1 a la e s peculación qc1e ~n la época de 
De:sc&r-tes er-• el pan de cada dí a • 

..._(~ii:cart'es n~ ~Ólo le da . 1...1r1 vo~c· di: . c c1r1fia.rtZit a la. r-azón , sin.:~ -~1...1e la 
convierte en el ·eJe de si.A f1 losofta. E;1 el r1ombr@ cor1oce la v erdad es ~~E_ • .-

14 rnedio de la r-azón , la obse rva •=iór-1 y el aL•Xi l i o de las rnaternáti·=as. ~ X 

heirnbrie: solo p1...1ede alcanzar el conocimiento F=·or medi o de l• razon; ~e .... 
~ d@scor1fÍa de lc1s seritidos . Para llegar· a. la verdad es necesario pc1n~r er1 
·dc1da t.odo el conocimierito at·1teri o r , todo a ·=PAello 1je le• q1_,e s.ea posi b le: 
dudar- , hasta llegar- a • .. m p1.mto e n "''-""' ya no p •..1eda dudar-se y se afi l'"me la 
4i ::< i»t•ncia del s1..-1jetc1 pens ante. De e sta duda radical s1..ir9•....1e su famo sa 
f,-ase: "Cogito, e,-90 swn" (pie.-.so luego e x ist::2_J (11) . 

c) La dualidad mente c:•..1erpo 

E 1 hombre a,- i stoté l i c:o el'" r. ur-1 ser- i nteg.- ado al mundo, su pensamiento no 
estaba centrado en él , sino an los demás. El hc•mb,-e cartesiano es un hombnt 
q•.Ae quier-e co.-10C:el'" el mundo empazar1do po,- afir-ma,-se él mismo, confiando 
desenfadada e ing~nuamente en la .-azón. De esta confianza nace su 
apresurada conclus1or11 ºCogi to, ergo sum 11

, cuar1do en reill ida.d debi·E, haber 
dicho priinero: "Pí•r1so, l•....1ego , pienso que e ::.<ist.o" , y acto seguido pasar- e 
analizar el pensamiento y <!!!l yo. 

'Si el hombre se vi nc•.;la a [Jios po.- m•dio de la ,-azón, pa,-ecfill <Rvidente 
par-a Dei;ca,-tes, q1..1e r10 ter-1Ía q1..1e d tida,-se de el lo. El c onfiar en la ,-azor-1 
humar.a •ra come• confiar er1 Cios. El Dios cart•siano nc1 se • x presa mediante 
las ceisas q1_,e h!\ creado; n e• hay ar1alc19Ía ent.re Dios y el m1.."""1do. La l~nica 
e xcepción la cor1stituye nuest ra merite pura que- es capaz de ·=aptar as ideas 
divinas. ! De la:s ideas s1.imi1-.istr-adas poi- l)i 0::.s no hat0 {a por q 1..1e d•_id a 1- . 
Alejar11:fr'o Koyré afirrna. q1.Je: "El ¡ji.:i-s. cart~siano nos surninistra al91_.wras 
ideas cla~as y distir1t.as. q 1...1 e r1os: p ermiten ha. ll ar la v erdad, :.uponiendo q 1,.4e 

nos atengamos a ella y nos cuidemos de caer en e l error . El Dios cartesiano 
es un Dios veraz; PC•t- tanto, el conocimiento a cet·i:a del mundo creado po r 
El, que nuestras ideas cl~ras y di s tintas nos permiten al acanza r~ es un 
coriocimiento verdader o y a:1. .. ténticc·" < 12) . 

El confiar en Dios es, Plles~ confiar en el alma, en la mente humana Y~ 

por- lo t.ar1to se p o dia pr•sci nd it- de s•...1 es t.1-'di o ª Las ideas pr· oveF1i ent.e~ de 
Dios r1c1 s61o son las rnás Vli:'r· aces, sine• tarntdén l .~s ·~ue s e F·reser1tar1 más 
clararnet1tie a r1osot. t·os. Des,=ar-tes .ji c oe a l t·espe1=tc1: 11 . ... compr endí q,_,e yo er· a 
un• substancia, c u ya natu r a leza o e~enc ia ~ra ~ su vez el p ensamiento, 
s1....1bst.ancia que r10 riecesita ning{,r, lu·; ::i. 1- p eo.r a. s e r· ni .je.pende ;je n1n-;itH·1a co:.a 
material; d~ s ue r te que este y o -o lo que ~s lo mismo el alma- por el cual 
soy lo que s oy es ent~ram~nte distint~ del cu~rpo y m¡s f~cil d~ conocer 
que él" <l:n. 



,. En la S:PC•c ai. de Desear-tes .. una concepc i ón t.e.:il Ógi ca y fi lci:5Ófica ~ 
meca~ i cista y reduccio11ista it)icia su hegemonía . Tal cocncepcion separa a 
Dios de s1_,s creaciones. La realidad c c1menz2.t. a con•=ept.ualrnente a se r 
escin1jida; [)escat-t'==:- di 1:i el siguiente pase• en e s t.a tendencia: sepa.t-6 a la 
rnente: del cuer·po. Y lo hizo tan convincent.ernent.e q1.Je esta v isié.n de:l hc·mbre 
es.cindido at~n pe:t· ,j 1_H-a hoy en día. J 

L Si Dios est.•t•a separadci de ~ 1=rieacion&s terrenC4les, el P@nsamient.o , 
cuyc• origen ers divine• tenía también que est.at· separadi:1 , er1 cierta medida 
de lo terrer1al q_,e, hay e.-. el hc•mbre, el c1.•er-Pc•. El hombre., p1..1es, tenía la 
raz6n, la mente para estudiar lo terrenal, incluido el cuerpo . La raz6n se 
con=iderO , er1 eser11=ia , corni::• al90 da.de• de una vez y para siempre)' y ct,yc1 
est•_,.jio se ha•=Ía in&cesa1-ic•. , El__tiombt·e solo PC•dÍa est;.•.1diar de el SLl cue1·p0 

? CÓrno se hacía tal est•.1dio? Me•jiilnte la. observación y el LlSo de las 
mat.emát.icas. Observando el funcicw1amient.c:1 de ciert.•:•s a•..4tÓmatas o:tue 
deleitab•n al público •=or1 SllS movimientos , Desc•rtes t.LNO la idea de 
e :x: t.rapolar Sll fllt·1cionamientc• al de losser•s hl,manc•s. (ka met•fc·1·a del CllerPC• 
humane• como un& má.q1...1ina hacía s1...a aparici6r1. [lesca.rt.es l le9Ó a e x presar ql,e: 
"No conocemos ninguna diferencia ent1·e las rnáqo..iinas y los difener1t•s 
c•.1erpos ere.a.dos por la natllraleza" ( 14>. 

La ar1alo9:Ía entre el hombr.e y lln llllt-Omat.a fue posible gracias a las 
matemáticas. Sier1do Descartes lln eminente matemático realizó la f'ormlllación 
.je 1 a geomet.- í a am; lítica. Este · nuevo m'todo le permi t i6 aplicar lln 
a.-1ál is is más gene.-al a.1 est•..idic• del mc• v imiento de los Cllerpos. De esta 
manera, el est.lldic• del hc•mbre o deo cu11lq1.üer ser se redujo a la 
representacic•n del movimiento de •.1r1a ·=osa •:• de lln •llt6mata. 

El f'amoso me•=anismo del a1·co reflejo, mediar.te el cual Descartes ' 
pr•ter1di6 e x pl icilr el f•.ff1Cior1amiento del ser humar1•:I, es una ar1alo9Ía de la "-./ 
fo1·ma en qw;, funcionaban los autómatas hidrálllicos de su época. En el 
esq1.1ema •=artesiano se el imin6 todo lo que no pudiera representarse ¡ 
matemáticamente; t'"1C• hube· cabida para la espiritualiadad, los sentimientc•s y 
finalid&des er1 el ser hllmano. EL hombre cor1t.emplativo de Arist6teles, qlle 
req1.,ería precisame11t.e de la es iritualiadad, pasa & ser el hombre que s6lo 
observa y razc•na con Descar-t•s .:J 

El hombre, para r'escartes, élebe ser un observador mas que actor " en 1 a 
comedia que ero el mur1do se representa". El elimina la contemplaci6n 
rescatando de esta sólo la observacion. La contemplación para los griegos 
e.-a w·1 medio no solc• de cot'"1ocimient.c• de la realidad, sit'"1C• tambi'n lll'"1 medio 
de transformación del hombre. ¡ Debido a que cuando !te p.-actica la 
contemplación es necesario~ en c1c"a! ic•nes , estar ir1mÓvi 1 y, para q1_,ienes 
•:•bs.erv&r1 al pra..cticante r10 notan ma.s que aun s•r estático, se le asoció con 
la pasividad; es necesa.-io acla.-ar que la-contemplacidn, por el contrario, 
es un rnedio dir1ámi•=o 1je conc•cimienti:i._) 

La post-ura. c•rte::.ia.na de: r-elacionar la obst· v acion cc•n la actitud de: t' n 
hombre que s6lo es espectador , revela l~ creencia g•neral, conservada ~Gn 
hoy en d!a , de que la cor1t@mplación y la cibset· vación (la cual fc·r· ma p~.i- te 
de la contemplaci6n > son pr,~ticas pasivas. Esta creencia es completamente 
falsa. Acu-1~ sÓlei hecho de la observaciór1 es un F·roceso dinámico en dc•r1de 
t!!l si_,jet. •:• ·~•Ae obs'2!rva y el •:ibjet•:. obset"vado interactúan. Est• es 1.n·1 punto 
cn.-1cial en el sur9irnient.•:• y •:•t· ie.nt.acion de la ciencia moderr1aª Al 
consider::e.t· la •:•bserva1=i ·=·n c •:imo 1_.w1 análo90 de: la obs.ervacion, se le reduce a 
ésta, perdie1>ojo:. con .al lo la c apaci.jad qL•e tiene el hombrt! contemplativo de 
prc1fur1•jizar en el •=onc11=irni @nto d~ la real idc..d, mediar1t.e su t .ra.nsforma.c ion 
espit·i tual , ~·-'r-gi er1di:• en la cíencier. ~l hombre qt.fe obset· v a en la realidad 
solo lo va riado de las f ormas , de los movimientos , de las magnitudes , etc. 
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Es probable que e l e~p fr i tu a ve t1tur e ro de los v1 a 3eros qu~ e~ploraban 
el rnundo en aque l ento n ce=:, rno v iénd·: is. e ;. 1.:1 l ar-::i•:• y ~ l·:• anc~·ro de és..t.e , 
influyeran en l a dispos ic16n de Descartes de estudiar el mundo y sus 
t)abitantes en t4rminos de l espacio e n g u e e~ tos se mov r~n . 

1.2 La sír1tesis Newtoni ana y la concepc i6n de hombre y fue r zCt 

Isa~. c Newt.•:ir1 r1acié· en ~1 mi s rn i:i afie. e n que m1.~ri6 .:,tro r1otatile fÍsi c·:· ~ J 
~--l.j._e:c1 _Gal1le1, ew1 1642 .. Des.arroll 1:5 rne~:tiant.e nueva: f1:5rmuli\s..· rnat.e.rnáti·=as / 
toda ur1a concepc16n me:c:tn1c1sta de lci. t· ea.l idad , sint.et izandc1 , 1=on 1.n-1 toq•-'e j V 
aé ~5rl9iñaJ -id.a.d, las ot1ras de C.:1p 1:h-nico, Kepler, Bac 1:.n, [,escci.rtes y 
Galileo. 

Para comprender la concepci6n de la realidad física del llamado •&1timo 
mago de la histot-ia ", pues se pas6 gran pat-te ,je su vida s1_1met-g ido en lc•s 
t.e>,:tos de lc•s alquirnist.as , es neces¡¡._rio verlo t.arnbien .jesde el punto· de 
v ista del filósofo y del te6lo90 <15 ) . Alejandro Koyré señala al respe·=tc•: 
11 
••• porque las '=c•ncepcic•nes cosrnolÓgi cas , inclt~so las ·~ue considet-arnos 

científicas, nc1 har1 sidc1 rn4s que muy t- a.r·amente -ir1clr..1sci casi n1 . .,1nca
ir1deper1dil!!nt.es de: neicic•r1es ·-=-ue ne• lo sor1, a. saber las nociones. fi losdficas, 
mágicas y ral igiosas " < 115. ) . Frase q1_1e habr-á que ter1Ew pt-esente en fot-ma 
permanente ya que veremos más adelante córno en la obra de erninentes 
científicos e x iste un apc1yo' en textos e ideas r10 cíentificos ,. aún en 
aquel los que, corno en el caso de Freud, rene9aban de liil rel igiÓn , la 
filosofía y el misticismo. 

Cuando Newton &pareció en el árnbito científico , sus colegas !lntecesores 
le habían allanado p;u· te del camir10. Kc•estler afirma que el é x ito de la 
cier1cia de Newton se debi ó en gran parte a que lit astrc•ncimía ort..:-dox a ya 
había sido demolida por Kepler, y la física ortoé:to;-< a por Galileo ( 17). 

-~tor1 .!.\.!•~ q!J.J ~!'.'1 .. l ogr-9~. '-!!=• ~ t: •• .lP?~ ... f !_ ag_m_oe;n_!ados desc1.,1br i m úmtos de la c i ene i a 
moderr1a elaborandc· ur1 r1uevo marco cor1•=eptual. En &l siglo er1 que Newton !,,---
desarroll6 sus investigaciones, la ciencia y la filosofía eran consideradas 
c6-mo una so la disciplina. Er-a una epoca en que la "ciencia ne. había 
perpetrado a•:m su desastroso divor•=io de la filosofía" ! 18). 

La cier1cia r10 sofo t1C• se sepat·aba todavía de la filosofía, sinc1 t.amp•:ico 
de las cuestiones teoléo·;;iicas. Ar1tes del surguimier1to de la ciencia moderna 
la adq1.,1isición del ·=onocirniento no estaba separada de la espiritalidad , el 
arte o la filosofía; no había todavía una fragmentacion del conocimiento. 

\_trev i amente a la sí nt.es is newto rü ana , Gal ileo Ga 1 i le i hat• í a r-ea 1 i zadcl 
divers•:•s experimentos er1 l o s que se aislaban c i e r- t os procesos ria.tura.les de 
las cit· cun~tancias que les rodea.~an para . de~cribírl~s m~t.emát.icament.~ y con 
ello "expl1carlo;;.;.l <19). Cor1 Galileo Gal 1 le1 , la c1er1c1a se encaminé- al /> 
estL1dio de las propiedades- ese.nciales de los ci_iepos 111at.et- iales, ta l es como 
la forma., el nl,mero y rni:.v irniento. l Sólc• ·:¡ue el mur1di:1 se torr10 insÍpídc1, 
incoloro e inodoro 1 po~qLte t anto ~ color, el sabor y el olor eran 
considera.d'-"s como prc1yeccior1es ment ales subjetivas a ;en-. s al gL~ehacer 

e ient í f ic~<20 >. La cienc i a no se d~t.1...1v 1:• ahí , sino que t.ambi én eliminó el 
sentido estético y ético , la C:•:•r1ciencia , el es:pÍritu , las mot.i v ei.ciones, 
et•=·. Solo lc1 cuant.ificat•le t. t,v o cabida; la cíet1cia t.er1ia q1_.1e ser otijetiv&. 

Er1 su teOríe.. cient.Ífi,=a , Newt.ori rec1.~per-ó t o do lo anteri or~ L La ciencia J 
de Newt.on, elimir1Ó t .amt•ién l as pt·opieda.des ''sec1..1r1d•rias 11

, pt·et.end f"er1dc• ·- s er 
ob :·;ti.vé,._. La. objetividad v ir.•:1 ,je l• maneo ·=on l~al e x pe:riment.aciór1; fod•:• lcr 
que s~ af!rroara tenía q u:; ~ri:1barse._j La ci::.rt·obora.cié1n e :>;:pet·i ment.al se 
const1 tuyo en una caract.er i s t.1ca fundamental de 1 a cien·= i a, L.Euest.o ·:iue 
c ua l•::::p...1i~ra. pod ia s-.=t- capaz de repr c•duc ir un e 7:per i merrt o y obt.ene t· l •:•s -
"mismos" result.ad1:1s <2 1 )j 
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La r~alizacion del e xperimento est. ~ en estrecha relaci6n con las 
pretenciones de objeti v idad de aquel la 'poca. Ademas , la objetividad 
simulaba la postura teol6gic~ imperante en ese entonces. Heisenb~rg op it1a 
que la ciencia r e vela un ateismo específicamente c t· istiano (22> . En efecto~ 
el ci~ntÍfico del s iglo XVII nos hace evoc ar la imagen de ut1 Dios que ~ 
de~pue-:, de haber creadc• el m•.Jr1dc1 , ya r10 inter v 1er1e er+ su func ionamiento 
sine• 1:1e vez en c1_4ar1dei ; se ·=c•nsider"a.ba - su labot- cc•rnc• le-. •:le 1Ana pet·seir1a q i_,,e 
le da. cuer· da. a si_, reloj; una vez q1_,e: Í c1 hizei no ir1terviéne- mas con él . 

6) La concepci6n de hombre 

Mientr;..s q1.ie la ·=on•=epcié•n de hombre .;;,n la fi losc•fÍa y la rel igiÓn 
siempre fue clara y e xplícita, en la ciencia del siglo XVII el hombre 
p&reci 6 desaparecer corn~:· objete• de cor1ocimier1t.o. Por ejernplo, Gal i lec' 
Galilei estudió las parabolas q1..1e describían los balines que dejaba rc•dar 
::.c•bre un riel. Esto tiene que ver sin dL1da con los problemas de balística 
de esa épcoca. Las balas de los caf'iones al ser dispanadas desc1·iber1 una 
par!.bc•la cc•mo los b•l ines al caer riel abajo en el e x ptwimento de Gal i lec•. 
La ater1ción dirigida al estudio del movimiento de los objetos pareci6 dejar 
f1.1era i<l hombre. 

John Kepler estudi6 el movimiento de los planetas alrededor del sol y 
et1unció las leyes que regían dicho movimiento. Talllbién con Kepler el 
estudio no estaba dirigido •l hombre. C•..1ar1do Newton logr6 unificar los 
decub1·imiento,¡¡ de l(epler con loE de Galileo el hombre no era aparentement'5! 
tomado er1 cuerita. La feyenda nos dice que la caída de una 111anzana golpeando 
la c•beza de Newton fue el toque decisivo que le permiti6 descubrir la ley 
de la graved;..d. 

Tar1to en la filosofía ·=c•mo en la rel igi6n anterior a Descartes el 
hombre form• parte integr<ol de la realidM. Debido a esta circunstar1cia la 
distinci6r1 entre sujeto y objeto no era i111port;..r1te. En la cienci~ 
DeS!;A.r.U.s •. el hombre comienza a ser considerado como un espectadot·; es un 
hhornbre que .; t:.s'itrva -Y posteriormer1te '~P.~sa a describir o representar 
matemáti~;..met:1t.e los- movimientos ati los 'cuerpc•s. · ·· · - ·-
---Con las investigaciones e x perimentales de VG;íi~ se abre un nuevo '7 
capÍti.110, una n•..1e v a. vía en el diálogo perpe~;~ntre el hombre y la .. - j 
nat•..1raleza. El hc·mbre, como sL1jeto que investiga, comienza a interrogar 
la nat•..1t·aieza. 

as preguritas con las que el científico empez6 a interrogar a la 
naturaleza tuvierc•r1 la ter1dencia desde 1.m inicio de obtener un tipo de 
cc0cnoc irniento q•..1e le errni t. ie.r;.. _omJ.n• r:.la y cont,r ola.r:J. a; no s& preocupaba 
poi· vivir en armonía con ella. Surge entonces el e x peril.ento como 1.ma fo::.1·ma 
de interactwlr c•::.n la na.t•..1re.lez~ Desde luego que el hombre, con Desca1·tes, 
ya lo hacía mediante el 1.1so de la observación , y siempre que se us& 
cualquier 6r9ar10 perceptual se interactl'1a ·=on la realid•d, pero sin un 
estudio de los proceSC•S perceptuales el científico de esa epoca SLIPl.ISO que 
el hc•mt•re ne• interactuaba c or1 los fenómenos que observaba. 

Hasta ahora hemos visto al hombre como sujeto que estudia, pero e s 
precis•:• verlo te.mt•ien como objeto de estL1dio. La ciencia clásica distingL1e 
dc•s elemet1tos principale:: er1 el proceso de conocimiento: el sujeto que 
estudia y el •::.bjeto est•..1die.do. La escisi6n del holllbre, mediante la 
d 1.1éol i 0jad mente cuerpo it"iic:iada er1 la filosofía por Descartes desenbc•cÓ er1 
la. esci ·=i ·fir1 sujeto ·::ibjeto en la ciencia de Newton. El suj~to fue r-el•g~do 
com1:• cit• j et.o .ji:: es t.u.::f i C• ~ 
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La física de Newton ti ene como o b j eto d e estud i o ~ los c ue r pos 
mate r iales . Corno en •Án ini c i o tal es e stt~di os e stt,vi e r on rel ac i onados con el 
sol y los planetas ~ balas de ca~&n , balines, manzan~s , etc ., s e pens6 que 
la fí s ica no tenf a por ob j et.o de e stud io al homb re. En L't1 principio , l a 
ciencia n~ s e había a tr i b l lido la p re t e nc idn arr ogar1 te e injustif i cada de 
e s tar· estudiando toda l a realidad ; no h a b ía devenido tadav ia , e n 
·= ient. i ficisrnc•. Er· a 1_4na ciencia que: c o n1:•cÍa s1.4s lirnitacione s , 'E·US modest:.o 
ci.. l can•=es . 

Por teso sl princip i o se cc•nsiderabci. q•.ie e l hornbre no era objet.i:' 1je: 

estudio, aunque en realidad sí lo ~ra . Suc~de que el hombre en un sist.ema 
físico tambiér1 se c.:1rnpc1rta conforme a las leyes de grtllvitai.ción ._, n i versal. 
El t@mor a caer desde una altura de , por ejemplo , treinta metros , mues tr a 
que sabernos ·:¡ue sin duda alguna nos cornpor-taremos er1 caída 1 ibr& cc•mo 
c1.1alquier otro objete• . 

La cier1cia er1 s1.4s inicios t .uvi:i una posturai. comedida r10 se adjt¡dicabc.. el 
s1.Jpuesto de estarl•::. esto.•diando todo. Tal ·vez infl•..1yÓ decisi v amente en est.e• 
el ~-,echo de que6dn r10 e x istía ur1 divorcio er1tre ciencia., fi los-::ifÍa y 
1·el igi·:Sro. La ciencia solo est1.1diat•a w;a parcela de la realidad , le• restante 
o:i•.•edabc. en · rrrarios de - la rel igiJfo .. _ y _la fi lose0fía. 

Con el tra.t;sc1..1rso - cie·1 - t iémpo hubo un cambie• en el perosamient.e• de los 
científicos. A principios del siglo XIX entre la ciencia, la filosofía y la 
rel igiÓn. Divorcio q1..1e deviene en disputa por imponer cada c•..1al s•..1 punte• de 
vista. Asi lo advierte Ortega y Gasset: "D•..1'rante el sigle• XIX, todas las 
ciencias ejercitaron el mas desaforado imperialismo. Era este el modo vital 
que inspir•=í° a toda esa época en tode•s los 6r·::lenes. Y ·=e•m•:> cm pueblo pugnaba 
pot· imperat· a los demás y un arte a las otT as y una clase social a las 
demás, aperoas hubo una ciencia q 1..1e no hiciese so.1 campafoa imperialisteo., 
obstinándose ero mande•n&ar a las demás, tal vez reformarlas radicalmente" 
<23>. Como se advierte la actit•..1d del científico es un ·sigroo de la actih•d 
de la época en casi todos los ámbitos doe: la vid•. 

Cada cier1cia quería s&r como las demas; cada disciplina •=ierot.{fica, 
filosófica e• religiosa quería ser corne• las dernas. De est~ manera la física, 
como las demás disciplinas, estaba "f1.1era de sí". Los científicos aspiraban 
a ser come• los fi. lÓsofos pretendiendo at•at'car terrenos que no le 
correspe•ndían. El representante rnas conspicuo de esta tenden•=ia 
cientificista f•..le Pirre S i r~c·•·· Laplac.;, , quieti llegó a anunciar que al9ur1 día 
se hallaría una fé•rmula medial'ote la cual se· ded•.•ciría todo lo e x istente en 
la natL1raleza; una fÓt·mula me•::liant.e la •=ual el pasado, el preserotEe y el 
futuro, dejarían de se,. irn=iertos <24). 

El hombre también estaría determinado por est.a f6rmula. la ido!!a dE: 
tener •..lna voluntad sería tan solo una ilusión. El hornbl'e comieroza aser 
considerado como parte de la Gran Máquina Univet'sal de Newton. Gary z;:¡kav 
expresa esto de li< siguiente manen!k: "En reswnen , si nos decidimos a 
acept.ar l~ determinación mecar1isista de Newton~ s i el ur1iverso es l"1a gran 
máquina dasde el mismo rnomentc' er1 ·~t-'e fue cre&d1:1 y puesto er1 rnovimier1t1:• el 
ur1iverso, todo lo que habt· Ía de suce 0jet· estaría y a det.ermir.a.do 11 <25). 

El homt•re como parte del engranaje estaría también determinado. Soe:g•.Ín 
la perspect:.iva de lo!:: seguidores del sistema r1ewtonianc:·~ t1•:1s o t.rc•s 
tendríamos aparentemente nuestra propia vol lintad y la habilidad de alterar 
el curso de nuestros acot1tecim1entos en nue~tras v idas, pero e n r~alidad 
~sto no serla asi. Zu ka v a firma que: ''Todo estaría determinado desde el 
principii:1 de los tiempos . Incl1.~ s-=• leo. i l•.~=:. i•:;n de tenet· 1_.w1a libt· ~ voluntad. 
El universo se r ía solo una cinta magnetof6 nica grabad~ que se r~produce de 
la dnica maner· a posible. La c ondici 6 t1 humana r e~ ul taba asi ma~ lobrega Y 
s ombría de l o ·=lt.te fl~et· a antes 1jela ;:..pa r· i c ión de la ciencia y t·:·dc· le. ·=11.~e 
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El ::oncept i:;. de f 1.~er z ¿.. 1jent.r· o de l:.;.. c ienct~ m•:·de rnc.. f tAe int. t··:·d u c1d•:i p or 
Kep lE: r- ;.. l e ·:st1Ai:.:!iat· e l m.:1 ·.¡i rn1ent.c· de lo~ F l.:=i.ne t s: ::-l r e•je1j or· •je} s o l T.a l 

~~:~:·~¿,~~· :~o·~ '- '~e:: ~;,~;~a F': ~: .~a~::r::~: d:~.? ~ :~ ~ e: ::.~:; ·~ ·,~· u ~: ~. ~~;~~~~ v~uee ~ 1 t-,:~~; l a:·=9~~: 
p lanetas movi ~ndose en g 1 . .1 ~ o r·bi tas ~lr@d~dor del sol. Ten {~ qt~e e :~ · 1~tir l'na 
fuer·:::a emanad2. 1j e:l so l . L ;.. l e nt itud de l •:i ;: ~· l;. 1 ·.et a "S rnás alej~.j,-. s: del s •:• l!?n 
~- u rnov i mient..::i de t.r:;i.s laci ,~·n s er·Í 2t. 0jet. 1.jo ~- ·~ 1...1 e l;.. fuer· z:.. •: :.: .t·11j1..1cti:1t· a 1-:"S 
llega. disminu ida en pn:1p•:· r · c:io:~·n 2 s u d i31:anc:i.s-... E1-, r-·;.. l::.t• r:-. ~ 1je t<epler: 
'' ~ • • •:t la s ao. l rna ·=. rneit.o r ei..s quE: f<ltl E:' '.· E: n lo s pl ai.ne i::;.. s son rne:no ·.:. ai.cti v as c1..~anto 

m~E le jos se ~1 9ll a el pla11eta del ~o l , o e~ i ~t.e t~n s6l 0 un alma mot.ora ~n 
e l c entr o de t0da s l a ~ 6r b it~ ~. e s ,jec i r~ el Eo l , que dirige~ lo s planetas 
m~s v 1g01-0E amente cuan t0 m~s cerca e s tá1 pero ~uy a f •Áerza s e halla ca ~i 
e ·:.;· hCt.u s. t.~ cuando e-i.1=t1.la s ob r·e l o :: pl anetB.·:.. e ::< t e r ior e:s .jebi•:1o a 11:1 l¡..r-90 de la 
.ji s:.tanci ;. y 21 la debilitc- .::ión de 1-Ei. fqe r-zE<: . 11 Pos tet·io t· me:ntoe: f~: epler· a c la r 21 
·4ue: "Tai.les alrn.:..s ni:i e ::-:: i ·.sten -:: cirno ~-.e pri:•t•acj o en mi A$t.ront:tmia Nova. S i 
s t~t1 st i tu i rnos 1 a pa 1 abt· ::- 1' 21. l ma '' po•- l .Ei: pal =-.t·t-.;. "fuerza 11 , ent .:1nces. 11 ~g?rnCrE 
e xactamente al principi o que s o st iene mi física de los cielos en la 
A"E..t.ronomia Nc·v ai .••• Ht,bo ur1 tiernpc• en q•...4e cr·eía que le. f•-~'E:r· za m•:,t...:•ra era un 
2.lrna" <271. 

Así era 
cientí fii::.:i . 

1 a f o r· rna 
Tt· astocaba 

1je pensar· 
las palabt· a s 

en los i r""1 ¡ ,= i •:•S 
hac er· ) a -:; 

la ·=iencia, 
ac·=e~ i b 1 E S 

del 

entendimiento. Es en este periodo científico en el que '' nos ~ncontramo~ 
3.nt.i? la. v a 5= i 1 ar·, t . e apar i e ion de lo=: rncrdet· nc· :: ci:1nc.iaF"·t •: 1'.::. de "fl~er za" y d~ 

''energía radiante'' , qt~e so~ a la v ez matet· iales e inmaterialeE y, 
v i t·t.ua lmente. t a n a rnbi9•.Jos y dia:sconcet· t .ante :::: corni:- ) .-.-:: . feni:Srnenos místicos 
que han reemplazado . Mien tras obser v amos l~ fot·ma en que trabaja la mente de 
Keplet· (o la ,je Paraciel s.o, de Gul lber·t , •:te I>~s·:. a.r-tes ) , cornpr·endemos el 
ert· Cl r de c1-- eer que en alg•.Ín mo mento , entt·e el r·en;..cirnientes y la 
il1_,~ t.t.- ~clón ~ _el hornbr· e s~ ·sacudi / , ,jtE- enc irnc la·:: ··~. uper·sticione ~ de 1:-. 
r el191on med1e v al 11 del mismo modo en qt4e un cachorrQ se s~ct1de el ~gua~ y 
empt·endii:5 el nuevo y t·es,:-.landeciente camino de la ci~ncia. f:ient::.r-c• de e~. a~ 
mentes no hallamos ning1_~na rtJptura br t~sca c o n el pas~do ~ 

trat1sformac 1on de los símbol os d~ s u e x per· ier1ciao c6smic~ 
a la v i s motri x - del alma rnot.riz a l a fue rza mot. riz~ 

mitológi ca a los jeroglíficos mat.em~t ico~ · · ( 2 8> . 

s ino una -;:1ra1:tual 
- del anima mo t.ri >~ 

d e la imagi ner ía 

Con la s inceridad que l e caracteri z6 Kepler recot1ocíe que ha pes ar de 
todos sus ~sfu~rzos p or er1contr~1 - ' ' es~ solucion h a cia l a c ual ~1e abi~,·to el 
camino ~ rro rne pcer ec:e pos. ible ded1.1c ir 1_,n fi n::o. l ·:1e l os rn i:•v irnient.o s pc1r· 
t- :..zones intríns42c:-, :;-." ( 29) . l.S_l c i.ent Ífico e n lo :s in1cicis de l~ ciencia ne• se 
concebí~ e x actamente como un materi~li st~ . S e esforzaba por ~xplicar l o s 
fen•5roeno E q~:,e e :E tu•ji ;..b ;..¡J e 1·¡ e s.e e~ f 1.Jetw.z.i:o et·1c ont.t-ó ·:¡ue i o~ 5upuest ·:•s de l ·:1 ~ 
c uales partía no ~lcanzab~n ~dar Ctlen ta de la totalid~d de s1.t sistema, oo r 

.~:~: rn:~'. ~.:. :-=~~'.;:, : ~ ~ .. ,. :r ·~~:s~111~:~~ on::c· ! ~~; !'. ;. ~ ~ .~~: ~::·-.~~:;~:-=r~::~u.j~!,-c.~ ~ :;~:! ~ 1 -=:~: 
s i mp l ement.e t· el eg e<.t •a. o igno1- .;._t•2 t. .a l ~~ p1·ob l emeo.: . Tamt1 1 en pen~ a. b;.. n -=1•.te 
~lgun~s problemas no re=~~e ltos ::e s0lt1cionarÍ~t1 o cont~;:tarían con ~l 
ult.~r io r desa ~ro ll o de 1a ci encia 1 Los ci entífico ~ ha t1 adoptado c1.,alquie 1 · ~ 
de est .as Postur·as . 
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C0:1rn•::• la e: ::.:·p l i·: a.•:ión d!E! q1_,e l~ f1_~er:za que v in1=1_1labeo. al sol 1=on l c•"E 
pl a•)et.a s se r el acior1a b~ cor~ un~ fuer za d i v lf)~ 110 fue muy conv incente ~ 

sur ·~t ,..:. 0: 0t.r· a. fc·t-rni:f. d e o: xpl ic ei.ci ·:~n. Bet-tr.:..nd Ru::.e l 1 :..f'irmc.. que "tanto el 
p~t-,samientc. F'ü~·ul ar- c ·:-•m•:.-· 1 a a nt i 9•-'a f Í si c a emp 1 E.a.bCtt-, una 1-1i::.c j ·~5n de "f1AeFZB ' ' 
que parecía i~te)igible p.:.t- su asociaci6n con l as nocione~ y a ~onocidas'' 
( :3(1 ) ~ C•A.;o.nd•:• l~ var• tc.. m c• =: o emr:·ujarnc•: al90 t.enerno= ; .enseo.c 1eones ':flJe e :. t.án 
r elac ionad~s con nt,es t r-os m~scu los y que n o e x peFimentamos e s tando en 
t· eposo.Cu~r-1 1jo:i 1.u-1 c at·a1l c• tir·a.. 1:1e ln"i c: arr-uaje t. ~rnt.ién l•:• reiaclcir-,amos ci:•n la 
noci1:~n .je fuer-za. 

Esta tendencia de intet·pretar el movimiento de los planetas con el so l 
•:onf o rrne ci:.n l o q1_,e s uceije en 1 ~ v i 0j2 cotidiana f i_~e 1 a. ·=t•Ae final men+:.e se 
i mp1_4so en Kepler. Koest.ler afirma que s eglJramente Vepler conocía la teoría 
de Wi 11 iam Gi lt•et-t: pat-a q1....1ien la tiet-1-a er·a ,_,n;t. gigantesca piedr-a imán. 
Ver=oler· pens ·:'· que la acc i•:.n d.el -; ol pc1d{a a s~rnejar·se a u na fuer·z~ 
' ' rnagn~ti ca ''. E ~t a con fusidt1 , anade Koe s tlEr , entre ma9r1etismo y fuerza de 
grav edad era mu y f~c i l de dar s e '' P L,esto que la miste r iosa fuer za de la 
piedra im~n era la Ót1ica demo5traci&1 concreta y tangible de la tendenci a 
que tenía l~ materi~ para unirse con la materi~ por inflt~et)cia de una 
1' fuer-za 1

' que o braba a di s tancia , sin contacto directo y sin agente~ 

i ntermedios. De ah{ qt,e el magneti s mo se convirtiera en el prototipo de la 
acc 1dn a dist~ncia y prepa r aba el camit10 para la fuerza de grav itaci6n 
universal" C:Jl). 

No solo K~r=ol~r incur r i6 en este er-ror, sino tambi~n Galileo y Roberto 
Boy le. Este: •Ál t im1:1 q1_.fi en i nf l •_,yé. en muc h o sobre Newton pensaba. que 1 a 
·=.:-ra vedad s e .jebía ::;., '' v a..p o t·es rnagnéticos " em1tt·1~dos de la tierra. Sól o 
[ :iescartes t·ech.:o.zó e sta teorí a~ que ~t·1 aquellos tiempo: par-ecía tan 
evidentemente c ierta , como paFa nos otros lo es el h~chQ de qu@ l~s piedras 
c;..en hacia dt•B.jo debido c.. la acc iot·1 q1_4e la ftJet-zei. de 9rave:.jad ejer·ce s1:1br·e 
el leo:.:: .• H..:rnos ~d1:1ptado ~l termino fuerzci. de 9r- 3. vedad" per1sand1:"1 que e'.:.tá cien 
p 1:1t· ciento 1 ibre es espec•....1lacic:ir-1~s y de pr ej1_4icic•s sin pen:.ei.t· qt.fe hube• un 
t iempo en que :-191 ... no; h1:.rnt·r·e~ ·=cirno Des•=art.es se h1:•rt· ·:•Fizaban 11 ant.e la i·jea 
de la. e >< istencia de t•t-e.Zü5 e s pectrales -=l t.fe s e mo v iet· an a t.,·ei.vés del es.pacii::i 
v acíe•, corno .jebía ier1 v er· dad hor-n::·r· tzarce 1_.wril intel i.gencia sin pre juicios 
ha:.t.a qa_,.,e el cor1cepto de "9t· a v edeo .. j ,_...ni ver· s ml" y el .je 11 campo 
ele.ctt· ·:•rna·3F1ét ico" =.:.e hi1::ieran fet.i c h.es v et·bales que hipnot.izatian -=l 
espi ,- í 1: u a ·=t•-'i e1: ándeol 1:0 J y i:::tv:ut,,· i et·an e 1 h~ 1=hi:· .je ·~ue en ,- i gc·t· s on c•:incept.i:.)$ 
metafÍ~i ·=o-=: e ·:-:.f:Jt·es;..dos ·=•:1n el l en·3uCt.je de lQ( ciE!r1cia 11 <32). 

Net·Jt.•:in re<:ol jz6 z1_.1 9r-Eit·· s ínte:is . la unific&ción de la física y l a 
astri::,n•:•rnÍa , ap1:1·yándc,s-e , ·=eomo 41 dice, sobre hc•mbr•:.s d..:: 9i9ant~ :. .. 
se91..irCtment.e ,-efit· i.énd•:•-:e a Gi.c.lileo y KePlte"r. De: ~st.e se ap•:•yÓ en ~J 
ojes•::Ut•t· i rn i er1t.O ,j13: la: . le y e s 1je J rnciv i mi er1to de 1 C•S p 1 anetas ~ de ~qué l , 
aprcrv e c hé. la ley de l a caí da. de l os •=u.:=t·pos. El 9ra.r1 ti>( i"tc• de l::o. cien•:ia 
~•wton1ana s~ debi 6 al descubrimiento de qu~ una sol~ fuerza, la 
9rav itacio11al, det.erm 1 11~ el mo v i mien to de los planeta~ y el movimient.0 de 
la caÍ•ja de l os <:uet-po·s. haicia lé'. t.ierr-a. Si ·=onside r arnos •mt:ios cue t· pos 
rnatet- i?le:=, '.::: Jo:-rnr .. r-e en°: 0:•r1tt·a remi:•s que amt1C•S estan v inCt4la.d.:··~ ~··:ir la misma 
fue:t· za. ,je ;..trac•= 1on p or l ·:• -1ue la f•-~er-ZC\ de -:a r a v it.a.•.: i ón de.td ó par-eo·=•t· 
i:"k1blemet·.te u n 1v -:-r- ·=a l l ·3:3). "t u v•:• ·=t'-~e haber s idc1 mu y impresi•:•r1ante de3c 1_4briF 
que la C? ttsa del mov 1mient.o de los c uerpos ~elestes e s id~ntico a la 
9 r·a v~d&d~ cor1 la que e=.: t ~mo~ f~miliarizado~ et) l~ v ida cotidiana'' ~ die~ 

Einste in t·)4'1 . 
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Para Newton, tanto el espacio como el tiempo en el que s e desarr o llab~n 
estos acor1ticimi~ntos ~ran absoll,t.o s . Todos los cambios efectl4ados en este 
espacio se describÍ~n en t~rminos de una dimensi6n separada y el tiempo no 
guar·daba relaci6n alguna cor1 el mundo rnate r· ial. El tiempo ~ en esta 
concepcion, flu ye uniformemente desde el pas ado h~ci~ el fl~turo <35>. 

La matet·ia li!stat•d formada pc• r partÍc•...1las q1_H2: se rn1... .. even er1 tn-1 t iemPt.:• y 
esp.:.. ~: í Q absc• l t~ti:)s. Newt.i:in pensaba q1_hE.! 1 a rnatet· i ~ era hc•mo·;énea y 1 a 
difer·encía entre los tipos de mat.eria era el resultado d~ la a9rupacion; la 
rnat.eria p1:1dÍa ser dE!sde muy 1jensa hAsta. poco densa .. El m1:ivimiento de los 
-'tomos era debide• a la fo_.e.-za de grave.jad. Tanto las partíco-'las como la 
"fui&:rza de •3raveda.d era paran Newton de origen divir10 por- lo qi_'e no pi:idÍan 
set· suje+:.as ~ 1_n-, ar1ál is is má~ prc•fundo. ,Newt.or1 ,~:l'l".pc.ne ~n s•_,, Optica: " me 
parece que D1c•s, er1 iEl corn1er1zo, cree' part.1culss de mat.ería s6lidas ,. 
macizas , duras, imperiett·atiles y mc•vi les , de diversos tArnañc•s y fc•rmas, cor1 
,ji fer-entes propiedades y &n di fe.-et1tes proporciones al espacio como mejc•r 
conveniese al objetivo para qt•e el las fo.-m6 , estas part.ículas p.-imitivas 
son incomparablemente mas duras ·:iu& cu&lqo_der co.•erpo poroso formado de 
va.- ias de el las; so-' do_,.-eza es tao l que nunca se deso;iastan ni se rc•rnPen ero 
pedazos; y nin9o_ma fuerza corriente puede •jividir lo que Dios unió" <36>. 

Como fi lÓse•fo y teólogo, Newton pensaba que, en un principio, Dios 
había •=rea.de• la materia, el tiempo, las fuerzas y las leyes <1ue rigen el 
111ovimiente• de los cuerpos, de ahí que se advierta ero su obra la tendencia a 
señalar qo_•e la "fo_•erza" es verdadera por ser obra de Dios. Sin embargo, 
come• dice Koyré . también trataba a dichas fuerzas, en calidad de 
cierotífico, como fuerzas matem'-ticas y no ce•mo fuerzas reales <37). Es 
deci.-, si bien Newton c.-e(a que la fue.-za de gravedad era de origen divino , 
al tratar de di l•-'cidar ero términos cíenti ficos l• nat•-'ralez• de la fuerza 
de gravedad , la ·=orosider· aba en términos de un concepto a medias 
mecani·=ista , ao medias. aroimista. Dios ne• sólo había creado la fuerza .je 
gravedad, sino qo_,e tambi4'n la controlaba de tal manera que tode•s lo: 
cuerpos no chc•casen y se destruyesen. Dios cor1trarrestaba tal fuerza <38>. 

Newton consideraba qo_•e Dios tenía una doble funciont crea.dor del 
mecanismo de relojería unive.-sal y supervisor para reparar y ~antenerlo en 
func i onam i ente•. Científico:. · de 1 a ta 11 a de Leibniz, contemporáneo de 
Newtot·o, .-idicul iza.ron la idea de los supuestos deberes de Dios como 
in·3enierc• supervise•r: "Segojn Sll doctrina <la de Newt.on y S•-'S seguidcires >. 
el Alt{sirno .jebe ,jarle cuerda a su reloj de vez en cuando, o de otro modc· 
deja.-ía .je funcioroar. Parece qo.Je no previó dotarlo de un movimientc• 
perpet'-'º· Vaya, la máquina de Die•s es tan imperfect.a, sego'.Ín esos. 
caballeros , que se ve C•bligado a li111piarla peri6dicament-. con notable 
trabajo, e irocll•so a repararla del mismo modo que un relojero recompon"' so_• 
obra ••• Sostengo qo_•e CL•ando Dios obra 111ila9ros, no lo hace a fin de 
subvenir los deseos de la natura.leza, sino los de la 9racia. Quienquiera 
que piense de otre• modo demo.•estra tener muy pobre noci6n de la sabidtwía y 
el poder de Dios"<39>. 

Post.erionnente, los cient{ficc•s se dieron eo-'enta de que el reloj del 
mo.mdo no necesitaba ni ,je que le •jíesero co-'erda ni de que lo reparasen. En 
palabras de Koy.-e: "El Divine• Ar·t.ífice, por consiguiente, cada vez tenía 
menos ·=11..ie hacer- er1 el mundc•, r1i siquiera n•c•sitab• conservat·lo, Pl .. esto 
que el mundo result.c..ba cada vez mas capaz de pasarse sin sus serviCios 11 .Más 
adelante contin(•a diciendo: "Así pues, el poderc•so y activo Dios de Newton 
·:io.1e ,je hecho hacía marchar el Universo::> segoJn so.• libre voluntad y albedrío, 
se t.cit-n6 en r·áF·i da. sucesion er1 un poder conservador, er1 una intel iger1cia 
supramo.mdana •.. " (40). 
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En los dos siglos sigui entes, la c ienci~ r1ewtoniana fu e PLJe s ta en 
pr~cti ca con grat1 4 x ito . Mediante e sta p odfa e ~pl ic 2t·se el mov imiento d e 
los planetas , de la luna , los c o met.as , en form a detallada , as{ como tambi~t1 
el r·e,=irniento de las rn .:,t·eci.s. El ~ isterna .je Newton p1:1co a p cic•:• fue 
consider,ndose como el ~n i co verdadero. La idea de que el mundo era una 
má·=ttAi na fue cons i der·a .• j;._ co::imo ur1 hecho i t·ri:futab le y comprobado . Pt·ont.o 
set-Ía aplicada la c ienci a newt.ciniana a la inv -=sti ·3a1=id'n de ,jife t· ent.~ s 
campos cient.Íficc•s: en la química, la t• i0l 0::.9Ía, lai. fisiología. , la me:di cina , 
la s ociologfa y, po r SLJpuesto , la psicolo9{a quQ no podía quedarse atr's en 
esta moda ci et1tÍfi ca . 

1.3 El s iglo XI X y el 
enet·gí a 

nuev o perfil de la ciencia; la de hombr-e y 

~El diálo9c• e :,,per-imental del científico con la natur-alez;o. se inicia en 
•.ma ép 0::>ca en qL1e el hombt· e c•ccidental había cen·ado las puer-tas de su 
per-cepc ión a todo aquel 1°:• -=tL1e no f•.Hu·an objetos mater-iales , entes tangibles 
Y concr-etos. Se aceptaba sólo lo< per-cept.ible dentr-o del espe•=t1·0 
elect.r-omagnetico del rojeo al violeta. -

La Inq1.üsici6n, implantada d 1.1rant.e var-ios siglos, terminaba su imperic• 
de te1·r·or er1 el si ·;¡lo XIX ; Todo ar.iuel r.iue pudiera ver "algo más" se 111et.ía 
mora l mente en problemas , consigc• mismo y con la iglesia, acusado de sal irse 
de loa lÍmites de lo ·=iue es ser un fiel, un buen cr-eyente. 

La idea de que ur1 cier1t:.{ficc• y un buen homb r- e s6lo deben dedicarse a 
e :~pl•:war- cuest.iones mat.er-iales alejados de fenómenc•s extraf'ios <sospechc•sos 
o demoniacos> es Lm residuo del pemsamient.o de la epoca de la Inquisición. 
Tal postura no es más r.iue la reducci6n del l-1ombr-e a ur1 ser que s6lo c1.1enta 
con sus cinco sentidc•S pa1· a conocer su •ritorno; •l hombre de cier1cia sólo 
empleaba la obs•rvacion , aunado con el aux ilio de las matemáticas y d• la 
tecnología. para transformarle•. 

Ló!< inflL1encia de la Inquisici6n en el cient.Ífi·=o Bacor1, uno de los 
pr·ec1.ffsores de lil cier1cia. Según 41 , "La naturaleza tenfa que ser "acosada 
en sus v agabundeos, "sometida y obligada a servir", "esclavizada"; hab1'a 
q1.1e r·eprimirla con ló!< fuerz1t y la meta de ur1 científico en;, tortura r-l a 
hasta arrancarle sus secretos"!41>. Tales términos que le fueran inspirados 
por los procesc•s de bn.Uería con los que estaba, como fiscal, m1.1y 
familiar-i:¡'.ado y po1· consiguiente, "no es raro ·=iue utilizar-a lils metáforas 
escuchadas en las salas de los t. ribllnales para sus escr·itos científicos" , 
dice CapFa!42l . 

r•uranf:.e s i9los todo cc•nc•cimier1to basado en algo mis que la e x perienci a 
del sent.ido com•.Ín fue quedando:• descar-tada. Fc1e una época pr·o lc•ngada de 
•ndur~cimiento psicol 69i co. Habiendo cerrado las puertas a la 
prc1fundizacion de Sl'S e :~pet-iencias. F·sicolÓ9icas , los cíE!r1t.{ficos se 
•nfocaron a la realiza.cien de e :x:perimentcis .. L..S.a modificac i6n sust.a.n•=iei.l de 
la e::<pet·ienc~~ h1...1mat1a , •:1el cc•noci mient.c; de sus ca.pacid2'.des, del desar-r ol l o 
•:te l set·, c ed i o su 1 ugat· a 1 a t·ea li·z ac i •:•n del e ::<p er i rnento . Poco d p oco las 
act.ivi•:::lades cient.Íficas s e fuerc•n impc1ni endo, el paradigma newt:onian-:i f L.ae 
ganando adept.os , al per· fecci•:•r1ar· si;, y arnpl iar s!!::/ 

Leor1ard E1,..alet- deduj o de las ley es de Newton s•:rbre el mc•v imient.o de 1...ana 
par-tíc1.1la , las leyes generales .jel rno v irn i ent.o de un ·=uerpo r· i9idco( 43l . 
.Jc•seph Louis Lagt·anr=e ide·f. i_¡n mét::. 1:id c- ·3er1eral p&r-a res•:ilver d1 v et·si:1: 
pr·:iblernas t·edtJciendcr t;:. .:,do problema ,je dinárnica a uno de ál9ebra <44 ' . Así , 
Ql paradigma fue aplicado a la resolucion de di versos probl@mas dando la 
impr.:::sión de s~r la. 1..Jnica f i:•t·m-. posible de '=onoc.::r· la rea l ida·j ~ .jada leo. 
efi cac ia en su a.plicaci d'n y predict.it•ilidad. 
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P a ra el ·=iei-·1t.Ífico el universo o::t-a tJna gt·an máquina y,, p o r· l o tant o, 
todo lo qu~ an ~l e x istiese debe ría de séguir las mismas leyes. Es en el 
s iglo )< I X cuando se llega a tal creencia. La c iencia se divorcia de la 
fi losofíai. y la rel i9 i 1:.'n. El Di ·:•s newt.cw1i ano creador y conservador del 
mundo f•.1e tambien °jil!!sechadei al ·:arado de que cuand•::. Napi:ile·5n Bonapart.e IQ 
pregunto a Piert-ec Sirnón La¡::. lace, el cor1t irruador· mas des.tacado del paradigrn¡., 
r1&wt.oniano , dÓr1de quedaba Dios dent.ro de su Si 's t.ern;;. , e s te e! >'.clamase: " No 
ttive necesidaoj de esta hipótesis" <45>. No so lo s.;;: presc indio de esta 
hip6tesis, sirio también de: cu~lquier otr-a que no se considerase ·=omc• 
científica p¡¡¡ra los cáno:ones de aq•,;el la epcoc~, . 

La cier1ciil. , entonces, s.e tornéi ur1i1. espec ie de cosmovisi ó n a semeja,.-1za 
de la reli9i6n o la filosof{a, con las que no s6lo pretendid rivalizar, 
sirio:- tambiér1 .jespl¡¡¡z11r. La cier1cia se conv irti ó, de est• manera , en la base 
de toda disciplina , y Cllalquier nll&VO:• campo científico que SL•rgiEose tenía 
que imitar forzosarnent• a la física. El m•,;ndo era una máquina ~' la mejor
forrna de investi9ar como funcionaba era imitando a la mecánica newtoniana. 

Descartes, qui•r• s;e había sospr-endido •n el siglc• XVII con el hecho de 
q1_1e no se hubiese aplic&do •l enfoque mecanicist.a mas qL•e a un cierto 
número de cuestiones, vi•::i cumplido SLI sueño. El enfoq1,;e -canicista se 
empleó, aplicándose a la sociología, la biología, la fisiolo9Ía, la 
quimÍca, •te. Anf:,•s de que esto sucedias• complet.a••nt.e, nuevos 
descubrimientos realizados en el campo de la física, sacaron a relucir las 
limitacior1es del modelo newtoniar10, propiciando el surgimiento de las 
nueva$ teorías del siglo x:,¡. Veamos las apor-taciones real izadas en el sigl•:• 
XIX. 

a> Termodinámica, 
materialista 

inicio del ocaso 

/::El punto de vist;a mecanicista del modelo newtoniano i111Pero en la 
ciencia hasta mediados del siglo XIX. Para ese entonces la física se había 
convertido en el modelo a seguir por- otros científicos que estudiaban 
nuevos campos abiertos para la ciencia. \ uando en la física sur9ier-on las 
teorías q•.Ae vinieron a revolucionar-lo, los científicos de los otr•::is campc•s 
de investi9aci6n cor1t.inuaron cor1 cierta inercia, cc•mo fieles S89Uidores de 
la teo:•rÍa que les servía de modelo, sin imitar la apertura que aparecía en 
la física con el desc•-<br-imier1t.o de nuevos fen6Me11os así CORio con el uso de 
r1LM•vas herramientas matemíticas y tecnológicas. Esto permitió a los 
cier1tÍficos Lma maniP•-'laciÓn distinta de la nat• .. r-aleza, así como una f o:·•·ma 
de conocimi4'r1t.o::i consistente con otros aspectos de la realidad. 

\ Con el adver1imient.o de la revolución industrial y los subsecuentes 
avark@s tecn•::il69icos nuevos fen6menos l la11aron la atención de l os 
ci'ent{fico~ La ciencia del 5iglo XIX se interesó en el estudio de las 

isferentes fo:•rmas de co et:.SJ.!Sn.__de 10o. energía; especial~t-• de l<t. 
transformación de la ener9Ía en trabajo. El objeto de -tudio de e~t~ n•_H!_y a 
ciercia , la t rmodin~mica , lo constitu en los procesos que se llevan• cabo ' 
er1 las 111aquin~s térmic;:., . La int.errogant.e a contestar era cómo e s que la 
combu~tii5n se t .ransformo. en cal 1:1r y •ste, ,!SU vez,. •n traba.jo, 
convirtie'n.jose el calor en el rival de la fuerza de gr-avedad. 

t-Los c ientíficos ,descubrieron que calor y t.rabajo son intercambiables. 
Si se fr o tan dos obJetos se prod•.•ce calor mediante la fr1cc1ón. 61 se 
swninistra calor a 1,;na caldera de vapor se mueve un pistón y se produce 
trabajo. El e s tudio de l os fenóm&nos t.érmici:-s i111plicó t.r-atar c o11 l{quidos Y 
9aso;,s; los físicos not21x•:•n ·::iue ~l est•..ldio de lo!!: movimientos indi v iduales 
de las mco léctllas de lC•S l {q1,;idos y -;¡ases e1·a algo illlPOSible POI" lo que 
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.jeci ·jiet· o n 
molécul as!" 
(46i. 

apli c ar la mec~nica newton1an a 
nac iendo así la terrnodin~_rnica 

a.! comport a mient o d e 
''ci encia d& la 

•;1 r 1_.ipc1 s de 
compl.;;j i d a d" 

La nL.&eva ci er1cia ijel c alot- irn~·l i c at•a teo.nto una concepcic';n origir1al de 
l os eibjetos físi c os así c orno una definición de la máquin& .. Se est.• . .&dia..ba el 
cal o r , aunque et1 reali d ad no 1t1teresaba dilucidar su naturaleza. Los 
esfue t· zos estabar1 dit·i9 idos c.. la prcid1..&ccic:n d e la energía mecánica y ~ 1. .1 
1 • .&t i 1 i zac i .Sri. J 

Una nueVa c 1:incepci ó n de la real ideo.d sur ·~i·~· al estudiar el efecto del 
ca.lot· sobre los ctAerp1::.s. Mientr· as que con la fuerza de gravedad se .:.1bserva 
-=t•.Je ésta actúa s•:•tir e una masa sin ser afecta.da, en los fenómenos 
termodin~micos, por el contrario , el calor transform~ la materia, determina 
cambios de estado y gll{a a llF1a modifica·=iÓn de las pFopiedades intFÍnsecas. 

La materia. comer-1zabc. a ser estudiada en su dinamismo intt-ínseco. No era 
rnás algo ir1erte la rná.·:::¡uina térmi·=a n6 es ,_...,..., rn&canismo meramente pasi v o, 
•stFictam•nte hablando, pFe•dllce m•:>v imiento; los pFocesos de uF1a máquina; 
los pFocesos de llF•a máquina PFopicia,.-, la tFansformacion d• las PFOPi•dad•s 
del sistema, tales como la ,ji lataciór., la e xpansiÓn, •te. 

Una nlieva vía se abFÍa paso en la ·=iencia , la m-.teFia comenzaba a 
cobFaF v ida ante los ojos de los científicos. PoF ejemplo , Laplace y 
EmmaF1uel Kant, cada quieF1 po,.- sePaFado, PF •:>pusieFon •...in sistema solaF basado 
en •...in pensamiento desaFFol lista o evol•...itivo C47l. También las teoFÍas de 
Hegel y Engels t•...ivieFon a la evolución como un concepto cent.ni.! en sus 
obFas. Estas nuevas concepciones se basaFon en las ideas ~ cambie•, 
evolución y desarrollo. 

El pFiF1cipal FepFesentante de estas ideas flle CaFlos DaFwin con su 
t•oFia bie•lÓgica de la evc•luci6n de las especies. AnteFionaente a esta 
teot-ía se cFeÍa que Dios había CFeado en unos cuantos días todo lo 
e :x: istente, incluidos las plantas, los animales y el holllbF•. Es d•ciF, el 
ntÍmeFe• de especies tiFa fijo, no había cambi•do desde el día de la cFeación. 
Tal CFeencia fue ClleStiot-iada POF Jt!an E!aptist Lamarck, quien a comienzos 
del siglo XIX afiFm6 que las diveFsas foF-s vivientes habían evolucior1ada 
hasta llega,.- a 1 seF humane• ( 48> • 

PosteFioFmente, DaFwin , en Sll o::ibt-a SobFe al oFi9en de las especies, 
Feal izar.do •...ina sÍF1tesis de seis p,.-edecesoFes, sent.6 las bases de UF1a teoFÍa 
de la evolución de las especies. En esen·=ia, DaFwin tendió una cadena entFe 
el hornbFe y las especies evollltivamente hablando. Antes de VarwiF1 lE< 
naturaleza eFa c:onsideFada como algo pasi vo ; ahoFa se le F•conoció su 
cFeatividad, de le asignaba un papel más acti vo. 

Si bieF1 estos cambios fueFoF1 impo Ft.antes paFa el desaFFol lo de la 
cier1cia, un cambio ne• meF10s import.ant.e surgiría en •l campo de los 
fenó-nos elefctFicos y magnéti cos. Fue r-on cambios tFascendentilles d• los 
qlle Einstein diFÍa décadas más t.aFde : "El cambio mayo,.- eF1 la base 
axiomática de la f{sica -en otFas palabt-as: de nllest~a ·=onceP•=i6n de la 
•stFllCtura de la Fealidad- desde •l mc...,ent:.o en que Newton sentaFa las bases 
d• la fÍs;icil teÓFica flle PFovocado POF l ·:>s tFabajos de Max well y FaFaday en 
el Cilmpo de le•s fenómenos electFomagnétic:os" <49>. 

EF1 el .-.:¡uema newtoniano se estudian los cambios de posición de los 
objetos mateFiales debidos a llna ft,eFza .je gFavedad. Para los físicos esta 
flleFZil solo tenía 1..ma Feal idad matemática; eFa sólo tma f•_<eFza hipotétice. 
1.Jtilizada ccimo ur1 aux i l i at- e s1....1 teoría. Tal fuerza ne e x istía; lo 1Jnicc0 

e x istente eFan los objetos mateFiales. En la teoría del electFomagnet.ismo 
de Ma:><:well la sitwaciÓn es distinta. En ella se estlldian conjuntamente la 

, luz y l os. fenórnerios elé,=t.ricQs y rnagnét. i·=cis, introd•...aciéndos.e el cor1cepto de 1
campo .je fuet·za. Las. i n v es t igaciones de Ma ::-::wel 1 fue r•:1n dir 19 idas al e studie• 
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•je este camp f~ de fuerza y n°:1 so lamente ::i. l esf:.1_-4di o .je la r· ealidad mitt.et· ial 
rel a cionada con dicho s campos . 

El campo de fuerza el~tromagn~ti co e s,. pues, para M~xwell , un~ realidad 
y n o Ut"1a: mer a hipótesis ci:imc• l e· f1_-4e la fue:t·za g r a vi t.a ·=ional para Newton~ El 
espa1=i ei en la t~c·rÍa electromagnética esta ller10 de o ndás ielect.t·oma.gnéti c as 
y e s to es lo que: precisamente Ma xwell @s tudia ; la ciencia comienza a 
t·ebasét.r el rnarco d@ la v ieja fÍsic•. De nuevo ,. Einstei n señala al respect o: 
"En la teoría .je Maxwel 1 r10 hay a.et.ores matet·iales. L as ecuaci o nes 
rnatemSt:.i•=as de esta t:.eo1· (a e ><PFesa.n las leyes oue .-igen el campo 
elect.romagt'"1ét.icc•. Ne' relacir::•na.n cc)mo las leyes de Newton, 1jo s sucesos 
dist:.arites ,. no recr::w1ocen la 11 a·=ciór·1 a distanci a" <50 ) ~ 

--...,,.. 
b ! El conceptc• de hc·mb.-<!! e.-.. el si-;;1lo :x:n~ ) 

~ .. -- 1 . . l . , . Los tras n1..,evos catnpos ab1er~tJs para a c1enc1a:o a t -ermeod1nél.m1 c a , l a 
teo.-ía darvi.-1iar1¡¡ de la evollición y el electromagnetismo, son impo.-ta.-.tes 
pa.-a la concepci6n de homb.-e. Con el estudio de los fenomenos t:.é.-mi c os, la 
cier1•=ia, se r·elaciona estrechamente con la t:.ecnolc•9Ía e influye 
de-=isi v arnent.e e.-, la vid• de las per· sonas. 

El s 1.w9imiento de la má~lina permite tant.ó al científicc• c ome• a 
cualquie.- ot.-o homb.-e 1.1n¡¡, .-elaci6n dife.-ente con s1.1 •nto.-no..:.J Cuii.ndo •l 
h•::>mbre sólo 1.1saba utensilios Pil.l'"a fabr· ica.-, POI'" ejempl o sus a.-tesanías , 
tales 1.1tensi 1 ios servían de ayuda o aux ilio; el hc•mbl'"• sigue sie1·1d o el 
acto.- p.-incipal. 1.f.:-n el empleo de la máquina la sit.l1acion se invie.-te y el 
hombre pasa a ser '-"'"' aux i l i ar de la máq uina y 1 a capacidad p.-odr.ict i v a S <I! 
vuel v e , E!n p.-incipio, ilirnit.ada_;J 

El homb.-e SE! t o.-na •.Jn SE!I'" Cl'"eat.i vo, constl'"llCl:.01'" de maquinas . E111Plea Sll 

ingenio- pa.-a hacer· milquinas que le per·mi tan una mayor· Pl'"od•..1ccion; hay más 
.-apidez, mayo .- p.-oduc·cior1 , menos •sf1.1e.-zo y más tiempo pa.-a dedi•=a.-se a 
o tr as actividades. Este t. iemp•:; disponible •s e111pleado pa.-a divertirse y 
distraerse. Cie.-tamenta. , no todas las personas tenían el 111is1110 tiecnpo 
disponible y, ~l pr·incipio , los ob.-eros t .1-abajaban todo e l día bajo 
condiciones inf.-ahumanas , sin emt•argo , en la medid• en gue fL1e.-on mejorando 
las condiciones de t:.n•bajo , el homb.-e si9ui 6 esta orient.aci o n de la 
dive.-sión y la distrac•=i ó .-, como c•cupaci6n d• su tiempo dispor1ible ,_J 

Esta nueva actitud del homb.-e se comp.-ende.-á mejo.- si dii.mos Lm salto i\ l 
pasado, ut•ic..'..-1d•:>nos et> la antigua G.-ecia. Los 9.-ie9os tenían un tiempo que 
dedicaba.•·· al •::>tit•m , al o c ie•; po.- é s te se et>t.endía el tie111Po q1..1e el hombr e 
dedicaba al p~cion&miento de sí mismo, al desarrollo del S<ill'". .je s 1.1s 
facultades, etc. Tamt:iién e ::.::i s t.ía el ne1=-ot.ium ,. el nego cio que et·a el t. iempo 
dedicad•:. a la obter1ci6n de los s&ti s facto.-es Más •lementalE!s pa.1· a la 
subsistencia (52). El oci o, en la ant.iguedad, no "'""ª ' pues, el ocio que hoy ) 
practica.m.:1·s . 

eo. instalados et> el sigl o Xl)<, el homt•l'"e desconocía el significad·~ de l 
ocio y este s e ccinv irti ó @n 1.u·1a caricat.ura. El hoMbre no s.a.bí~ realmente 
·=tue hacer cor1 Sl-4 tiempo ,jisponible ,. pr o curándose solo diversiót1 , pla.ce r :
ejer•=ici1~ físico y descanso . .:::é-

El impac t •:• de la te rrneodinámica n c1 fue ~ólo en forma directa , por medi1:) 
de l& tecnc•l o g!'.a, sino:• t.ambié.-, e n f o .-ma indi.-ect:.a, POI'" medio de SL• 
influer1cia e n nuev o s. ·=ampo s. de la ·=iencia . Uno de esto~ nuevos campos ft~e 
l a f i -.:: i ol 09 í a. Rot:•erto Ma y er rea 1 i z 6 investigaci o nes en la f i siolo9f a 
ht~mana l legan d1:i a la C•:1r1•=lus.iÓr1 de que la r espiración Y la natur~leza 
ent et· a erai.n 9c1berna,ja=: p or algunas equi v al•ncias fundaMentales a semejanza 
.je las. rn~. ·~uinas C5 2>. Los científicc1s comenzaban • •st.1....adiar los aspectos 
del h o mt·t· e serne j ant~s a una máquina: los aspectos que se refie r en al 
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ir1tet·camtdi:· molec1.-1lar· del homb1· e con e l medi e• .. 
Otro nuevo campo cientffico i mpor t ante p ar 3 l a concepc i on de hombre 

fue e l de la teot· Ía _t;i o l ()·:.dca .je 1 -~. ~vol1Aci 6n. Los tr· a t 0ajos de Darwir-~ 
a.cer·cc.. ,je la evCJluc1on .ji;: las e ·~pecies tuv ierc1n un eno rme impacto a.1=erca de 
las C•:rncepción del hombt·e .. Dichc1 en f or ma cc1r1tt.1n•jente: , el ~-1ombre fi..~e ba j adi:o 
de su pedestal, no había si.jo •=reado en ur1 instar.te r11 tampocc1 era la 
criat.1_-1ra fé.vorita de Di ·:•s, s ino ·=1ue des een-día de los animales. Se tendía , 
así , u n e =: lat1Ón evoluti v o errtre el hombn~ y las dernás especies. En los 
di versos campoz de la c iencia s e v i v ía una situaci~1 parad6Jica, mientra s 
que cor1 la t:.erm•:·dir1árnicc.. el h ombre se pr· o:1c1..1 r aba la prod1_.1cc i ó n de 
satisfact.ores PBTa. v i vi t· en un medi o al cua l n o po0j{a adapt arse 
r1a.t1 ... u~ aime:nte , Is biolo9Ía decía que el hombre e s taba unidc1 evolut:.i v amer~1te ~
la n&ttH"aleza. 

Un tercer carnpo sur9i.jo~ en el siglo X I }~: ~ 112n la ciencia es el del 
electromagnetismo .. La 1_.1t)ificaciÓr1 de los fenómer-.os de la elect.ric:ida.d :- el 
magnlS!tismo y la r-adiación marcar-1:1n ~l inicio de •...1na nueva fc1rrna de C•:>ncebir 
la realidad. La fisica trasciende , por fin, la escisión corrcept1.1al entre el 
hombre y la realidad e x ter i or. 

El espacio cor1siderado c•:mmc• al9c1 sir, int erés en la t..orÍií de Newton 7 en 
la de Maxwel 1 es stJmamer.te importat1t.e; tier1de un puerrte entre el hombre y 
los ot•jatos. La supr.iesta escisiÓr1 entre hombn~ y realidad surge de la 
noci 1:in de espaci o como algo vac1c•. Los cuerpos materiales si:~lo se 
relacionaban por m.,dio de la ftJerza ,je gravedad , sin emb&rgo, .ísta era 
considerada solo err tennirros hipotéticos, era sólo r.1r1 añadido en la 
dasct-ipcion del movimiento de los cuerpos ; bier r pudo cons ervarse l & no·=i6n 
de alma motora dE! Kepler o se91.ür coro la idea de •..ina f u erza de ot- i gen 
divirro co:rmo err el •=aso de Newton. En n ada se alteraría a la teoría 
newtorriana. Ne• s•.Jcede así con el término campo de fuerza electromagnético, 
el cual es considerado como al·;¡o reot.l. 

En la mecánica newt.oniana los objeto:is se relacionaban por lllE!dio de una 
hipotética fue1-za, la cual se suponía que e x istía al deducirse sus ef•ctos 
por el movimier1t.o de los objetc•s. La f1_,.;orza en sí no podía •studiarse, roi 
tampoco observarse. La realidad parecía a los físicos unot. casa hecha de 
objetos y habitot.da por •..1ro fantasma , la f LJerza de gravedad. Y como sc•cede 
·=·:ir1 un fantasma que no puede ver~e ,. pero se supone e x iste por los 
movimientos inex plicables de los objetcis , s1Jr9ieron div•rsas versic•nes y 
combinitciones de éstas . Desde la afirmacion de s u e x istencia , hasta su 
ne9aci6r1; se l• atribuía L1r1 origer1 di v ino o una r ealidad mat.emát.ica. En t.odo:i 
caso , la dilucidación de leo. rraturaleza de la f uerza de gravedad, de lo que 
realmente e x istía ~n el espaci o "vacíc1" et~1tre lc•s obJ@tos , r10 parecía t. enet~ 
mayor i11Portancic.. 

Max-11 no era de lo. misma op inion. El realiz6 uno de los rnas 
imF·ortant.es aport.es a la ciencia. Des cubt·1ó que el espacío cons1deradc· c.: ... mo 
alg•::. vacío en realidad está l lerro ,je ondas electromagnéticas que partan de 
los ot•jetos. S i podemos observa r los oti jet:.os , es porq1..1e en el espacio que 
rnedia. entre 4'st.os y el obse,.-vador e >-:'." )C: iste 1...1n rne:di.:) 0je enla·=e 1 lamado ondas 
electromagnéticas. 

Posteriormente , en el presente ~iglo, el electromagnetismo encontraba 
'Su aplicaciór1 en la ra.d i o y la t .e-lev ision en forma masi v a asombrer.r.dei a la 
gente el hacho de poder ver sucesos p r o v er1ientes ojel tJtro lado ,jel mur1d•:) , 
y haciendc1 a ur1 la.d e• la s implicacion4!'s que ~sto-: desc1..1brirnier1t.os <la 
unificacic•n del rnagnetisrno y la ~lectricidad ) t r aerían p._ra l• concepción 
de hombre. D4cadas despu~s . la psicofisiol o gÍa rescataría la importancia 
,je la teoría oje Maxwell para el esttidio de lc·s fenómenos pe r•=eptuales . 
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En /:!l siglo ~< I>< lc· ·s ciiSl!nt.Ífic•:1:: empezaran a est. t~·jiar ciertos fer1Ómer1os 
que ca1an dentro del terreno de lo que hoy conoc~mos como termodin,mic~. 
Se.di Carncit , Cat·l Boltzman~ entt· e ot.t·os, e ::-< pt·e~. at·on sus conv icciones de "=IL'e 
el calor y el trabajo son equivalentes cuantitativamente y calcularon sus 
coeficier1tes de conversión; esta eq1...1ivalenci• entre t.rabajc1 y calor rio es 
1: 1tr21. ci:isa ·~ue 1..,in caso espe:ciol de convarsi6n de la ener9Í~; el estudi·:. de 
esta c1~r1versi6r1, del t .ra.bajo en calor y vi c e versa , es decir , de la 
transf•:•rmao.ción •:l• la ener·gía, surge d•l interés del siglo XI X por l&<s 
máq1_,ir1a ·~ <53>. 

En esta época no había •.ma clara. dif1w•ncillci6n •ntra el concepto de 
f~1er·za y el de enero;ií'a. Se hablaba de la "P•rsistenci• de la f1.1erzau C• de 
la "conservación de la energÍi." (54). Los físicos d•$cubrieron que dfverso·s 
tipos de energía podían transformarse ur1os en otros, hasta que Lorer1zo 
Meyer formul6 el principio de la conservación de la energía, de gran 
impcortanci& para la física; se le conoce también con el nombre ·de primer·a 
ley de lit termodinámica. Esta ley er1unciiit que la energía no se crea ni i&• 
destn.iye, 1.~nicamente se tri.nsforma. 

La formulillci6r1 de este principio permi tiÓ unificar ciertos fenómeno!!: 
aparentemente inC•:>nexos, así como a di ferer1tes ciencias. Se logró 
est;;.blecer nexc•s entre la quÍmica, la ter1110dinamica, la biología , y la 
•lectricidad y el magnetismo, etc. a unificaci6n de la realidad por medio 
del principio de la conservación de la energía se daba por la conversión de 
una modalidad de energía er·1 otra inodal ida conforme a l.M'la "flecha del 
tie po" que se dirige del pr•sente al futuro. 

Er1 la transfot·maci6n de la enen1ía en t .rabajo, no toda la energía 
realizaba tal conversi6n. La energía no se perdía, porque la totalidad de 
ésta dent.rc· de un sh.tema permanece constant•, sino que parte de la ener ía 
quedaba en lit"•& forma til'l que no podía ser utilizada nuevamente. El 
descubrimiento d& esta energía que no se transforma en trabajo es el 
f•.mdamento de la segunda ley de la termodinámica, la cual se refiere al 
aumente• del desorder1 o entropía. 

La segunda ley de la termod námica introdujo una nueva idea en la 
física, la referente a una "flecha del tiempo". SegÓn esta ley existe una 
t•ndencia de la energ{a a dispentarse en calor que no se le puede recuperar 
totalmente:-7Todé•s los prc•cesos que estudia la terllOdinámica se dirigen del 
c·rden hacia el des•:•rden. El aumento de la entropía no pudo explicars• con 
las leyes. dQ la mecánica newtoniana , hasta que Bol+:.zman implement.ó' 1.ma ley 
estadística pat·a estudiar el comportamierito de grupos partículas , .;,n vez 
de hacerlo individualment.;. con cada lma de ellas <~5). 

El est.l1di•:> individual de las par·t{culas se hacía ii.posible; la gran 
cantidad cie choques entre las mol,culas y su tamaño microsc&F>ico orillareor·, 
a los cierot.Íficos a estudiarlas en gr1_1po. La energía era concebida en 
términc•s de choq~1e entre. partículas , como ur1 caos mcolecular; la •ner9Ía era 
pues una energ{11. basada en choques. 

Tarnbién se consider·aba a la energía corno algo supeditado a la mat.41!ria, 
contenida en la materia. En el electro111a9t"14l!tis•o se cc•ns>idera que la 
ener·gía se enctient.ra tanto en el espacio COlllO en el sistema óptico del 
ot•ser· v ad•:•r. Las or1da,;; electrc•magnéticas que parten de los objetos son parte 
también de l •:•s prc•cesos q1.1Q ocurren en cualquier persona cuando observa 
di·=hc•s ot•jet.os. La energÍ¡¡, soi! enc•..1er1tra er> el espacio e interact-6. con el 
hornbre: la r-:al idad q 1.1eda tmi fi ·=•da , no como en la ter1110din~mica, debido . a 
la cor1~ersiór1 ,je una rno dal idad et~1er9ét. ice en otra, sino POf'"que forma pat·te 
de t~n~ mi s m~ tram~ energ,tica. 
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II. LA CONCE F'CI ON DE HOMB RE Y ENERGIA EN EL F'SI COANALISIS 

" E;1_.1p onemos que l a v i d.:.. a.ní roi c .=.. e s l a f i_,.nc i ón de u n a p a r a to al q u e 
~ tr ibu i mos s e r e :x: t errsi:i en e l e s p aci o y e st.;..r ceimpuesti:i ~·eir v a. t·i a s 
piezas , t1os l o repr esen t a mos, pues, s e me j ante a u n t elesco p io :o u n 
rnicro s cc1p io o a l ·:K• así ." 

ºEn -::.ubs t.ancia , Fr~ud desc u b r i 6 el pr i n c ipio de la: energía del 
a parato psÍ q o.;i ·=o ... esto .:nl lo ·:iu e l o distinguía .je otro s 
psicÓl c190-::. :o y n o tarrt.c• el descubrimiento del incc•ncient.E!. 11 

WilhE<lrn Reich 

El Slffgimiento de la cien cia moder n a v i r oo de la mano con el de la 
física. Es decir , ho.;bo lm tie.mpo en q•.•e las F·alabras ciencia y física eraro 
sinónimos . El científico:• comenzó su e s t•.;di o de la realidad arreglandc• las 
corodic io:>nes e x perimentales, observando las cor r elaciones e n tre los objetos 
y, mediante sus herTamient.as matemáticas (al9lmas de las cual•s ya habían 
sidc• creadas; otras tuvo que c rearlas para la cuantif i cación de l•:i qu• 
pretendía est.o.idiar) procedi6 a manejar· las magnitudes observadas. Otras 
veces no e ;<:perimentaba, no arre9l11.ba condiciones e x periment&les, sino que 
s6lo obser· v aba. 

El físico, al rel i zar sus investigaciones, explor&ba lo que sería el 
campo de la f Í si ca coro un método adecuado (en e 1 sent. ido 1 i t .er al del 
t é rmino> , el método científico e x perimental, a su campo de estudio. 

Los fundadores de la ciencia moder n a , come• por ejemple• Newton, roe• 
pensaban que su ciencia p•.;diera d&r co.;ent.a del total de la realidad. 
Estaban concientes de las limitaciones de la ciencia. sólo que, como casi 
siempre sucede , los seguidoreo¡; del nuevo paradi'll!ma empezarc•n a prop&gar la 
falsa idee de que: o que la ciencia PC•dia e xplicar todo <al menos en 
principio o en un proyecto a futuro), o que todo lo demás, l o que la 
ciencia no consideraba, le• metafísico, 110 debía tomarse ero cuenta, no era 
importante de estudiar. Baste deci r ante tales creenciao¡; , que la ciencia 
solo se ocupa de estudiar determinados aspectos de la realidad; 110 estudia 
aqo.;ello q l ie queda fuera de sus supuest os , y q 1.1e la creerocia de que la 
ciencia, como proyecto a fut.liro, pueda e x plicar l o todc• es precisamente una 
afirmaci6n metafísica. 

La física est;i e x plorando nuevos campo s de estudio, ha realizado 
import.at1t.e·s modi fica.ci cin es en sL~~ mét.1:idos de i nvestigacion . Lo que ant-es se 
consideril.ba como p,..obl e ma s metafísico s s on a hc1r a est udia.dc1sl' pa.r cia.l mer~1te ,. 
por la física. Tenerno s 1·,oy en dí a o.;r,a pe rspecti va más amplia de la realidad 
para situar en forma rnás adecua.ja l a o r i ent a ción de la c ienc ia. 

La aplicac i6n de la cienc i a a a spe c tos p r á c t. i c c•:: y la so..lbs ecuent. e 
influencia er1 di v e r s cis a s ,:·ect c• s de la · v ida c ot idiana a umentó 
oste.nsiblemente co:•n la revo ll,c i 6n i n •j•.;s t r i<>.l, fome.nt andc• e n la 9ero t e una 
perspectiva mater·ial ist a . S·=h rodinge r· afi rma: " Pero lo peor e s que el 
tremendo des arr o llo materi~li sta p rodu jo un a per s pecti v a ma t erialista 
supr_.1est.amer1te derivada de l o s rit .u: v1:1s descutirirn i entc•s 1= i er1tÍficos " ( 1 ) . Si 
bierr en cie r tos rooment.os 1je la cier1c i a, ·=c·n l a mec ái.r1i c a r1ewt.on i ana , l o s 
científicos se dedicabaro a estu diar l os desplazamie.ritos de la mate r ia , 
siempre hr...1bc• cc,ncept.o s quE! se u saror1 , C•:)mC• el de fuet-za de grav edad , que r1 c1 
hacían referenc ia a una rel i dad materia l . A propdsito , a c tualrnent.e los 
cier1tÍficos . piens a n q•.ie est.an a p unte• .je d i l o.;cidar la roatu ralezc. d e l a 
fuerza de gr avedad , s in preocuparse si sL~ per s pecti v a es o no materi ~l i sta . 
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El é :i< ito i:ibtenido por· la física er1 la ~· r e1jicci15r1 de la realidad la 
convit·tiet· on en la ciencia reina; la ciencia a la cual se tenía que imit&r· 
s i se quería ser científico. Aquí Sl1rge una Cllestion importante. Decíamos 
que la físi c a al est.1.,diar· l a par te de la t·eal ida1j ·~u~ const.it.uye su campe• 
1j; ~studio impler1ment..:. '--'n método adecué4.do para est.udiar dicho campo. Los 
f1 s 1cos no e staban preocupados por i mita r a ninguna ciencia. cuando 
surgieron nuevas ciencias con nue vo s campos de estudio, los m~todos 
implementados, as{ c•:•mo los s1.•p1.iestos de los cuales part.ían, &staban 
"cc1rnpr1;,rnet idosº •=or1 • l mode l •::. qtHi se·; u Í a.t·1 m~s que ante 1 as nuevas 
circ•.Jnsta.r1cias arit-e las cualies ahora s• encontt· aban. 

Einst>i!in decía qwt el juicio del hombre m•duro es el •=ordunto de 
p.-ejuicios acumulados hasto. los dieciocho anos. Prejuicios que Einstein 
tuvo qo.A&: v•ncer P•ra poder f•::.rmular SLl teo.-(a de l• relativid•d y 
t.1·as.cen•j•1· las roc•cic•n&s cotidianas de las cLiales partió la vieja física. Uro 
prejuicio arrai9•do en la psicolo9Ía •s el de que tiene que tomarse como 
modelo a la física. 

A Freud l• cor· resporodiÓ s•r cont.emporároeo de Einstein y de loit 
descubt· imientos de lit mecánica cuántica y de la teoría de la relatividad, 
t•niendo que derrumbar prejo..1icios fir--nte arraigados en la psicc•logÍa; 
otrc": prejo-'icios quedaron plasmados en su obra. No obstante tal 
coirocidencia cronológica, el modelo psicoanalítico de Freud no se basó en 
la mec,nica cuántica o en la teoría d• la relatividad, sino que -s bien 
retomó los modelos de la vieja física. 

Si9mund Freud el creador del psicoanálisis, nació en 18'56 en Friburgo , 
ciudild austril:a. De formación médica, Freud comenzó a interesarse por 
el estudi o de los feroómenos psicolo:S·¡¡icos que sus pacientes presentaban y 
qo-'e él en Cilli•jad de médico no PC•dÍa resolver. Su interés por estos 
fenomenos (psicopatolÓ9icos> se circunscribió inicial-nte a los casos de 
histeria. Esto marcó el inici •:• de l• obra freudiana, a finales del siglo 
XIX y abarcando el primer te.-cio del presente. 

A juz9at· pot· un episodio que Freo.id ntl•ta de su vida , @1 estaba 
cc•ncierote desde Sl< infancia d•l pa~·el que le t•::>caría desempeñar en la vida. 
recuerda. qu• en una ocasi·::>n una carnpesina le profetiz6 a su madr& que él 
sería un 9ran hombre. Ut1 ideal de grandeza estuvo presente en fo1·ma 
perman&rote en Fr-.ud. Estaba. seguro ·:iue el destino le había deparado la 
realizaciÓro d• 9randes obras por lo que ele'i!lía cudadosamente los pasos qo.ie 
tenía ·:iue dar. No obstarote haber estudiado -dicina el revela que se sentia 
más inclinado a los aso.Antc•s l1umanos que a los probl-as de la naturaleza 
(2). Asunt•::.s qo.<e debÍaro ~bc•rdarse desde un po_mto de vista científico. 

al El psicoanálisis como ciencia de la naturaleza; la física COlllO •odelo a 
~eguir 

Desde º-'n principio .,, sin 1Li9ar a dudas Freud consideró - sus trabajos 
de irovest.igaciÓro teroíaro un carácter ci&ntífico. !>entro de la comunidad 
científica la ci•n•=ia con mayor reconocimiento como sucede tadavía 
actualrnerote en.•. la f{sica. Pc•r lo t.ant.o, parecía obvio que si al9uien 
t.r11tabo. de sentar las ba.ses de •.ma nueva ciencia, t_..ía - hacerlo 
conforme al modelo de la física . ?Que características comparten en c:otlÚn 
·=i en•=ias cc•rno l?. fisiol c•gÍa , la medicit1a, la biología, la psicolog{a.. la 
e•=onc•mÍa , et.e. -::· Le· que las asemeja es que toman como modelo a la física. 

En su Prc•yecto de psicología Freud enfatiza el carácter de ciencie. 
nat.o . .u-al del psicoaná l isis : "El propósito de este proyecto es brindar una 
p si cc• l•::.g{a d"' cienci a roat.o.<ral" (3l. Freud trataba con esto de darle una 
c.:1nota•=i0n "ser- ia 11 ~ c ient Ífica y v álida , al psicoanálisis; connotac iÓr1 
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alejada de la religi6n , el mistici s mo Y la filo so f(a. La ~ incl4laci6n del 
psicoan~l is is debía. dar--=:.e :- pues, en t·elación ei la: c1 enc1as e ::..:: a.ct: -:..s . L..§1 
ambiente c ientífico de aquel l a ~poca a finales del s igl o pasado ~staba 
permeado por la v iej a f ísi ca ~ que v i v ía su ~lt. i mo pet·Íodo de f l or~ci mi ento. 
Es en ese mcimen tr::t ·=uand•:• F,..-eud se a1j~·1ier·e a la es.cuela. 11 "fisi·=ist.a. 11 y al 
famoso juramente• que un ía en 1..n1 pe ·~uef10 clan a Brucke, Dubc•is-Rey mond , 
Helrnh1:1ltz y algunos otro::: .• Tal jur·eo.rnent. i:- consistía en no e ><Plicar na.1ja en r 
psicología gue n o f1A.:se r·educt.ibl11: c:o. la r·iguro-=: a fÍsica-q1..1Ími,=a. De no '.:-er· 
posible esto tenía que postularse la e x istencia de otras fuerzas 
eq1...tivaler1tes. en dignida·j a las fuerz~.s fis.íco- quÍmicas ir1het· ent.es a la 
materia y red•..1ctibles " l;.s fuer-Zi<.s de &tr-acción y r-ep•..1lsión. De no ser 
esto posible podría paliarse esta situaci6n como , lo hiciera Freud 
intentando l& introducci1:5n de o_m modele• fisicista (4). Est& es el punto 
qmtr-ª-1-d.e.L-t.u-damento del or-igen de la t_eor-i a P § icoanal ftrca. ....x_ ___,' 

En repetidas ocas1 c•nes~&f-1ala Fr·eud la si mi 1 itud d~l psi ,=oanál is is ,= ot1 
las matemáticas: "En r-ealid&d el psi•=c·an~. lisis &s un métodc· de 
investigación, o_m irostrurnento ne•..1tral, •=•:•rno l o es, por &jemplo, el calc1_1lo 
ir1finitesimal 11 <5>. O ya s~a con la física: "En nuestros días vivimos 
idéntica situa•=ión en la física, cuyas intuiciones básicas, sobre la 
mater-ia, los centros de f1_1erza, la atracción y conceptos parecidos están 
sujetc•s casi a tantos reparos como los correspondientes del psicoanálisis" 
(6). 

Para quienes piensen q1..1e, pese a todo, Freud logró escapar a la 
influencia de la física, a Juzgar por algunos de sus epist-6logos que 
ignoran o hacen a un lado el punto de partida del fundador del 
psicoa,-iál isis, cabría p·1-eg1..1ntarles ?Es que acaso tal compromiso no orienta 
la investi9aci6n de los h&chos así como también su captac:i6n y análi»is? o 
dando un paso at.rás y como Assoun advierte: "Pero el len91..1aje aunque sea 
zólo un prest.amo, ?no hipoteca el contenido?" <7>. La teoría psicoanalítica 
es t .a 1 i gada notab 1 emente a antiguos mode 1 os epi stém i cos. el mc•de l C• que 
Freud trata de em1_1lar con el psicoanalisis es la vieja física sin tomar en 
cuenta a la física contempor-ánea. 

El psicoa11'-l is is hereda los concept.os de la física así como también sus 
problema epistemológicos Assoun afirma que: " •.• Lma vez "''s Freud hereda 
problemas que persistirán durante mucho tiempo en su reflex ión. Hasta en 
sus últimas reflex iones, podemos encontrar- las huellas de esa dive1-g11ncia 
qwe el nativismo y el empirismo hat:•Íaro inscrito en el pn:•blema de la 
pe1-cepciÓr1" (8). Hereda pn:•t:•lemas epi s temológicos que la n•..1eva física t"oabía 
super-.do; solo que FreL1d ignor6 a la fisica de su tiempo. No sucedió lo 
mismc• con su bri l lant.e di sc Íp•..11 0 C. G • .Jung. Mientras qo_,e el fundado•- del 
psicoan,lisis prQfiri6 refugiarse en l& v ieja f(sica que le ofrecí~ un 
apoyo seguro para s1..1 incipiente Pt~oyect.ci cient.ífico , asQg1...1rándole un lugat· 
dentro de lo~ círculos ci e ntÍficos-acad4micos, Jung se •m~ncip6 del imitado 
lla vieja física ) y del imitador lel psicoanál isis freudiano) apoyando la 
rnodali.:::ta.d del psicoar1álisis que él rnismc'* creara en los "ex traños" brazos de 
la nueva física. Las .aportaciones de Jung , se diferencian notablemente del 
sntido cornúr1 y de la física clásica=- y se asemejar. más a las antiguas 
concepciones místicas ~6n habiet1do partido por una vía distinta de 
cc.nocimiento. 

b) Objeti v idad y determinismo en el psicoanilisis 

Siguiendo el ideal de la vieja física, Fr-eud concibe al psicoan~l is i s 
como 1..'n '' inst.rurnentei neut.~·ai. l 11. Corn•:i v imos , l•='S fur1d~dores de la. ·=iencia 
moderna pensaban qi.~e podían estudiar la rea lidad sin alter~rla. El hombre 
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era . SLfpuestamente , un Esp~ctador del mundo , cumpliendo con •l id•~l 

cart•Eiano-newtoniano de objeti v idad . Et1 su ''E s quema dal ps1coan,l1s1 s '' 
p odemos l~er: ''Bajo el influj o del mun do r e~l e x t eri or que nos circunda ••• •• 
<9>. O en su escrit.o ''Traba jos de m~t apsicol o9Ía'' dice: ''Dentro d~l 
psicoanálisis no r1c1s queda , P'~~e s ~ sine• dec larar q1-"e los proces e• anírni•=os 
son en s í inc c1r1ciente s y cc•mpar·a r si-" i:·er· c epc i ón p ot· la conciencia con la 
percepci6n del mundo e x teri o r po r los drganos sensoriales" <10>. La 
di v isidn sujeto objeto es un punt o central del psicoan,lisis tratado de 
rnanter1e.r a tod• costa por FreL1d. 

La noción de •::ibjeti v idad y la escisión s 1...jeto objeto que Fretid 
p r- etendía at1- ib1_ürle al psicc•anitl isis se vueleve insostenible porque l o qt..H!i 
est•-•dia es el aparato psÍqu icc• por mt:dio del mismo aparato ps_í~ Es 
dec i t· , •...1r1a. de 1 as apc1t· t.aciones •=i ent-Í f i cas del psicoanálisi s consiste er1 
,-omper- cor1 esa ,jualidad s1_1jeto ot•jet.o a pesar de todo. Recordemos que la 
caracateríst.ica ftmdament.al de lii objetividad es 111 de estudiar un objeto 
sin alterarlo. El sujeto no ir1terfiere, supuestarnente, cor1 el objeto que 
ot•se1-va. Freud mismo reconoce .:iw;i su ar1alo9Ía cor1 las d'i!m'-s ciencias 
t .&rrnina precisamente er1 el momento en que st..¡jeto y objeto c o inciden en el 
psicoanálisis. 

Otr •:• ·:!e los ras9os que Freud retoma de los antiguos modelos 
epistémicos, es el de la determinación. Para los ft..mdadores de la cienci a , 
al mundo estaba rígidamente determinado ; toda causa determinaba un efecto. 
Newton •laboró un sistema basado en las matemáticas que le permit i 6 
predecir, dadas ciertas condiciones lo que pasaría en el futuro. Freud 
también pretendió crear una ciencia determinista , s éo l o que el h¡¡cÍa enfa si s 
'i!n el pasado. En el psicoan,lisis, dadas ciertas condiciones present es, 
podemc•s saber , mediante el método de la ·libre asociacion y el análisis de 
la historia de una persor1a lo que pasa er1 el momento presente en su vida , . 
an1m1ce. 

Freud era partidario del determinisrno psíquico, así l o expresa en 
varias ocasi o nes. El d•cÍa: "Pero er1 la vida anímica hay muchc• mer1os 
1 iberta d y 1 ibre albe•:!rÍo de lo que nos inclinamos a suponer: acaso ni 
si~•-Jiera los ha y a " <11). Tantc• los suces•:• inter r1os del individuo, s1..1 vida 
ar-1irn1c11 , como los e o-<: t ernos en el mur1do físi c o, estarían deter111ir11<dos. 

c> Ciencia, ocultismo y filos ofía. 

?Qu~ es lo que constituye una ciencia para Freud? Por principio de 
c •..1er1tas, dinamos qt1e para él tratándo se de cier1cia sólo hay '-'"ª c lase de 
c ien cia: cienciil de la naturaleza. Elude a1i.Í el prc·blema de la distinción 
er1 t r .. ciencia de la naturaleza y ciencia del esp{1- i tu ( 12>. Ex iste, p1..1es, 
ur1a ter1dencia (!In Freud d!i< alinearse con lo reconocido cientÍficaaente ; 
v emos a un Freu d precav ido de no vincular su pr o yecto científico, en v ías 
de reco nocimierito (y al principio ampliamente rechazado) con ciencias de 
"dudc•sa" , alÍn en nuestros días, calidad científica . ? Como podía esperarse 
u na actitud diferer1te er1 Freud , si el psicoan"-lis;is presentaba en aquel 
tiempc• ca1-acte1-{sticas asc•ciadas con el misiticismo o el ocultismo? Ten{a 
·:¡ue alejar al ps icoanál is: is de tod• re 1 aciÓn sospechosa. 

El psi c oanálisis e s f u ndamentado . entonces , por analogía con otras 
cier1cias naturales - ? Qué tienam en c omún las ciencias naturales que Fret1d 
t•:>ma come• meodeleos? Freu d n os le• aclara en uno de sus pri-ros escrit.os1 
"Ahc•ra bien , ·=1•..1ien se OCl•Pa ,je edificar hipótesis cient.{ficas sólo e111pieza 
a toma r er1 serio s•..1:: f o rmulacic•nes cuando las ensa111bla Wl el saber- desde 
rnás de w~ la•jo y c 1_1ar1•jo en ella s e puede mitigar la arbitrariedad de la 
c ons t. ructic• a d r· at.i c•" (1 3> . 
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Las caracter{sitcas qt~e compar t e n en com~n e s tas c1~nc i as es q ue 
ensamblan sus for-m1_,laciones des 1:je m~. :: de '-'n lado . L.:- ci e n c i B. p c. r t.e de l a 
e xperimentaci6n, de los hechos, por una parte; medi a nte ~l at,x il io de la s 
mat.emát.icét.s los hechos son int.et-p r etados- y rnanejadc:•s en abstracto~ t=·or 
otra. El psicoan~lisis , dice Frel,d, en repetidas ocasiones, parte de los 
hechos , los analiza y vuelve a ell os . Tanto l a pr~ctica como la teoría sot1 -
i9u~lmente importantes para 41; ambas s o n nec~sarias p~t-a l~ ciencia . 

La f'alta de er1samt:1la j e "des de m~.s de: 1_u·, ladc:•'' de las t"'tipc:te:.is 
ocultistas y filos d ficas es el reparo que les pone Freud. La filosofía y el 
ocultismo r10 sor1 cien pot· ·=ier1t.1:1 cc1nfi3.t•les para él .. El ocultismo lo ~s ai:'-1n 
manos que la filosof{a. Sin embargo , la filosof{ a le quita el sueno a 
Freud al dat~se cuent.a. q1_,e ésta pat~e·=e er1 ocasicines adelantar~·• á la ciencia 
pese a contar como '1nico instrumento seg•.'..n Freud, para formL1lar su cuet·po 
te6rico ce,,-, la especulación . Esta es la diferer1cia principal entre 
filosofía y psicoan~lisis para Freud . El psicoan,lisis se apega a 16s 
hechos y los ensambla en s•..1 análisis mitigando así los facto1·es de 
arbitrariedad, y la filosofía no lo hace. 

En su Pt·oyect.o de psicc• l C•gÍa Freud dice qL1e SLI "prop6sito es brindar 
ur1a psicología .je ciencia r1at.:.1...tral, a saber, presant.ar procesc•s psíquicos 
c o rno estadc•s cL1ant. i tat i v amen te cc•rnanda dos de unas partes materia les 
c omprobables, y haceirlc• de mo do que eso s procesos se v•..1elvar1 intuibles y 
exentos de contradiccio~ <14) . Reit.era aqL1Í la observaciÓr1 de los hecho-.; 
materiales t .ratándolos de hacer ir1t•.1ibles y e xentos de contradicciÓr1, es 
decir, apegarse a la raci o nalidad científica cl,s ica mediant e el an~lisis. 
Auroque siguiendo a Paniker, y modificando •.An poco sus palabras, pensamos 
que el est.1..1dio del aparate• psÍqL1ico "p1..1ede corosiderarse como un nuevo campo 
a x iom'-tico que no se atien-.;, a las regla.s d e la lógica clásica: que no $ e 
a.tier1e siquiera al p 1· incipio de no cc•r1t.radicciÓn !15) . 

Pero Freud no sól o mantiene una act. i tud reservada ·ante la f1 losofía , 
sirio t.ambien, y aun con mayor · reserva, ante el ocultismo. ?Porqué esta 
actitud ret icente ante el ocL1lt.isrno? La respuesta parecería ser obvia: 
debido a que "la c i encia est& plenamerote reñida con el ocultismo" , 
pensarí'amos. En realidad, la actit.ud de Fraud se e x plica ,Por Sll 

desconocimiento del oc•..1 1 t. i smo. A juzgar por la inform;aci6n erronea que 
maneja &n sus esct·itos sabemos qu<!! él no estaba versado en •l f:.emlk. Ex isterr 
determinados t.ernas que Freud ne• se toma la molestia de &studi&r con 
profundidad , tales c o rno la r4'alidad e :x: t.eríor, la corociencia, la reli9ior1 y 
el ocultismc•, 11inc• que ref:.oma del n-Amor POP•-Alar. Tanf:.c• del oc1.1lt.ismo come• 
d& la rel igió'n, y, en pa.rt.e, la fí losofía , sólo r et.oma lo q1.1e podemos 
llamar los fenómenos resid•.Aa l es aprot•ados por el vul90 o la ortodc0x i1< 
mientras que lo esencial es isnorado. 

Para Freud ls. mayor pa1· te de las tesis ocultistas har1 sido prod•..1ct.o de 
la super::.ticion. El ocultismo es ci:•ns i d~rado y r-- educido por él a una mera 
const.1-L.cci6n ai· ti f i ci a 1 de una 1·eal ida•j ar-t. i f ici al , rnedi ante 1..1n mecan i sm•:• 
proyectivo que el psicoan,li s is pu~de estl~diar plenament~, interpret.,ndolo 
todo desde la pe1·spect.iva psicold·:iica del incorociente. La p ost.ura de F1-e•..1d 
ante el ocultismo , no est, , entonces, e xenta de prejuicios, sino que a x iste 
ante t. i:1do un t-echazo a S'-' est.1,;dio. La superstici·"!in que Ft· eud est•-'dia y que 
rela·=iona. ccin el 1::i1=ultisrno es la pt·op i a s• . .ipe,..-st. i r::i 1S"n de él ( 16). 

Fret'd est.udia el .: .. =ultismc• sól c' en fcit-roa indirecta. El admite l~ 
posibili•jad de ·=1ue Plat.:.n sufrió la infl •.;encia de las ideas hin•jÚes <1 7l . 
Es de sobt·a ccinoci•ja le.. infl1_.1encia dQ Plat.Ór1 en la C•bra de Fre1.,d. Po r otro 
lado., Freud se e::.f°t....1erza por encoritrar la cor1tir1uidad de lo somático er1 lo 
psicc•lÓgico~ PC•t· concicer l•:•s fundamento s rnatet·iales de lo psicolÓgico :- e 
intenta encontrar el inicio del pensami~nto filos6fico. Su predilecci6n po r 
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.;:l rnodelo c•rient.al denota precisarnent.e: el desei::- de r-emontarse mas allá del 
pensamiento gr i ego para llegar al fundamento y al origen <181. 

? De dor •• je provier1e esta interpretacior1 freudiilna .jel hinduismo de 
Plat6n? Paul-Laurent Assoun afirma que se apoya en una interpretacion 
Schop~nhaLli:ri;..na ( 19>. La fil 1: 1sofía d.: Scho penhauer la presenta, él mismc1, 
c c•mo 1.ma prologanci6n del espíritu d<.:l hind•..1ismc•. Esta fi lc•sofía, derivada 
del ocL1ltismo hind•Áe, es con la q1_1e er1 •::tcasiones coincid• Freud, a juzgar 
po1· la siquiente cita: "En cuar1to a las doct.r inils de la represion es. 
se91_1ro que la concebí yo ir1deper1dientemente; no s' de r1in9una influencia 
q1_1e me haya ilProx imildo, y durante m•.1cho t -iempo tuve a esta ide;;.. por 
original hasta que Otto Rank r1os e >ehibi·:Í aquel pasaje de El mundo como 
vol untad y represent.ac i or1 dc•r1de e 1 filósofo se es fuerz• por e x plicar 1 a 
lo·=ura ••• " (201. 

Freud se muestril reticente ar1te t odo l o que no sea científico, se 
p1· esenta como •..in hijo de la cultur& en que vive , como un hijo de s u tiempo , 
dispuesto a aceptar lo académicamer1te reconoci•jo <la filosofía> , pero 
n&acio y a119ustiado ante el conocimiento ocultista. Postura e xplicable 
po.-que la filosofía tier1e mayo.- aceptaci6n entre los c!"rculc•s acad,micos y 
científicos q1_1e el ocul t ismo. Así le• de.-1c•ta en s•..1s s i9uientes palab.-as: 
"Cuar1do hace mas de 10 años in9.-esa1·on e 11 mi círculo visuill también yo 
regis t ré la angustia frente al pel ig.-o q1.1e corría nuest r a c •::ismc•vi s i6n 
científica , en el caso de corro bora.-se partes del ocul t ismo debería dej a r 
el s iti o al espirit i smo o a la mística. Hoy pienso de otro modo: opino que 
n o a testigua 9rar1 confianza • r1 la ciencia creerla inc apaz de aco ger y 
pro cesar lo que resulte verdadero eventualmente , de las t:-e s i s de l 
o •=ultismo" ( 2 1) . 

Postura ambivalent e es l a que manifiesta Freud ante la filosofía y 
especialmerite ar.te el C•Cult.ismo . Por una parte , e xpresa un aparentemente 
a.bie.-to y completo rechazo ante todo l o que no sea científico <l o cual 
parece formar par t e de unzi e s.t rat.e9ia para lograr que el psicoanálisis sea 
c onside1· ado como una c ienc ia > y , p o r o t1·a parte. acepta a medias a la 
f i losc•f Í a y al oculti s mo . Es t-o •.íltimo debido a que 111, cienciil p o r méto dos 
o bjet iv•::. s , e ver1tualmer1tE: , ·=o incide c on l o q 1..1e la filosofía y el oc1.1ltismo 
consig1..1en saber por medio de l• especulaci ó n . 

Freud gusta muc h•::i de Lma frase <la citil •n sus obras cuilndo menos t n es 
v eces> cor1 la c1_;al hace al u sión a los filósofos , a los raísticos y a l o s 
p oetas: "El ocul tismo a firma l;;.. e x ist enciil real de aq\.;ellas cosas entre el 
ciel o y la tien·a con q1_1e nuestra sabiduria escolar ni sueña" <22 >. En ot1· a 
ocasi6n afirm• : ''Lo s poetas son unos aliados valiosísimos y su testimon io 
ha de e s timar-se •n mi_icho , p1_1es suelen saber de una multitud de cosas entr e 
el cielo y la tierra con cuya • ><istencia ni sueña nuestra sabiduría 
academica. Y er1 l;; c i etKia del alma se han adelant.ado 9rand-ente a 
.-1osotros hombres vu lgares , p1..1es se nutr.an de fue1~tes que todavía no hemos 
at•iertc• para la ·=iencia" (23>. Notamos en estas palab.-as una actit1_1d 111ás 
abierta en Freud. Er1 &ofecto , piensa él , no se debe concretar el científico 
a la e s t:.rechez de miras de la escuela, pero tampoco una actitL;d irreflex iva 
y abie.-ta ante todo es ·=onver1iente por lo que , die& Frel1d, "esta1110s 
di s puesto s a creer lo que nos hagan creíble" sola~ente. 

El problema consiste en por dónde empezar. Freud se da c•.-nta de las 
limitaci ories de la ciencia de su tiempo por lo que la filosc•fÍa , el 
o •=•..1ltisrno y la poesía, dadas si_; característica de adelantarse en ocasiones 
a la cier1cia, le atraen y coq•..ietea cor1 estas disciplinas. El piensa que el 
medi·::. por el cual c ·:•n•::icen las persor1as dedicadas a estas disciplinas es la 
eSpecul a ciÓt1; esta e s 1_.1na de las 11 fuentes que todavía no hemos abi•rt.o para 
la cien•=ia. 
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Cuando la ciencia no alcanza a e x pl icar l a reali dad, porque ''ni de 
lejos sabem•:.s todo l o .:¡ 1...1e nc•s har·ía f~. lt.& sa.t •et- '' (24 ), cl.iando la 
racic•nalidad ha llegado a s u lÍmit.e .. "enton1:es es preciso -:¡ue inteven·;a la 
bruja metapsicol69ica11 <24>. La bruja metapsicol6gica: quiere decir que: 
" ... sin •.w1 espe•:t.il ar y '-'n teorizar rneta..ps i·:o lógi •:c. -a. purito estuve de de·:i r 
faritasea.r- no se da aq1..ií un s.:,10 péoi so ade:lante 11 C25). Cuando hay un alto en 
el proceso de investigación an~lÍtica Freud recurre: a e~ta racionalidad 
metai=•sicc1lÓ9ica <sir1Ónimei de t•ruja m-=tapsicológica y especulación 
metapsicolÓgica>, que FreL1d no conoce bier1 y que practica con tan poca 
eficacia ya que "las manifestecic•r1es de la bt· uja no son ni •u..ay claras ni 
rnuy detalladas" (26>. 

FreL1d trata de encontrar ur1 nexo entre la rilcior1ill idad y la 
especulación, que s1.Jpone pr•:.pia de la filosc•fÍa y el ocultismo. No er1 
balde ilC•.1aF1a. el término meta.psi•=ología y habla de una bruja 
metapsicc•lÓgica. El est.at•a 1· ealmente it1teresado tm esta actividad de 
fantasrnatizacion. Dice al respecte•: "Durante estas •.:Íltimils semar1es, he 
dedicado a ese trabajo c&da ur10 de mis minutos libre. Todas las nod·1es 
entre las 11 y las 2 no he hecho mas que irna9ir1ar, transponer, adivinar y 
solo rne detenÍ• cuando me topaba con una absut· didad o cuan.jo ya no podía 
mas " (27). Frec1d reivindica el derecho a una invención espec1.1lati v a q1.1e es 
PC•CO cor1fiable, perc• que considera t1ecesaria , cuando la racionalidad no 
illcanza. c. e x plicar las cosa.s ult imas de los grandes enigmas de la cienciil y 
de lil vida. Se llegc. a 1.m purito donde la espec•.Jlación et> necesat·ia y la 
impc.rcial idad no e x iste, donde cadc. uno PL,ede acertar por medio de la 
especulación o eqLüvocilrse ignomir1iosament'? , lo cual SL,ceder ía con o.quellos 
qu<i! pt· of•san la reli9iÓr1 y el ocultismc•. El psicoanálisis como ciencia gue 
t••.Jsca la cer t eza det•e entonces mant1merse al margen de toda espec•.Jlación , 
evitando la incertidumbre. 

Es e xplicable la reticencia de Freud ant e un conocimiento fruto de la 
especulacion y la a ceptilc i or1 de un conocimiento que solo la ciencia, 
consideril él , puede p roporc ionar objetiva e imparcialmente. Es e x plicabe 
tambien el hecho de que trilt& de imitar a la especulacion q•.Je atribuye a la 
filosc·fÍa y al oculti smo, si se toma er1 cuent a gue en ocilsiones estas 
disciplir1as ha.n logrado adelantarsoe a la cien•=ia. Por 1.1ltimo, teriemos q ue 
hilc-=r notar que Freud r10 era de r1in9una maner a e x perto er1 cuestionfiOs 
religiosas u ocultistas y que el m'todo especulati v o que el asocia con el 
c•cu 1 ti smC1 y, por ende , con 1 os h i nddes, ne• ti er1e na.da que v er· c c•n 1 o q1.Je e 1 
l laroa bruja metilps ico lóg ica. lf_r e1."j ct·eyo' q1_;e esta e.-a la v ía del 
conc1cimientc1 a la ·:wue la ciencia todav í~ r10 t.er1ia acceso.- l ~ P e r:.. 

2.1 La analogía del t.elescc•F=·io; la confonnación ps íqu ica del hombre 

r 
t" 

Fre1.1d pensaba que l• cc•nfo.-maciÓn psíquica del hombre podÍil concebirse 
en términos de lln aparato psíquico. "S•.Aponga.mos -dice Fre•.Jd- qL1e la vida 
anímica es la función de un aparato ill q•.Je at.r-ibuimos ser e x tenso en el 
espacio y estar compuesto PC•r varias piezas; nos lo represent.amos, pues ~ 

semE!j&nte a un telescopio o a un micrc•scc1,:-io, o algo a5Í 11 (29>. Estos r1•:is 
hace recordar a la Gran Máquina pt··:.PL1esta po.- Newton , como una analo9(a pc • .
medio de la cual trataba de dar cuer1t.a de la realidad f{sicil. 

Capra se~ala acertadamente la estrecha relacidn entre el esquema 
freudiano y la teorÍil newtoniana; de acuerdo con esta la realidad es 
cor1siderada er1 terminc1s de ca...1at.r•:1 grupos de conceptos: 

1> El concepto de tiempo y •spacio abso~utos de los,objetos materiales 
aislados que se mueven d•ntro de este espacio y que actuan recíprocamente 
de manera.. mec,nica. 



2> El conc~pto d~ fuerzas fLlnd~mentales~ ~scencialment~ distintas de 1~ 
rnat~t· i .s- . 

:o EL cc•nc'3!pto de las leyes ele:rnerotales que: des•= riben el movirni•nto y 
11'.s it·1t.er«ccii:1n~s r·ecÍpt·ocas dE: l os eibjei:.•:)S matet·iale~ desd~ el punto de 
v ista de las relaciones cuantitati vas. 

4> EL ccar1cept.-:• de i...w. determinismc• t'"i9lH"OSC1 
,j•sct·ipci.=.ro objeti v a .je l• nato.1raleza basa.ja •ro la 
entre la mente y la materia 1301 . 

y la nocié1n de una 
descripción car·tesiana 

Estos co.1att·o conceptos se t·elacionan estrecham•nte ·con los métodos con 
qo.1e los psicoanalistas ha ro abordado l s re;;, 1 i dad ps í q1.1 i ca. Se relacionan coro 
l•:>S puntos de vista topográfico , ,jinárnico , 9enético y •con6rnico. 

C•.1ando Freud establee• una analo9Í;;, entre uro t.el•scopio y el apar·ato 
psíquico, lo hace coro la firoal idad de r•preser1tar topo9raficamente las 
cualidades e instancias p3{quicas de la misma maner a en que Newton ¡¡e había 
r•presentado la realidad en un espacio euclidiano. 

Act.w1lment•, la física ha modificad.:• •l escer1ario donde se desarrollan 
los feno111enos físicos; incluso •stos Últimos son diferentes de los Clll& 
est•.1dia la física newtc•niana y tienen un comportamiento 111uy dif•r•nte. E.-, 
la nueva física, un esp11cio tridim•ncional •s insuficient• para ubicar la 
real iadad. El •scenario físico se ha vu•lto rnás compl•jo. También ero 
psicología se h1<n desclibierto nuevos fenómer1os y el esc•nari o debe 
modifi c arse. La topografía freudiana resulta insuficiente. 

El aparato ps{quico está compuesta de varias Pi•zas , con la 
característica de q•.ie !ti bien en un principio tuvi•ron un carácter· creador 
y evol•.1tivo <el yo surge del el lo, el superyo d•l yo), una v•z que tales 
p iezas estuvieron con!ttituidas, una pieza solo podía cr•cer a e xpensas d e 
despl11zar a las otras. La piezats; son consideradas •státicas en cuanto a s;u 
ct·ecimient.c• cualitati v o y dinámicas en c•..1ar1to a su crecimiento:• 
cuarotit.ativo. 

Se 11dvierte también el n•xo del psi•=oanálisis con la teor{a de la 
evolución de Darwin. La evoluciÓro culmin6 con el sur9irniento del horno 
saliens. Por lo tanto, el hombre no podía evolucionar ya biolÓ·¡¡icarnente"i" 
~· s quicarnente tampoco, •n la teoría de Freud. La libido , la •n•r9{s. C• 
fo_ierza que 111u•v• al aparato , ze organiza. en una "!'unción fisiolÓ9ice. al 
s ervicio de la concservació'n de la ezp•cie" (31>. 

Antes de o1:studiar las piezas del aparilto ps{quico , la s•9unda topica., 
veremos las clial idades concient.e , preconci•nte e incc0ncient.e qu-= 
constit.uyer1 la prim•ra tÓpic•. 

La primera tópica es el p r·i mer intento de representar la psique h1.1mana 
hecl'ío:• po--¡:---F'r•ud. :r - a Primera topica, l a c1.1al fue poc•::i a i:·oc •:• 
ojescri 1e"r1dose CC•n máyor ci9talle l a - p '.5Iqu¡--fue <iivídR!a las Cli».lidades 
ceot'tc-i-ent.e, p r e cenci-"ent:-e-..-rñconc i erlte. 

1. La concier1cia 

Como lo ser1ala Salvatdor P~niker .. Freo_id a P•sar o:M! su -niali•jad e s un 
l"oijo de la c•.iltun.>. de su ti•mpo <-321 . Tan pronto noy; forma1110s la idea de un 
Freud revolucionaric•, cambiamos de par•c•r al encontrar en su obr& ide&s 
conservadot·as () concept.cis •ceptildoE. s in más ni •'s provenientes del 
''conocimiento'' popula r . 

UrK1 de est ·=· ~ cc1r1ceptos retom~do sin un anil i s is previo, •s el de 1¡., 
conciencia , p1_,esto que 11 tcid et •34!nt.e sabe lo qt~e es conciencia"~ Freud no se 



ocupd de estudia rl a mayo t· mente . 
Podernos encont t· ar is:n Ft· e• ... d tr~s po~r2'.~ €:rt r· el aciÓr1 ª--La_ ,=.o_ru::i.enc La. 

En p r 1m11¡:ot· 11A9~r ~ la con c1 er11= 1 a e~ un 11 ·1ec1·,,: , : 1rr pat· a nq,::;n ·~-'e _ _g~af_i_ª-todc1 
1 rrtento- di:- e ;('P f 1car1 C• - ~sg- 1b ! r1 o 11 l 3 3 ) • L~ ·=c•n•.: ;:. ,:.~ ,;.-= e • ,es a _l _9i:1 q !Je 
tiO~·uede e :x:r=; licat·-=-.-..pdernás de tf' 0:: ·:: 1:r- ~. or di.r-1at·ic1 del he·=hc• hay que adrni t. it· 
t~ad para e ><~i~at· l 2 y q 1Ae v a aun~do en Fréud-~.- 1_n·1a -ir1cap-a.~cida·d 

pat·a.. est.udia.rli:• .; 
Se advierte en Freud , al estudiar la conc iencia , la misma actitud 

asumida F·C•r Descartes al r·efereirsE al los cor1ceptos afines de ment.e e• 
alma. Pan;l Desclkrtes la mente era de ori-¡¡en di v ino, el inst.rwnent!:o, la 
part.e di v ina en r1osot.rc1s que nos per·rnit.e el acc@so Al cor1c•cimier1+.: o . Esta 
parte divina , consideraba él :- n o era nece:saric• de •studia.r~e; adernás, corno 
algo divi110, n o tenía e :x:pl icación . Simplemente en!t le• c•tc•r9ado por Dios y 
no había más que decir. Otro concepto .. el de fueFza de gravedad tambiét"1 fue 
considerlkdof :or Newton como al-¡¡o de 01· igen di v ir10. Ten'!!mos una postl<ra cc•m\'.Ín 
en estos dos científicos: Los s upuestos que r10 pueden e x pl icilrse son 
atribuidos a Dios. 

Er1 Freud se ma nifiest l'. la misma ac t it•.1d al considerar la concier1cia 
como algo que no pude estu diat"se aunque prescindiendo de la ideit de Dios. 
Es decir, se consider& apresuFadamente a al-¡¡r.1no s fenómenos como al-¡¡o dado e 
irnP•:>sible.s de estud i ar y e:><:pl i ca1·. 

La segunda postura de Freud en rel •ción a lik conciencia con siste • n q1.1e 
"si uno habl a de conc i enc ia , sabe de manet"a inmediata y por su e xpet"iencia 
personal mTs~n~iñi l o qlie se mienta· cc•Fr el lo" · (34l. Si por e x per ienci• 
personal cada individue• s ;;;. be lo que •s cor1cierrcia , procediendc• por 
analo-¡¡Ía., Freud concl•.1ye ·::iue: "Er1 cuarrto a lo que llamamos "conciente " , no 
hace fal ta que lo caractericemos; e s lo mismo que la ccor1cier1cilk de lc•s 
fil ó sofos y de la opinión P•::>Pular" <35l . 

El problema de la conciencia e s, pues, 1.1na asunto 1 i qu i dado par «t Freud . 
Todos s abemos lo que es conciencia, y si la nuestra es de determinadas 
característi·=as podemos por analogía at1-ib•Jirle a l c•s demás l a mi s ma. 
concienciaR Por lo tanto , piensa Freud, todos tenernos mas ei menos:o 
d•per1diendo de nuestt-as represiot1es y vivencias, ._.,na concienc ia simi lat-. 
Así lo e x presa ~l con las si~uientes pala~ras: 1'A cada· urr • ~ ~ e ós, , la 
conc1enc1a t10S · pr.ocu.1:..~---~-eila.m•nte el cc0nc•c1m1ento d• r.uestrc•s pt·op1os 
est«tdos an1m1cos; que otro-Fiombre~·- :a111~, t:1.:wr~1-er1_ ~aní-W-1 
r~ -e·y.:tra.emos pc·r- ~. nalcig Ía sobre la base de las 
e xteri o rizaciones y acci ones p~rceptibl es de e se ot r o, y a fin de hacernos 
int.el igible su conducta < Psicc1lÓg icament.~ más correcta e s, empero ~ &sta 
descripción: sin 1...&na r e'f le :r.: iÓn:- at.ribt..drnos a t o d os cuantos E!Star1 fuera de 
nosotros r1uest.ra misma const. it.u·=iÓn y p1:ir t.ar1t.o tambi4'n n uestra C•:.r1cien•=ia; 
y esta identificación es em ver dad la premisa ,je nuestra ccomprensiÓnl " 
(37l. 

Esta premi s a, la. de que " pei r anal.:•9Ía cor1sidero qr...ia mi c:onciencii4. es 
i-¡¡ual a la de lo» demás" , es la 9nan fa.lacia del psico1málisis, la culkl 
desv i6 la at~mción hacia el est udio del incor••=iente. El estudie• de la 
•=onciencia quedó supeditado al t•rreno ganadc• ~obre lo irrcor1ci•r1t.e. La 
cocnciencia variaría de individuo a indi v iduo s o l o pot· la capacidad de 
traer datos, reprimidos o no, a la conci encia. 

En su tercera posttira . Fre1.1d trai.t.a de ·=aracterizar a la con•=ienciit. En 
re•lidad esta 6ltima postura esta relac ionada con las o t ras , es un~ 
consecuencia d• •llas. se1un lo dicho anteriormente , como l~ conci~ncia es 
conts i der ada en e 1 psi coar1a 11 sis c c•mi:• un _b•c?~ 'i in ga r ar19or1 , i r1 _,., i ca JE!__.! 
·1 ndes•=t e , reu a o p .. ea. er1t. eir11=e?'f a cor1i:~p1-: i on de 1=c•r11= i ~ne: i a .je 1 a 
~f'Ía del vu lgc•. Pt~cicedier1d•:• por a.na log{ .;. ~ e-:: c-itt· ibl"ida a l c•S derná ·s 



1 a rn i s ma. c•:1n ci en1= i a ·~1.4e 1 a pr .:1p i a- Lo 1.:ir1i r::..o qt~e s e p1_,e1je de•=i r-, enton1=es 1 
es que <tercera postur& ) el s er c onciente e s un~ descripc i6n pa r a nombrer a 
la "pe.-cepción más inmedia:l .. Y se·;J•.lr-" <'38- • 
--E- rai.ci•:•na ismc• sust.ent.ado pot- FreL'd t-'i!al iza esfuer- '-•~s 1=·oco fr-uct.Ífer os 

eri st4 inter1to de estt4diar la cc1r1•=i~ncia. Fuera de mer1ci o nar •:i describir a 
est~ conciencia <conciencia inconclu$& dirÍAmos nosotros >, considerada como 
algo inabordable . la racionalidad del psicoanilisis nada puede hace.- para 
estu0:liarla; lo Úr1ico que t'"esta es diri9i.-se al inconciente. Es te es el 
campo fecundo y variado hacia el cual el psicoan¡lisis enfoca su an,lisis 
mediante Ltt)a labo.- a.-to ardua, po.-que tratar con la histo.-ia de un 
ir .. :livid•.lo reqldere tiempo; porque el manej o de las pulsiones por medi•::o de 
la palabra es muy difícil. W. Reich , dicfpulo brillante de Freud advirte 
precisamente qLie la pal•bra, la herramienta princip¡;ol del psicoanálisis es 
su principal limitante 1391. 

Er1 l•. teoría psic•::oanal itica, la cor.ciencia se ubica er1 la superfici& 
d4tl cerebro , ir1111ediata111er1te despues de la capa protectora1 la misma 
•.lbicacior1 ocuparía en el aparato psÍqui•:o (40). Fr>!!ud trat1i de m1intene1· '-'n• , ___ ,___ ____ - - -

co1·1co1-dancia entre la espacialiadad a1·1atomica y l• espacialidad del aparato 
ps{quico. Interito ,j,;, erisamblaje que deri v a , dice .Jean Laplanche, en una 
"anatomía macroscóp ica casi pueril que P«rece suponer que las e:Kcitaciones 
llegarÍiiln a la . corteza directamerite como desde el e x terior, a través de la 
caja ·=•·•nea.na" !41 ) . 

Er1 el psicoanálisis no e :>dste un estudio adecLia•:lo da la concier1cia . Ya 
seei que se le d4tscriba en términos de la e xper-iencia que tiene uno d• ella , 
de una analogía o de •.ln• localización an•t6mi·=• o del aparato psfquico , se 
ter-mina er1 ,_.r, redL<ccionismo de la cor1ciencia , en un empobrecimier1to de 
el l a . 

2. Pr•concierite e inconciente 

[ El ser conciente de •.lna rep1·esent.acon tiene •.ina duración mLiy cort• er1 
l• conciencia. L• representación de la q•.le se es concient.e en estos 
momentos no lo es: er1 los momentos siguientes. Mier1tras tanto, se encuentra 
en un estadc• laterite, "susceptible d• conciencia" o inconcíente <4~ 

Lo preconciente es •·~•.lel l e• que est•ndo en un estado inconciente P•.iede 
trocar su estado en conciente con e x trema facilidad. Los re5t.ant.es pr 0::oces oc: 
anímico• que no t.iener1 un acceso t•r• fácil a la cor1ciencia constituyen l·~ 
9•nuinamente incor1cier-.te. E~. 11q1_,ellc1 que s• encuent.t· a reprirnidc1 y que, Pot· 
lo tanto, o frece resistencias p~r~ vo l vQr a la sup•rfici•. 

El hornbre puede tener conc i ene i a mat11ent.áneamente de ciertos hecho,;; 
registrad•::os alguna vez por la concienc ia; despues, pasan a formar parte del 
inconcient.e. Pa.ra Fr6!ud, el "psicoaroál i!!is no puede sitL<ar en la 
cocnciencii!t l a esc•ncia de lo psíquico" , sirio en el inconciente <43). El 
hombre no es mái;: que un indi ·,1 iduo empot•recido incapaz de it- más al la •:le •u 
·=oncicencia ordir1aria, s irio s ólo de almacer1ar repre!;entaciones en el baúl 
dt!l inci:•nciente. Freud puso de reli•v•, aunque ne• fue el primer·c1,. qu@ r10 
t.od•:t en nostros es cor1cien1=ia; que .:-1 pasa.de• esta presente 4!r1 nosotros, ·=1ue 
nuest.-a hi storia f:.e.- mea cot1t. inua111ent.e r1•.les .t.ras . acciones. Otras v{a5 de 
cor1ocimienttj.,_, come• pot- •jE!mPl •:• los hindú9s an los que s e b~so Schopenhauer , 
habían sena le.do mi lerii os ant.es la infl•.<encia del pasado en nuestras 
a.·=c iones presentes. 

En realidad la distir1ci c•n entt·e cor1cier1te e inconciente •s e xcluyentei 
el •.lno es la ausencia del •:•t.t· o . Fr-eud sel"\al& que "el distingc• eritre 
corrcierite e i nc•:.,.-1c 1ente es er1 def i r1it i v a ur1 as1.4r1to de lit percepción, Y se 
le• ha de t- iS::.ponder peir- s í o por r1i:• ••• " ( 44 ). Freud ni:1 : .e limit.6 a esa 
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distincii::ir1 por- e :x:cl •Asici;n ·=1• .,e ha..ce .::ntt-e ·=·:incient.e e it·•f=•:.nci'2nte , ~ino qu.:: 
: .e pt-on1.,nció ei. f.9.VC•r de li:1 inc•:1nc 1ente 1=.:imo 11:1 ·;¡en•Jin.:o.rnent.e p sÍquici:•. ? C:Ómc' 
es que se da esta transici 6 n fa vo ra b le hacia el inconciente? L~ resp 1.,esta 
es sirnple: por de=: v it.urt.1.JaciÓn o minimiza.ciÓn de la c-:1ncier1ci~ ~ Aunque en 
realidad e x isten una serie de factores qie favorecieron tal tr~nsici6n. 

En los t.t-atiajos sobre rnetaps:.ic1:1lo9Ía : .e a1jv iert.e 1 .. n·1a desvirtua.cic~n 
sistemátii=a de la ci:1r11=iencia. En este es•=rito se &.firma. que e ::< ist.et1 
numerosas pruebas que perrniter1 supc•ner que leo ir1cc•r1cient:.e: es necesat-io y 
1 e9 {t. i rni:r er1 1 a medida ·=lue 1 os 1jc.. tos de 1 a cc1r1c i eric i Cit sor1 11 •r1 a 1 to •;1r ado 
lagunosos" y pot-qt,e "en Sl(nC•S y enfer·mos c..psrecer1 a menL,do act.os psíquicos 
cuya e x pl icacion supone otros actos de lc•s q•.ie emp&ro, la ce•ncie11ci;a. no es 
testigc.'' <4'5). 

El primer pron•.irociamient<::o a fa vo r del inconciente, y por taroto , 
en cont.ra de lo concient.e,. cot1sist.e er1 ·~•.Je e :x: ist.en numef"'"C•sas pruetias que 
atestiguan la e x ister1cia del pt·irnero. Se9'-'t""•dC•, e x isten actos psÍquic•::.s de 
los qL•e la conciencia no es testigo y qu02 tamPC•CC• puede darne•s L•na 
e xpl icacion. Tales actos psÍqui•=os son le• inconciente y que el 
psicoaroálisis sí puede e x plicar, ya qo.ie ha podido con.;;truir un 
procedimiento qo.ie le permite "influir con é x it•::> sobre el dectffSO de los 
procesos concientes" (46>. Por lo que , aña.de FreL•d: "No es mSs que 1.ina 
presunci6n insostenible e x igir que todo c•.ianto sucede en el interior de lo 
anímico teng& que hacerse notorio también para la conciencia" (47); el 
psicoanálisis sí puede hacerlo mediante la postulaciÓro de •.in aparato 
psÍq•.iico. Este es una especie de sustit•.ito de la conciencia, que puede 
mediante ar1álisis y n11construccion de hechos, dar cuenta de una realidad a 
l& que la cc•nciencia no tiene acceso en forma dit-ect.a. 

Otra "agrav;;..nte" en contra de la conciencia es su característica de 
abarcar solc• uro cor.tenido e x igL•o; por lo tanto lil mayot-- parte de lo que 
llamamos conocimiento conci&nte tiene que encontrarse en cada ·=aso, y por 
los períodos 1t1ás prolorogados , ero ...,.., estado de latencia o inconciencia 
psíquica (48). Aquí Fre•.id apela. al factc•r d<i mayor duración del ·inconciente 
come• o_m voto 1t1ás a favor de éste. 

Por •.Áltimo, "la psicc1lo9Ía de la. •=onciencia es incapaz .•• de solucior1ar 
los prc•blemas del sueroo y de la hipn•::>sis" <48>, mient.-cos qo_•e el 
psicoan,lisis sí pu•de hacerlo , piensa Freud. 

bl La segunda tc•Pica 

En un inicio Freud consideraba qo_•e el fo..mcionamiente• de lo ps[quico 
podia • xpl icarse básicamente med i ant.~ la distinc ión ent.,-e le' •=o ncie-nt.-: y l o 
inconciente; posteriormli<nte formul6 una eegunda tópica consistente •n tres 
instarocias: el el le., el yo y el s1_1pe~ ~st.ableciendc• una analo9Íil entre 
ttsta.s piezas del aparato psíquico y 1..,r17telescopio y ur1 microsci:rpio. 

l. El ello 

/ 



-' • El yo 

.----;f] r:•e l ello y bajo:; el inf'luje. del mundo n:al e >~ ter~or s urge el ye., el ·=1.-1al 
es 1-:- 1·ept-E:sent:.ac1.:1n cohE:rente de los prc•cesc•s an1m1cos de ut1a F="•t-sona 
1501; es el mediador entre el ello y el mundo e x terior, es el que dispone 
r-especto d& los movi miento:: volunt.at· ic1s. Tiene lai. tarea hacia afuet·a, de 
tomar notici• d.;; los estímulos, almacen•ndo noticias sot•re el los (en la 
memot·ial, evitando estímulos superintensos <mediante la huida) y 
apren•jiendo a alterar el BtLmdo e :x:terior de una menera acorde a fines par&< 
su ventaja <actividad>; hacia dentro actda sobre el ello ganando imperio 
sobt·e l•s e x igencias , pulsionales, deo;idiendo sobre la satisfaccion de est,¡as 
de acuerde• con los tiempos y las circurostencias favorables en el mw·odo 

-~e:~terii~F Las terosiones de <1stímulo presentes o registradas. dentro:' de él 
gL<Í•n su actividad. CLfllndc• la tensiór, es &levada se reQistra Lm displacer, 
~i la tensión es baja, et1tor~ces hay place/r. Es por esto que el yo aspira ill 
placer y quiere evitar el displacer 151). 

Tales son liks características de •.,1n yo q1.fe cumple sus funciones con 
normalidat;i. 1 El yo freyudiano se ajusta a las caracterist-icas de una 
biología darvir1iar1a, aunq•.fe no se limita a ella, de adaptación y de 
a•.,1tc•conservación. El hombre fre1.1diano se oc1.1pa principal111ente, yo de por 
roed i () , de hacer uso del il 1 macér1 de su rne111or i a, de sus -car1 i smc•s de 
prot:.ecci6r1, de adapatarse y de frener al ello; de Lfbicar a éste con 
resP-ecto delas e x igencias de la realidad e x terior. 

ajustándonos 
subroga en 
ello subroga 

a 
la 

8 

giros 
vida 

lCIS 

~l ye• ;;s la pr1.1dencia que g1.1Ía a las pasic•r1es: 
populares -dice Freud-, podríamos decir que el yo 
anímica a la razón y la p~-er1cia, mientras que el 
pas~nes desenfrenadas <~2> ~ 

L_El yo es un "fragment del el lo" al tarado por la amenaza que c•:msti tuye 
el m1.,1ndo. Es deci~, LJ!i cuestion esencial por la que surge el yo es por la 
amer1aza que cor1st1tuye el mundo exterior. El a Btá --.--.- a o en 
sob'r vivir que en cot1ocer . ea l i-dad:-C~és.t..a só 1 o e , a meEh da- en-qa__!., 
QS neees-ll'ri-o.... P ra hacer Fr·--~mt.e al pe)igro que constituye 1-iliiisma r·ealia~ 
~n---erest-udio de las características del yo es donde se manifiesta 
·~on daridad la cor1cepci6r1 frel1diana del aparat~ ps{q•.lico. ( La. f1.,1nci.5n de 
este consiste en "la protec·=idn del 1-.ivel -rget.1co Y el ribaJam1er1tc., la 
reduccion de las energías qw!t fl1.,1yen al org.,nismo" C54l ":7 , 

[Er, un individuo con normalidad psÍq1.lica el YC• -.ictua con·ectamente 
cumpliend•::> con los req1.,1erimientos del ello del superyo y de la realidad 
e x tE>rior <55). Requerimientc•s ql•e si::.n algo Btás qlM! eso:? Son e :>dg&ncias, 
vasal laJes. Aunque Freud re !D.a.c.a-.La 1> .. o.tencial idad del .¡O al gobernar el 
"accesi:1 a la C_2.!}~_J_~ncia:- as{ cc•mo el peo.sZ- • la aCc:ión sobre el mL4nd•:• 
w. x ter1or" r10 es esto lo que l& interesa destacar (~6>. En El yo y el el lo 
Freuáres1.1me así lo dich o:· en rel•ci6n al el lo: "Describimos ahí los 
vasal l<des -jel yo respecte• del el lo, su impotencia y s1.,1 apronte angustiado 
f·,acia ambo::. , desenmascarame•s su arroganciot t1·abajosa~t.e 11antenida" <57>. 
Freud des t aca, p1.,1es los vasallajes del yo; hacia adentro sometido pot· el 
ello y el st•F"eryc•; hacia afuera por el amer1azar1te mundo e x terior. Esta 
·=oncepeción del yo de 1.,r1 hc•rnbre impotente y angustiado, c1_4ya má)<ima. 
e :>:: pt~.:si6n la encontramci= er1 los escritos sociales de Freud, const.ituye una 
v isié.n ·:iue "!Videncia un profLmdo pesimismo de las posibilidades de 
cc•nvi vencia ~ cei•:.peraciÓn y armonía hutnanas; es la realidad de un yo cuya 
e x ig•.•a c or1ciencia es precisainente una especie de caldo de •=ultivo de las 
enfermeda..d~= mentales que pade·=e el set· ht.,mani:1. 
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Al estado de un y o endeble , sometido a vas~lajes pot· var i o s ft· enet.e~ 5e 
un la agt· a vante de que ni siquiet·a conct itt..i ye u r1a unid2 d. El y o e : ut ·1 

y o escindidc1, .je ·=oherenc iai. espo t-ádi ·= ei . . Lss limitant:es del y o por· el luga r· 
y las real aciones que mat1t.iene con el resto del apar ato psíquico cot1lleva t1 
a. 1 imi tant.es funcior1ales pt·op ic iando e l sur9imient.ci de ur1 yei int-"ii tiidi:1, 
empobrecido ener9~ticamente y que ~ p o r l o tanto, fun c iona por debajo dE s u 
r1ivel hei.bitual <58 > . El yo es. t.amt:dén re s i:•i:sns c-.ble 1::le trat-.r de mar1tener un 
ciQrt.o nivel enet·gét.icc:1 y de econc•miza t· enet· g ía. Ur1a vez m~s , si Freu,j 
estudia la conciencia y ~ 1 yo es para r ealzar sus limit~ciones 1 y no para 
analizar el cdmo y el por qu' de tales limitaciones; y al mismo tiempo para 
1-ealz•r- la infhier1cia en le. vida anímica dE lo qu"!: n o pert<!i!ne•=e ni a la 
conciencia ni al yo: el incocientE , el ello y el super- yo . Lo anterior trae 
como cc1nsec•.J•r1c i a que 1 en 1 a t.ec• ,..- í a psi c•::iana 1 í ti ca 1 e 1 yo y a. no pueda 
evc1 lucior1ar en el sentido de su perc:at.aciór1 de •:.t.ros ni v eles de realidad, 
sir1c• sólo er1 e l atspecto de la Sl~s.titt..icidn simból ica. 

3. Supe1-yo 

--dromo rw.s•-Al t.ado de le. dependencia ,je} ser humano, dtffilnte S'-' infancia , 
se "'Por-m• dentro del yo ur1a inst.ancia par-t'lcula.t- er-1 la q•-Ae se pr-olonga el 
influjo de los padr-es: el super-yo. El superyo es principalmente el conjunto 
de normas que el individo_,o::o ap1-ende dur-ante su in f ancia , es la conciencia 
mor-al; constituye l• pr-olc1n9aci6n de un influjo p r-oveniente de la tr-adición 
de la familia , la r-aza y el P•-'ebl o, así C•:•mo los r-equerimientos del medio 
social. El ello y el superyo a pesar- de sus difer-encias compar-ten una ¡ 
car-acter{st.ica ~t;'•, coml'in: r-ep r- eseritan los ir.fl u jos del pasadi)<60l. _ 

No s61 o el ¿:.)iY'y el supe ryo sufr en la i nf luen•=ia del pas•do, c ont ..-• lo 
que Fnt•-'d piensa, sino también el yo. I1·,fluEncia que a .duras penas ..-econoce 
Freud y que , gener-•l mente , olvida. Si el yo sur-9iÓ del ello, dice el, no "es 
licite• tomar- demasiado ,-igÍdillm·e-nte el disti·ngo entre yo y el lo, ni ol v idar
que el yo es tm sector del el lo di f er-enciado pa1-ticu lar-mente". Pc•r que , 
prosigue, "las viver1cias del y1:• parecen al comi•r1zo perderse pare.. la 
her-encía, P•;wo, si se r-epit.e con la stificientE fr-ecuencia e ir-1t.ensioj;..d en 
muchos individuos qo_•e se sig•-Aen unos a ot...-os 9eneracionalmer1t.e , se 
t..-asponen, por- así decir-, e1·1 vivEr1cias del ello , cuyas impntsiones 
<impr-ontasl son conser- v•das por her-encí a" <611 Es decir,tambi4n el yo 
·=ompar-te con el el l e• y el super-yo la caracter-ística 0je ser influenciado 
pc.1r el pasad•:i. 

El acento excesivo en los v asa llaj e s d-=l yo, desvié. la atenci6n de 
Freud de fer1Ómenos,. come• lei influenci a de l pasado s o t·t· e el yr:, , cuy•:• 
abor-daje hubiera abierto pa1·a el ps icoanálisi s , en par-tictilar , y la 
psicología, en general , nueva s y diferentes perspectivas . Se estudi6 la 
influer1cia de la realidad er1 la cor1formacic1r1 del Y•":), p•ro se olvi dó 
índagat· , cómo es que la educaci•:.n recibi1ja,. r1ues t t·a histc·r-i&,. influye en la 
per-cepci6n de la realidad; el y o sufn: las e :.: i-;Er1cias del super-yo no se 
pregunta c6mo es que éste ye, ir1fluy e en la as.irn i ! ación y conservación de 
ese superyo; el el l o influye sc:1bre el yo, percr c6mo es que el YC• P l h:de 
modificar- al ello . 

2.2 Hombre y realidad: psicos.is y net~ rosis . 

Er1 el psicoa.nál i sis, la psiq1_~e 1jel hombr@ esta ccin'for mada. ~·c1 r un 
aparato ps{quico. L• pieza o instanci~ de este aparato que permit' al 
heimt·t·e dar ctJer1t.a de la realidad e '.:: el yo , en el Ct.,al encuent t·a. acc1mi:.dc1 l a 
·=cinc ienci a.. Recc+rdemi:1s que .:: 1 yo ni:+ 1=.::t inci de e ::< actarnente ·=ar. la c 1:1nc ier-1ci ei. 
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pues to ·~ue en el yi:i ~ ::-( isten tambier1 p~..-t.es incor11=ier1t.es. 
L~ conciencia es lo que permite al hombre el conocimiento de la 

r·eal ida.d. Fre'..1d piensa que l« real ida•j (el mcmdo c•bjetivo) es aprehendid•:• 
F=·•:-ir· un sujete• que esta se:pat·ado d6 el la , a semejanza de un fÍsic1:• 
newt•:'lniar1.::- que ·=-bser v e l• •=aída de t4n C•.Jieu·po. El º yo interno" observa el 
.. mundo 4! :K t .erieit-". Mientras q1.4e el yo es capaz dE ct4mPlir cor1 los 
requerimient 0::.s .j,¡;,l mundo exterior, el ello y o!il s1..1peryo e x isto!i un 
equilibr·ic• en la psiq1_1e del indi v iduo. Cuando no es capaz de eso , la 
persona puede sufrir •..1na perdida de cc•ntacto con la realidad, pa.rcial <l•::> 
C'..1al se t .1-aduciría en una ne•..1rosis> o tc•talm.nte <w·1a psicc•sis) 

a> La realid«d y al hombre 

Fraud reconoce qua, aún las Personas dedicadas al quehacer cient(fico, 
pueden tener p1·ej'..1icios •. Estos sc•n , muchas veces, jL1stificados1 no todos 
los prejuicios son reprobables. Algunos son "adecuados para ahorrarnos un 
gu;to inÚti l" de energía, dice Fraud <62>. ,-Esta actitud da Fraud ante los 
prejuicios l« er1contr11mos ar• repetidas ocasionas al tratar ta11as tales cOMo 
la conciencia, la 1·eli9iÓr1, al ocultismo, la filosofía, ate. ,y que as 
necesario abandonar para tener una concepción más adecuada da la realidad, 

Los prejuicios so.-. riecesarios y tienen una <supuesta> funda111antación 
para Fraud porque son razonamientos bien funda11antados per analogía con 
otros. jLlicios. Une• de estos prejuicios funda-ntados por analo9{a es al de 
la con•:epción da la realidad e x tari•::>r, tomado del sentido comdn Y 
emparentado cor• la fÍsic•, que constituyó al modelo inicial da la ciencia;. 
El yo interno observa una realidad qua se encuentra allá afuera (hablamo s 
de una; persona cuya psiq•..1e flmcior1a con normalidad>. 

Al estt•diar la psique, la realidad "interior" sistemáticamente , el 
psicoanálisis inaugura p¡,,1-a la ciencia u11 nivel de realidad hasta entonces 
nunca explor~do para la ciencia. Tanto la realidad interior como la 
realidad e x terior se preser1tar1 a nuestra cor1ciancia an forma aparant.9: 
"como lo fisíco, tampoco lo psíquico as nacasaria-nta an la realidad sagLm 
se r1os parece" (63). Da la;s dos realidades, la más cognoscible es la del 
mundo interior, la realidad ps{quicai: "no obstante, noit dispondremos 
satisfechos a experiment&r que la enmienda de la percepcion interior no 
c•frace di ficultade¡¡ tan 9randes como la da la percepción ext.erior, Y que el 
m•..1ndo interior as manos cognc•scibla que al mu1-.do e x terior" (64>. En astas 
palabras comenzamos a vislumbrar ya la oriantaci6n freudiana en su 
concepci6n de la realidad. 

Ex isten dos ~mbitos da realidad para Fraud, la exterior y la interior. 
?Cuál es o;,l ámbitc• da realidad al qua al psicoan,lisis daba dedicar sus 
eimpef'ios? Al manos incognosible y q•.•& es propio ,jal ei&tudio da la 
psicc•lC•9ÍI<, •n pa1·t..ic•..1la1· de psicc•análisis: la realidad interior. No en 
bal.je al «cuñamiento del térrnino psicoanál isisi análisis de la psiq1..1e. 
Mierit.ras q1..1e el estL1dio de la realidad int.erior corresponderia, entre otras 
c iencias, a la física; esto as, a la f!si 0:a le correspondería, sa9Ún esta 
lc•gica, el estl•dio de la realidad f .{sica lÍrii•=amer1te. ?No hab{a procesido 
Frau•j en otras •:>tras ocasionas de esta mismo modo? ?No influya la filosofía 
de F'lat.Ón con s•..1s du•l ismos sobre el psicoanálisis? Si , an .efecto así as. 
El .jual ismc• es 1..1na de las características principales del psicoanálisis .• 
F'c·i- ejemplo, el estudi o del inconcient.e como opuesto al ast•.Jdio da la; 
concie.-.ci«I l« •:ier1cia en oposicidn a l• religión, ate:. Por lo tanto, si la 
realidad e x terior es estudiada por otras ciencias, el psicoanálisis no 
tiene porque ocuparse de ~lla , s•g~n Freud. 

F'arece e :-, t.rar~.a l a afirmación de ·:iue la r•allidad interior es menos 



incognoscible que la realidad e x te r i or . ? Por qu~ menos incog noscible la 
realidad inter· ior y por que m4s c ognosc i ble l a e x t e r i o r ? Ft-eud e x presa aquí 
su c 1:•r1f i anza er1 ~ 1 c1:sni:1c i rn i et·1t1:• +je 1 a rea 1 i da,j i nter i ci t · rned i a.nte I a 
.form1...ilaci6n de un o.parato F•sÍqui•=eo , el 1=1_.¡al , comc1 sat•emi:•s, permiti ó la 
ela.boración de toda ur1a tei::i r !a de la.. r ealidad psÍ-=lu ica en det.r i rnent.o del 
estL•die• de la ntalidad e >c terio1·. 

La postulacion de un aparato ps{quico h i pot~tico permiti6 un notable 
a v a Y1ce en el cor1oc irnient.o de lé t·eal i•jad psicC•Pato·lÓ9ica y sirvi c~ de 
escapat·ate Pikra la a.tr-acc i•5n de p& r sorias •=c1n incl ir1a1=ior1es científicas er1 
el campo de la psicología . De acLJet·do con Reich: "En sut0star1cia , Ft· eud 
descubrió el p r inciPi•:> de la energía del a.para.te• psíquico. El prir1cipio del 
funcionamiento de la energía. Esto era lo que lo distinguía de otros 
psi có 1 ogos, y no t<t.nto e 1 descL•br i mi en to de 1 i ncc0r1c i ente" ( 65) • El novedoso 
aparate• que permitió el e s tudio de determinados aspect.c•s de la realidad 
ps{quica en términ•:>S er1er9éticos. As{ como el ensamblaje de diversos 
fenómenc•S aparentemente inconex os; trparato hipot6tico que p&liaba la 
carencia de una aparat•:> real en el psicoanálisis, como el caso de un 
telescopio, un aparato real, lo hace en la física. 

La formul1.ci6r1 del aparato psíquico constituyó un avar1ce importante en 
la interpretación de los fenómetios psicolÓ-;icos , pero también fue 
responsable del estancamiento er1 su estudio. Mientras que en h1 física se 
perfeccionan los aparatos e x istentes, se ir1venta nuevos aparatos, se crean 
nuevas herramientas mat emáticas y nuevas racior1al idades y se e xploran 
nuevos niveles de r· ealidad, el aparato freudianc• q•..ied6 intacto er1 SL4 

esenci;;. . 
Los intentos de un nuevo abordaje de los fenómenos psicold''illicos y , por 

er1de , de una r1ueva forma de cc•n cebir la realidad quedaron margina.dos. 
Cuando en el seno del psicoar1ál is is W. Reicl·1 y C. G. Jun9 propusier on 
sendas renovaciones al psicoanálisis fueror1 rele9adc1s. Sus pre.puestas 
f•..ieron calificadas de tender1cias mistificadoras ; la vía que quedó a.bier· ta 
fue la de 1.m raci o nalismo de izquierda, de cr·ítica y p r otesta , e• la de u n 
racionalismo cent r ado en el anl1'.lisis del ler1g1.1aje. 

A falta de una pers pectiva cl•ra en el est.L1dio de la realidad 
psicológica, los psicoanalistas, hicieron anfasi s en un raci o n•lismo 
emotivo que da cuent a d e una r ealidad de c o rte ingenuo. Sin darse cuenta 
que sc•r1, ese racionalismc• y esa emot iv idad, los factores que precisamente 
influyen en nL•estra percepc ión y conocí miento de detenninados aspectos de 
la realidad con e x clus ión de o tro s. Es 1.m racion alismo emotivo, encerrado 
en sí mismo, ?CÓrno it· más al la de esa raci o nalidad y esa emotividad, si 
precisamente el énfasis en ésta=:. sirv e como pe s a do lastre que hace que 
dernos vuelt.a s en u r1 c{rculc• vici o s.:•? ? Có mo ir más állá de esa racior1alidad, 
de la!: redes del lengLJaje q Lie hemos tejido? ? El avance vendrá con •.m 
s istema clasificatorio ma s e x h6ust i v o ? No , po r cierto. Se a vanzara s6lo 
cuar1do s• respete la espe•=ificidad del ·= ampo ,je estudio de l& psicol.:;gÍa. 

Si la física es la c ier1cia del símt•o lc• y l a tecnc1 lo9{a i n t.erp•_.¡estos, la 
psicol•:>gÍa no tiene por que adoptar· necesariamer1te el esquema del sírnb•:•l o 
( lenguaje) y aparato psíqui c o:; interP1.•estos . La psi•=o l o gÍa avar1zara er1 la 
medida que se cer1tre en la.s v ivencia=: ,jel hombre , en la tr ascendencia de la 
e x periencia o r dinaria , en ~l c onocimientc1 dit·ect.c1 , perc.1 r.o inger1uo , de la 
realidad. Par a ello se r equiere gue el p sicoan,lisi s tr&scienda el 
tener- v ivenciado que se susc ita por la r&26 n di s curs i v a , las emociones y 
l a:rs sent.imient.c•s, v ía técn ica de la 1 it. r e a~·~ciaci ón. 

Tan impc•t· tant'.< es para Fret•d la real ida•j p:{quica , come• c ampo ,je 
estudi•:i , c 1::.mo la realidad psíquica fantas@ada , ·~ue t ier1e para el s1.,jetci 
que la e :o< per iment:.a val o r de realidad. Aquéll a c o nti<!!ne a tt'st.a, Pet·o l o 
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cont.:.r·a r- ic• n i:' ~s necesariament e t:ier· ti:1. La realidad fant.as•ada del psicó t i co 
e s t- ~al sólc1 en c1_Jantc• ei. la e :x.: ist.enc ia de la fa.nt.a::Ía , per c• no er1 ClJant.c' a 
si_~ ci:1ntenido. El mundi:i real del ps.i céiti •-:o ~s r eemplazado por otro meno s 
i n9r· ai.t ci, aunqu& real por fan t a s e a d o, e n el q u e p ueda s@r1t.ir·se bieF1. Desde 
.:.:=.ta perspecti v a la realidad fant;;_seada .je l p s ic.S t ico tiene , de:=.pués de 
todo , cierta fundamentacion y se hall~ justificada <6 6) . 

? Cual es la relación erotre e:st¡,s fan t as {a$ y los acorotecimientos 
reales? Fre1.1d señala al respecto que "todavÍi< no hemos podido co11stat.ar tm& 
difererocia , en cuanto a los efectos , sego'.in que los acorot-eicimientos de la 
vida infanti 1 searo un product.c• del fantasma o de la realidad" <67 >. El 
problema del yo y el conocimiento de la realidad se complejiza. ?Cuándo 
comienza el niñc• a creer que ,procediendo por analo9Íe y sin uroa reflex ión 
profunda, lo 1iigt1iente: yo tengo C•:.rociencia, por lo tanto, el otro debe 
tene1- una conciencia de idénticas cai-acterísticas? <Ero c•:msecuencia como 
todas las conciencias son idérot icas pei-cibimos la misma realidad, según l a 
1Ó9ica del Psicoanáli s is>. ?A los siete años? ?A los dieciocho? ?A los 
treinta? ?Cuando el nii'io deja de fantaseai- y, convertido en o..1na persona 
psíquica noi-malmente, puede decii-: la realidad •s esta y solamente esta; es 
así y solamente as{, y no puede sei- de otro modo? . 

Pi-c·fundizando en la cuest.ion , bien podemos pre9Untar: ?Cuándo las 
personas que ,.. enseriaron el fi-agmento de realidad que yo conozco e111Pezaron 
a dist.iroguir entre los fantasmas y la realidad? ?V si se hubieran 
colado algunos fantasmas entre aquello que se considera como real? La clave 
de la respuesta a estas preguntas se i-elaciona con el estudio del yo. Solo 
que, como vimos , Freud se dedica p1·incipalmente al estudio del inconcierote 
en detrimento del est-udici de la conciencia y del yo. Es decii-, a una pai-te 
de la realidad psíquica, que es el yo, se le descuida en su estudio, y como 
es pi-ecisamente <!!!l yo <en part.iculai- la conciencia> lo que noli permite 
con•:.cei- la realidad, incluido al inconciente, la cuestión se complica. 
- En la ciencia, es Freud quien por primera vez estudia al holllbre como 
sujeto y objeto de estudio al raismo tiempo, tomando en cuenta diferentes 
i-oiveles de realidad1 se advierte poi- primei-a vez con claridad que la 
t·eal idad comienza a estudiarse a si misma. En palabras de Fre•..1d1 "Todas las 
ciencias descarosai-o en obsei-vacioroes y experiencias -diadas por nuest-ro 
aparat•:> psíquico; pei- o como nuestn• ciencia tiene por objeto a ese aparato 
mismo cesa ha analogía" <68>. Ero cambio, las demás ciencias, dedice.das al 
estudio de la i-ealidad e x terior , requieren para investi9ar su objeto de 
estudio del aux ilio del aparate• psíquico; en el p s icoanálisis se realizan 
las- observaciones poi- medio oJroicamente de ese mismo aparato de pei-cepciÓi-o 
(6';1) . 

Sin darnos cuenta cabalmente , nos encontramos en un callejón sin salida 
o en le. cuev a de la alegoría de Plat6 n. En el psicon,lisis , el aparato 
psíquico se estudia a sí mismo , pei-o lo ~nico que puede estudiar, por mas 
clasificaciones que haga , es lo que sus propios esquemas y estructui-as le 
permiten. Como imaginarios habitantes de un callej6n, lle9a111os al final de 
4'ste, sin teroei- m" s acceso a la realidad que la que sus límites nos 
imponen. Nos pei-catamos que no contamos con la tecnologia ni las 
hen·amientas matemát icas de la física para trascender la realidad del 
callejón ; en consecuencia , tal vez la mayoría de sus habitantes coraiencen a 
farotasear; a crear Lma realidad personal fantaseada, cuya 1.Ínica relac ion 
qo..ie sostiene con la reali •jad limitada en la ~ se vive son las 
asociaciones fc•rto..1itas establecidas con el entorno, que t .ienen una 
fui-1darnerotacion per :=.ona l ·=on base e n la historia individual. 
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Mient.rc..s se ci:insidet-e ·=1ue la 15f,ica historia ·=tu o:: debe est.L,,j i arse ~s la 
del e~lo y la del ~u~er yo~ de jan~o a l'n , l~do la hi s t o r· ia del yo, s e estar~ 
ci:J:rnet.1endc• t'n 9rav 1::1mo e r-ror ep1straroc1l•:191cc1 ~ r:·or ·:::¡ue del estudic1 1je la 
@voluci Ón del ye• depende el qc,e el p::icoan~l :i sis t.t-asciendB. su apa r at.•:• 
ps í -4'-' i ·= ·::i. Si e 1 ye• si •3ue considerándose como a 1 g c1 da.di:• y , ~rr esencia., 
inmodificable , no podr~ conocer mis de lo que su propio desarrollo , 
supeditado ~ la inercia social, le impone. 

El astado de desan·e·l lo en ¡¡¡l que se er1Cl•er1tra el ye• de cada uno de 
r1osotros, está a su vez estrechamente relacionado con r1uestros prej•.Jicios, 
intereses y actitudes. En el psicoanálisis , el yo es considerado come• part.oa? 
de la clasificación o ir1v entario::1 que se hace de la realidad , con la 
pec1,1liaridad de que contiene la part.e conciente que permite inver1ta1-iar la 
realidad. Su peculiilri•jad corosiste, entonces , en q1..1e se p1..1ede 
autc:ii r1ven1:.ar· iar. 

t- A finales del sigl•:• XIX la cierociil. estaba tan ernbebida en la 
claUficaciÓn de la realidad y el avance tecnologico, que a•..Ín no tomaba er1 
c•..1enta las vivencias humanas como objeto de estudi..Q..J El psicoanálisis 
rescata el lado vivencial del hombre; los sentimientos, las sensaciones, la 
percepciór, ordinaria y parte de la historia individ•..1al. ~i reflexionamos 
sobre la historia del yo lle9aremos a la conclusi6n de que nuestra 
particular forma de concebir la realidad y, por lo tanto, la forma de 
autoconcebirnos, es al90 enseñado y aprendido de 9eneraciÓr1 en 9enerac~ 
Hemos aprendido cierta forma de concebir la realidad sin cuestionarlo, 
puesto que nuestro aprerodizaje se inició •n una etapa d"e nuestra vida, 
durante la infancia, en la que no hab{amos aprendido a tener una actitud 
crítica ante nuestras vive11cias y percepcie•nes. 

Ahora de adultos, aceptamos • .._tas viverocias como al90 dado e 
inc•,iestionable, sin darnos cuenta q1..1e en un largo período de rouestra vida 
se nos transmitió la forma en que aprendimos a percibir y conocer la 
realidad. 

Er1 donde mejor podemos observar el problema del hoR1bre y la realidad es 
en la concepción de conciencia en Fntud. Antes del surgimiento del 
psicoanálisis, filósofos y científicos enfatizaron el hecho de que lo 
caracter{stico en el hombre es la cor1ciencia. 

Freud encara el problema de la psique y la cor.ciencia desde una 
perspectiva diferente. La conciencia ocup;; en '!;•.J aparate• ps{quico ur1a parte 
reducida. AÚr1 en el yo, la cor1cier1cia oc1,1pa una parte de él sola,merot.e; 
recordemos que el yo cont.iene t.ambier1 restos inconcientes <70>. Ademas, el 
inconcient• tiene predominic• en lil.S demi'S instarocias; el •l lo Y ·~ superyo. 
El papel de la conciencia es, pues, muy red1.•cido en el aparato ps1q1.acc•. 

Sin embargo, no deja de s&!r parad0:5jico que pra.•=isamente es la 
conciencia la que posibilita la ct•ra psicoanalítica. En este sentidc•, la 
•=onciencia desempeña un papel insustit.•.1ible ero la terapia. {Re hecho, la 
curación para Freud con~. ist.e er1 que el paciente "tiene 1_-1n poco más de 
concierote y un poco menos ,je conciente que ar~tes " <71>. Dada la •=ondicion 
actual del hombre en el •=ual s•-• accie•r1ar esta abrumador·amente infl•..1enciado 
pi:ir el pa.sad0 y muy POCO por el pr-eser1t.e nc1 &S raro el er1fasis •=11.Ae el 
psicoanálisis pone en o;,l inconcient.e , a pesat· de la importancia de la 
,=or1c i ene i a. 

La int.rod1.-1cciÓr1 del t.e'rrnino inceir1ciente para describir la p~. i·~ue 
permitió poner e~ e v idencia lo re~t. ringidi:' de la cor1ciencia. Es decir, 
Freud descubrió que: en r-eal idad no somos tan cor1cientes •= 1:imo cre(&mos. El 
definía los concept.1::-s de conciencia e: inconcient.e por e ><cl1Asión ; leo 
conciE.!r1cia es la auser1cia (je incc•nci ent.~ y v iceversa. Es cerrnc1 la relaci 1:;n 
mar-play a er1 LU'"1a costa. En la me1jida en qi...ie el mar a v ar1za hay mer1c•E playa ~ 
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si retr· ocede hay menos mar- y ma s playa . 
En r· eal idad , l c•s fi 1 6s ·::if os ~ los científicos, ~l v ul91:• y l1:1s 

ps icoanali stas~ habl&ban , en 9et1e r al , d~ la misma conciencia , en cuanto a 
fen o meno: t n'"1a 1=onc ier11=ia r-estrir1gida. El rnér·ito de FrEud fue el de advert ir 
CJ•-'e somos mucho men•:•=· cc.ncier1t . .as •je lo q1_,e s•....ipon-:rnos e idea r •.Ana técriic& 
para ganarle terreno al inconciente (reprimido>. 

Ya r1os dimc•s cr_¡enta de que a pes ar de que la ccir1cit=ncia tiene una gran 
imp1:-rt.a.r1cia en el psi ·=oanÁlisi s su condicior-1 es mL' Y limitada. Ent •:-nces , 
s1...-9e la si9•.üent.e int.en· o9ante: ? C1_1iles son las pos ibi 1 idades que tiene la 
corrciencia de crecer , de 9ar1arle terreno al inconciente? La respuesta neo &s. 
ciertamente m1_1y al•ntadora: las peosibi 1 ida•jes son muy pc•cas. 

Anto;,s de e x •minar el crecimiento de lill concienci• a 
i nconc i &nte es necesa. ,- i o di l uc i dCt. ,- cuál es y cua"nt.os son 
in 1=onciertte para Fre1...1d 11 y cuál e s el in,=oncienta .::¡ue 
psico•nálisis para sus p1·opÓsito s terapéuticos. 

e xpensas 
los tipos 
interesa 

del 
de 
al 

De acuerdo con Freud , e x isten diferentes tipos de inconciente. El 
inconciente, dice 4Íl, es lio. cualidad "q1_1e gobierna de manera e xclusiva en 
el interieor del ello" <72). En el "origen todo era ello" , afirma Freud 
(73l. S in duda , c eo r1sidera al ello ne• solo individ•..1al , sino t-ambitÍn dentro 
de •..1n contexto filogenético; considera al ello del ori99n de la vida y 
trarismitidc• de 9eneracion en 9eneracion. El yo y el el lo mantienen una 
relación tan estrecha que no es lícito tom•r demasiado rígidamente la 
distinción ent.re ellos , P'-••sto que las "vivencias del yo parecen perdarse 
para la herencia , pero si se repiten con la suficient• f'rec•..1•ncia e 
intensidad en muchos individuos que se siguer1 unos a otros 
·:;ieneracionalmente , se tr•sponen por al!;Í decirlo en vivencias del el lo, 
c1.1yai; impresiones ( imp1·011tasl son conservadas por herencia" (74). 

Para nuestros propósitos e x positivo s, pode•os dividir al ello en dos 
tiPC•s. El primero, es el ello cuyo conter1ido, mediado por el yo, as 
transmitido de gener•ción en 9enerac:ión. El se9undo , es el ello que se 
refiere a lo c c•nstituc:ior1i!ll, 111s estrucuturas que emergen con el desarrollo 
del fr.,jividuo. En esencia , ambos tipos de ello forman parte de uno solo y 
su contenido es inc:onciente para nosotros. Es decir, e x iste una parte de la 
r•al idad, el el lo, que es desconocida y que, para Freud , no hay forma .ja 
tene1· acceso a ella sine• por medio del cc•noc:imiento que nos aporte la 
biolc•9Ía o la quÍmic•. Esto último es un• opinión estricta-nte personal; 
fundamentada en el cor1ti nu ismo científico que inspira a Freud, en el cue.l 
espera qr..1e la re•l idad pueda se r e :><Pl icada desde lo físico, pasando por lo 
biol6g i cco, l o químico:,., le• fisieolc;gicco, et.e. , hasta llegar a lo psicc•lÓgicc•. 
Al91.m día lo psicológio, piensa Freud , será e >:Plic:ado por la química, lo 
qo_.Ímico por la física. Lo cc•rot.-aric• no es posible, como por eJe111Plc· que la 
psi c 0:ol 0:>9Ía l le9Ue a e :><pl icar cuestiones biológicas como el el lo. 

El término inconci.;inte es 1.1ti 1 izad•:• además para desi9nar a aquel le• que 
ao.l9una vez fue conciente , pero:• que aho ra, en este lllO-nto , no lo e s . En un 
s enti 0jo descriptivo , es ir1conciente aquel lo - no se encueritra en l a 
·=oncier1cia, sea porq1.1& e st e. este eocupad• prest•ndo atenci o n • otro aspectc• 
de la realidad , o porque se encuentra reprimido. La terapia 
pisicc•anal Ítica tier1e C•:1mo tarea principal el hac•r conciente l o 
irrcc•nciente rep1· imido ; el ha•=er que el paciente se dé cuenta de una part.e 
d& la rec.. l idild corr t.eroida en él y la tr

8
iga a l• concier1ci11. El psiconál is is 

se c•cupa de traer a la concienci1r s ó lo aquel lo - alguna vez fue 
percepción ·=-=•nciente ; tr •t.a con aquel inconc:iente for-do apro::ix i111•damente , 
a l os do: af"1c·~· d E: edad cua.n d o se empiezan a manejar lo$ rt4diment.os de l 
l•n9 •-'a j'.E!. 
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E l i nconcien te or ig inario de l e ll o fue d enominado Por F r e ud com algo no 
conoc ido ~ no dis c ert1ido e incot1ciente . De ta l m~t1e r a g u e e x iste algo e n 
n o s otrc1s 1 el ell e' :• ~ue: e s incc,ncient. i:: p Qr no cc•n •::.c i•:::::k• ~ y ,je l Cl4al e l 
p s i c eoci.n á l isi s nada sat•e , p e ri.:. , =:-c•t·t-e t c .. :jc. , no 1 e i n t.er-e s ei. i:: on•:1ce t- .. 

S i 11: 1 ín1=o ncient e e s para Ft·eud no só l 1::i 1 1:1 r· epr im i do , si no que además 
lo no cono cidc• 1 lo n e' d isce:t·nidc1, ent.•:1nce s1 P1:1demos deci r q u e e x i ste: ur1 
i n c1:1 r1c ier1te más del ·~ue F reud s e c ui1jc._ rn 1.4cho 1je nombrarlo como tal y que se 
limita a e ~...-: pt· esau-se de él c on las palat•ras n o consabido o no discerr1ido .. 
Palao.t•ras Llsadas al r eferi r se a nt•e.str o coriocimiento de lao. real i •jf<d 
e x teri o r .. 

La realidad fÍsi·=a es la mer1os c c•r19nc•scible y sol o se 
del la teoría psicoanal Ítica con m•estr&t per-cepcior1, 
realidad ingenua; est¡¡. sería captada sin más ni 

en 
más 

nonn&tlmente psÍ<¡L~icas . 

en la.za , den t. r e• 
su variarite de 
porl&s persc1r1a.s 

Freud pensaba c¡ue pese ll todos nuestros esfuerzos, nuestro aparato 
psÍc¡uico sólo lograría dat- cuenta de la realidad aparente. E:>d ste, según 
Freud , solo una forma de estudi&tr la realidad e x terior, la c¡ue proporciona 
la fí s ica: "Como diríamos. en fÍsicar si tuviéramos una vista aguzadÍsima, 
hallaríamos que. los cuerpos en aparier1cia sólidos consisten en partículasde 
tal y cua .l figura , 111a9T"titud y sit.uaciór1 rec{pr-c•ca" C7~) .Fr••.Jd advierte c¡ue 
la realidad objetiva es una realidad aparente desde el punto de vista de la 
fisica que estudia el mundo macrosc6pico. Sin embargo, no parece tomar en 
cuenta estos descubrimie11tos y soluciona la divergencia con esta modalidada 
de la física, haciende• simplemente a ur1 lado sus aportaciones y continúa 
enlazando su aparato psÍq1.Aico con un realismo ingenuo. 

Acerca de la posibilidad de trasender nuestra pe r cepción ordinaria y 
nuest.ro conocimiento de la realidad cotidiana , Freud opina que e x iste la 
posib i 1 idad de ensayar el "acrecentar- al max imc• la capacidad de oper••=i6n 
de n•Aestros or9anos sensc•r iales rnediante unos recursos aux iliares 
artificiales, perc• es lícita la e xpectati v a de que al fin tales empeños ne• 
haran variar la situaci 6n" C76l. 

Los rec•Arsos artificiales que mer1ciona Freud son sin duda las prác ticas 
místicas, en particula r e l yoga , las cuales c onsisten , para él , ºen ·~n 
e xtrañamiento res.pecto del m•_mdo e x teri or-, de una atadura de la. atención a 
fur1ciones corporales , de modo s part i c1_di!tres de respiraci6n C77l. Cabe 
ima9ina.r c o n estas práctica s míst i cas , pr •::.si9ue Fre~•d, ·:¡ue •=onsigan 
"desor-denar l o s ví r1cu los no r ma ltios e.n t.r-e los distritos anímico:; de sue 1· te 
·:¡ue , por ejemplo , la percepciór1 logre C1sit- , e n lo profundo del yo y del 
el lo , nex os q Lle de otro modc• le serían inasequibl es " , pe1-o de las C•Aales 
puede d u darse s u efecti v idad C78l . 

l:' i e x i s te la posibilida•j de rn odificar eso!i!nci al mente la v ida anÍmi•=a y 
nue~-a percepc iór1 , FRe•Ad se &tpresur a a c&!r r arla .. El emit~e s•As juicios a 
cerc a de tales prácticas mí sticas sin r-ealment e c•::.r .. :•cet- las. La concepc ion 
del homt•re y l él realidad en el y o ga , p or ejemplo:•, es b a s .e diferente de 
la sugL~er-ida pc1r el psi ,=c1ilná li s i s . Freud cono c'!:! el mi st i ci s mo solo PC•r lo 
qLle oye del v•Algo . Sin i1lf&tr1e s pey o.-at. i vos , p o r- e. l descc•n o c i rniento que t. ier1e 
FreL'd del rn isti cismo , sino s ó l o cc~ r. la ir1ter1•=ion de a c l a. ra.r lo e xpresado 
pot· e 1 1 herno s de a•:lv ert ir qi.~e & 1 e ):: t.r a.ñc..m i er1t.c• r~specto de 1 m1..,ndo e x tet· i ot· , 
&s í c o rno la a tc..d u r a de la a t enc i ón a f1...1n c ior1e s c orpo rales s1:1r1 estad•:> s ·~UE! 
e xperimenta n los prac t .1car1t:.es del yog a. n ovat,:•S Y que oje le• q1_,e Se t n;,ta e s 
prec i s~mer1te~ .. t.t¿\--~Sº ...... esta.jo; . .. El reclamo -=1ue h~ce el psicoa.nál is is de 
s ometerse a te r apia. par·a c1::.mprender-l o c•t•a.lment.41! , es el mismo rec lamo q L-'e 
h~ce cualquier p r a c ticant@ del aut4nt i c o misticismo : el de someterse a un~ 
pr~ctica constant.e 1 ardu a y p r ol ongad~ d e sus m~ltiples t~cni ca s para 
·=ompr ender lo . 
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Cuando al9uien preter11je señalarle a Freud un a c o ncep•=iÓn de hc•mbre: 
diferenmt~ a l~ sustentada por ~l, Freud aparenta, una vez m~ s , •studiar el 
1::a.so; en r~alid•d 19 qu~ hac• es reducirlo t. cujo a la perspectiva 
psi ·=c•a.n& 1 í ti ca. E 1 sena 1am1 ent.1:• s e 1 C• het•=en -=r1 uno de sus ese,... i tos 
sociales; en estos es donde po.:larnos apreciar- mejor la ceincepciór1 de hombre 
en el psicoan~lisis. 
' Cor1$iderarnos r1ecE:sario ojar Lma breve informaciÓro arites de abordar los 

ecritos sociales de F1·e1_1d. Al rededor de los cinco años, • .. ma parte del 
rnundo exterior l:a sido r•sir,mida cc•rno objeto , al menos parcialmente, y a 
camt•iof"tider1tificacic•n, f•-Ae aco9ido en el interior del yo, o sea, a 
devenido en un n•.Aevo in9r•diant.e. Esta roueva influeroc ia psíquica es una 
especie de prolongación d• las funcioroes que hat•Ían de5empeñado aquel las 
persoroas <los objetos abandonados) del mundo 9xterior; observa.. o.l yo, le da 
01-denes, lo juz9a Y lo amenaza con castigo$ como si fuera los progenit•:wes 
cuyo lugar ha ocupado (79>. A esta in!f;t.ancia la denominó Freud super .. Yo y se 
le considera en sus funciones ,je J1.1ez como conciencia 111orai. Esta se ha 
veroido transf"ormando de 9eneración en generacic(n y representa el infli_¡jo 
propagado de la tradición, la familia, y el pueblo, asi como los 
req1_ieri11ientos del m•dio social <80>. 

En su escrito El porvenir de una i lusiÓn Freud caracteriza al hc•mbre 
here~ro de ese superyo, de la si·;iuient .• ~ · - manera: es un hollbre que se 
peocype por cc•nocer, por poder hacer y as{ gobernar las fuerzas de la 
roaturaleza y arrancarle bienes que satisfagan sus necesidades; que ha 
creado y debe acatar las normas necesaria para rego_ilar los vínc•.dos 
recíprocos .;,ntre los seres humanos y la distrib1.1ci6n de los bienes; que 
estat•lece vínculos con su5 cong9;neres irofluenciado por la sat.isfacción 
t=·ulsional que los bienes e x isterot•s hacero posible; que se relacic•na con 
nosc•t .ros considerándose un bien el mismo, ya sea pc•rque sirve .corno f•.•erza 
de trabajo o como •.An bien sex•-Aal; es virtualmente enemigo de la •:tdtura 
porq1_1e siente como gravosa opresi6r1 los sacrificios a los que ésta lo insta 
<81); es un hombre indolente y falto de inteligencia, quijt no a111a la 
l'enuncia a lo p1_ilsic•r1al y que necesita el influjo de individuc•s 
arq1_1et{picos para tornarlo• corn•:> sus guías <82>. 

Le. forma de concebir al hombre, en el psicoanálisis, se esclare•:e Más. 
•:t1ando Freud entra en eposici6n con Romain Rolland. Freud envio a éste su 
es•:rito El r:>orvenir de una ilusion. Rolland lo ley6, diciéndo.le que 
compartía con el t .odc· el juicio que tenía. ª - cerca de la religión y ojel 
hombre, perc• que lamer.taba q1_1e ne• h•.Abiera apreciado la fuente genuina de la 
rel igiÓn. Rol land pretendió hacer not•r a Fret1d que existen hombres con 
caracte1·ísticas mt•Y diferentes a lc•s q~e este conoce; hOMbres q1.ie , peot· 
decirlo ,j.., alguna 111ar1era, debido a lln estado ps{quico, diferente del 
estudiadc· por Freud, perciben un nivel de realidad que les permi t e 
trascender s1_1 conciencia fra.9mentad1J1, y cuyas actitudes son diferentes a 
las ilctitudes con las que Fr-••.Ad caracteriza ala humanidad. 

Posteriorm•nte, Freud es•:ribiÓ El malestar en la cultura. Escrito que 
contiene la r·espuesta de Freud a lo e xpresado por Rol land. ESte caract.9r- iza 
al hombre de la. si9uiente maneri<: es •.m hc0mbre dif"erente al de la masa ya 
q1_19 ha captado la fuerot.e genuina de la religiosidad y que, por lo tarot.o , 
e xperimenta un :;;entirnier1t.c0 pa1rticula1r (diferente del sentido por los 
ne1_w6t i cc•s C• psi c6t i cos > ·'l•-'e no sue 1 e abitndonar 1 o nunca, que le ha s i do. a 
Rol l;.r,,j , confirmado por muchas otras personas y se cree autorizad•~ a 
supori'=t· q1....1E m1..1chos c•t. ros lo • ><F•er im~ntan; es un hombr ur1 
se:ntimiarito o serisaciÓn de 11 et.errtid1td 11 <83>. 
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Al analiza r a este t1 ombre descr ito por Rolland , Fre l1d argumenta que 
nunca ha. de=-.c1..1biet·to er1 el Ct.190 as í ( y puest. •:• ·:::¡ue , s1.~pone ·=:ii-'e ~· '-' ccinciencia 
es similar a la de los dem's des carta tranqtlilamente cualquier fen 6 meno que 
trasci~t1da die~'ª conci~t1cia ). En una persona equilibrada , segun Freud , el 
y o aparece como autónomo ~ unitario , bien des lindado de todo lo otro. Hacia 
afuera el yo si parece afirmar una fronteras clar~s y netas; s6Io la 
pat.olc•gÍa da. a cor1c•cer 1_.1n ·3ran r-1umero de estc..dos en el ·=1ue el deslinde del 
ye•, respect.o d&l mundo del yc1 se v uel v e inciert..:1, porq•...te lc1s límites ::.e 
trazan de manera a.fect i v arner1te ir1correcta; ta.mbien er1 e 1 1 actante se da. t~n 

sentimiento oceánico e de indi ferer1ciación , ya q1...1e ne• separa t .odavia su YC• 
del m• .. mdo • x terior corno:• fuente de l;;,.s sens¡o.ciones q1_1a la afluyen <84>. 

De la postLwa de Fr-e1.1d se sigue q1_1e tal sentimi•nto oce&nico est.á 
relacionado con una pe1·sonal idad patológica .;, con un estado • xperimer1tado 
cuando la pensona era todavía un lactante. Cualquiera de estas dos 
exp l i cae i or1es del sentimiento oceár1 i cc1 experimentado por Ro 11 and nada t. i er1e 
que ver co11 lo r•almente • x perimentado; Fr••-'d t.rilta de aj•.1star •.m nivel más 
alto de realidad a otro m's limitado. 

El reduccionismo freudiano de el sentimier1tc• oceár1ico se e x pl icil por la 
'-'bicaciÓn que hace Freud de la psique humar.a en 1..1na topografía euclidiana. 
La ubicación de la •::onciencia en la s1..1perficie del aparato psÍ·::iuicc• no 
pretende otra cosa que mantener •..1n factor de prox imidad entre la •::onciencia 
y la realidad e x terior; prohibiér1dole a la conci•ncia y a la psique en 
9er1eral propiedades no locales, lo c1..1al C'.mstituye otro le9ado de la vi•Ja 
f{sica. Es esta idea , la de una topografía tridimensional de la psiq•..1e , la 
que restrin9i6 la concepción de hombre y realidad. 

Cualquier fenomeno tenía que ser interpretado er1 términos de 1.m espacio 
tridimensional. Si la psique es considerada en términos de piezas, una 
pieza s6lo puede crecer ;;m la medida que t o me prestado o merme el contenido 
de las otras piezas. La ubicaciór1 espacial, aun ·planteada en forma 
hipoto!Ítice., es la que impide er1tre otr-as cosas la expar1sic~n del yo. De 
darse una e >,:pansion de las pi•zas, esta tendría un l Ímite: el que le impor1e 
la topo9r-af'Ía tm la cual habi t.a. 

b> Neurosis y psicosis 

Para Freud lil cult•..1ra se edifica sobre •.u-1a r&nuncia da lo pulsional.?" La 
c•..1ltura transmite ciertas constumt•res y normils que, en .. uchas ocasiones, r10 
coir1ciden con la satisfaccic•n p1_1lsional, por lo que es necesario domeñar 
las p1..1lsiones. El hombre debe renunciar a sus pulsic•nes para adaptarse al 
m1..1ndo en que vi ve < 85 l . 

En el estudio de casos cllnicos Freud llegb a lil conclusidn de que la 
patología de las pe1·sonas se det•e a q L1e el individuo, al verse ante las 
e x iger1cias de d•::>s frentes, la realidad objetiva y el requerimiento de las 
pulsic•nes, entra en cc•nfl ict.c• y se prc0duce la escición del yo; las personas 
rnani fiestar1 ante el confl i•::to dos reacciones contrapuestas, pero válidas y 
eficaces: "Por ur1 lado, rechaza la. r-&alidad c•bjetiva con ayuda de ciert..:•s 
m•canismos, y no se .ilej• prohibir nada; por el otro, y a r-en9lÓn segui•jo, 
reconoce el peligro de. la realidad objeti v a , asume la an91.1stia ante el como i 
1.m s{ntoma de padecer- y b'i.~e90 defen°jerse de él" <86>. 

Cuando los requerimientos de lil realidad son e xcesivos Y el yo es 
endeble surgen las psiconelffosis. Los síntomas de los psicone1.wÓticos s or1 
el subst.i t.l,to de tu1a 11 -ser ie de pro•=esos ar1Ímicos i mv•est. idos de afecto , 
d•seos y aspiraciones, a l·~ ·~ue eri v irt.ud de un part.icula.r proceso a.r1Ímic.:• 
<la represión> se les ha. denegado < fn.1str-adol el ac0::esc• a su t.rami t.aci•:5'n en 
l4n• &ctividad psíquica suscep~. it.le de cor1ciQr1cia" (87 >. 
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Tanto las psi c osi s c o mo las neurosis traen como consec uencia la de 
alajar , ax~~lsar al indi v iduo da l a realidad , de enajenarl o de la vida real 
<88> . Otra característica Qn com~n de ~stas p~tolo9Ías es l~ frustracicin, 
la c ual e s consecuencia. d tS! la t·eal i·jad e :>:: teric1t· .. El resulta.de· deper1de: <si 
es psicosi::: o r1eurosis) de l o •=l l Je ha•3a el yo c c•n la. situación cor1flict.i va. 
La ne1.Jrosis es el ns~s1..1lt.a.jo de urr c.-:•nflict.o ent.ne ~l yo y el ello; la 
psicosis es el resultado an~lo90 de una perturbaci6n similar entre el yo y 
el mu11dc• e :•, t.et·ie•r (89l. 

Recor 0jemos q1.1e lo que nos permite estar en contacto ·=·:;n la realidad 
e x te.-ior es el yo, el cual es rest.1· in9ido PC•r el principio de realidad. 
Antes de la formación °jel yo e x istía ya el ello , regido por el principio 
del placer. Ero este estadc• de cosas te11emos que el ello es la instancia que 
req•.Aiere de la satisfaccior1 de deseos; sé·lo que trata de hacoiirlo en forma 
poco eficaz: Pc•r vía aluc i natot·ia. Con la irostauración del principio de 
realid«d nose representó ya sÓle• lo ql1e era agradable a través del 
principio del placer, sirio l o que era real, aunque fuese desagradable. 
Se91_m Freud, rara vez estos principios son conci 1 iables entre fas personas, 
peor lo que n•.Aestra vida cotidiana es fr1_1st.1·ante y el homtwe tiene qwe 
.-eprimir Sl•s fur1cion'i!<s. Ante tal visión .je la realidad según el esquema 
fre1.1diano, al hombre no le queda más remedio que enfermar. SÓio la cierocia 
y el arte logran con•=i liar los requerimientos funcionales; con , los de la 
realidad e x terior. 

La concepción del he•mbre fre1_1di11no es la 
pr u~C!e · su c•-Altura. El yo de este hombre es 
y f lmcionalmente d e ..;tro -del aparat•:> psÍ ·=iu ico. 

de un hombre pat:.ol;;gico 
endeble y limitado oiispacial 

-- fi9squema de la psique<:iue t oma come• metáfora a un ¡¡parato es Út i 1 
para representar a determinado tipo de hombre; se estudian determinados 
fenómeroos <sentimient.os, pensamieritos , repreciones, etc.) mediante 4ál, pe.-o 
se dej•n a uro l•do otros (otros niveles de concíerocía y de realidad>. 
Freud se oc1.1pa de est.udiar principalmente la fragmentación del yo en el 
h c·mbre, hacierodo hir1capi4Í en los procesos inconcientes. 

La labor t.erapéut:.ica en el psicoanálisis est., encaminada a la solu•= iÓn 
de las patologías del ho111b.-e. Freud estudia al hombre de •.1n yo escindido 
para "prod1.1cir uro estado que nunca preex ist. iÓ de 111anera espontánea en el 
iroterior del yo y c•.AYa neocreaciÓn constituye la diferencia escencial entre 
el fK•mbre analizado y el no analizadc.'' <90>. La terapia pretende 11odif~diir 
la v ida. anlmica del paciente en forma duradera "transportada a un gtado 
evc•ll•tivc• superior y prote-;ida corotra t.oda n• .... va posibilidad pato9ena" <91> 
se hace necesaria , p1_1es, una poseducaciÓn del hombre, pero sólo . para 
deshacer sus v{nc•.1los patolÓgic•:;s y permitir que el yo integre s;ui& mociones 
pulsioroales. Estos serían los empeños t.@rapéut.icos del psicoanálisis nacía 
el hombre patol69ico; arote 1.m hombre cr.:•n normalidad psfq1_1ica una te~apia 
Psicoanal Ít.ica sería impracticable P•-•esto que esta consiste precisa111ente en 
posit·ilitar q1.1e una persona cc•n-=i9a la r1ormalidad ps;Íqi.lica. 

No solamente el psicoanálisis trata con las distintas instancias 
anímicas , dice Freud. Es posible q 1_1e ciert.as "práct.icas 111Ísticas consi911.n 
desorderoar lc•s v í n c u los normales e nt re los diverEO!il distritos an(miccs de 
s 1.1e1·t.e que , pot· ejemple., le. perceP•=iÓr1 logre asir , en lo profundo del yo 
r1e:x:•:1s que de otro modo l~ s.eríarr inase1uibles 11 <92 >. Los nex os que se 
establecer. ne• -: . .;, limitan , como piensa Fre1.1d , a lo profundo del yo, sino que 
son también nuevos ne :-,os con la realidad e x terior. De todas maneras, dice 
F r eud , el ps i•=oan~lisis tiene uro pa1·ecidc• punt.o de abordaje: su 
propósito es f c. rtalecer al yo, hace r l o más indoiiPendiente del super yo, 
ensar1c~1 a,· su campo de pe1· cepci6n y ampl iat· su or-ganizaciÓn de manera que 
p1.1ed~ apr•:•Pia.-se de nue vos fragment:. eos •je! el lo" <93>. Por una parte, Freud 
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pr~tende invalidar 11 ciertas pr~cticas m{sticas '' (probablement~ al yoga) 
y , por otra parte~ dice que e l psicoati~lisis p retende algo simil a t·. Es 
necesari o ur1 estudi Q seri 1·:· 1je t.ales p t·á·=t icas rnÍ ·:.ticas ¡:.ar e.-. ci:.mprer1derlc.is 
realmente y pode r discern it· cuales son las d iferenci2s y semejanzas c on el 

Somer·arnente diremos que una •je la s técnicas , de las mt¡ltiples ·=1ue 
e x isten en el yo9a así como en otra s d i sc iplinas místicas , tiene un 9rat1 
p~recido con la t~cnica de l~ libre a soc iaci 6n del psicoanálisis. Esta 
t~cnica yog~ consiste en dirigir la atención hacia los pensamientos e ir 
descubriendo el pe.ir qué .je s•...1 e >:: istencia e n ur10. Esta es \ la primera técnica 
que se practica para pasar posteriormente a otras mucho mas sofisticadas. 

Nadie puede tener 1.m¡¡,, per s pectiva adec1.1ad• de l•s pra'ctic•s místicais 
basada Únicamente en libro,;. o en lo ·::¡ue h• o ido; cual·::¡uiera de estas 
disciplinas reclama lo mismo que el psicoan,lisis reclama para sí, el 
sc•meterse a una pni.'ctica larga y prolor19ada. El propósito de estas 
disciplinas •s el d• ayudar a trascender al hombre su cor1cier1cia ordinaria, 
la cual es caldo de c•.iltivc• de las psicopatc•log{as. Al psicoanálisis no le 
interesa la trascendencia de la conciencia ordinaria e ingnora las 
car•ct.er{sticas psicológicas escer1Ci01les de hc•mbres que e x perimentan otros 
estados de conciencia. 

El psicoar1ál isis est1.1dia al hombre psicopato:)lógico dentro del marco de 
la cor1cier1cia ordinaria; a esta conciencia fragmentada se le auna otr& 
1 imi tante: es una concien•=ia precariOI , mer111adai por el i nconcient4'. C1.1ando 
e x perimentamos un determinado rtivel de conciencia nos percatamos •.micamente 
de d•terminado nivel de realidad; nuestra conciencia es una •specie de 
paradigma persc•nal mediar1te el cual percibimos a la realidad como un mundo 
de c 1..ierpos materia:les , pero:) dejamos de percibir nivel&s rnás sutiles de 
1-ealidad. Si 1.ina persor1il, como en el caso de Roll•nd, con una conciencia 
distinta. y •.ina concepción diferente de la realidad , lléga a relatairle s•.is 
e x1=•erier1cias a ur1 psicoanalista, como lo hizo con Freud, este té'0e1-á & 
ignc•rar sus e x perier1cias o en el mejc•r de los casos lo que hará •s · 
retrad•.Jcirlas (reducirlas > al esquerna psi•=oana l {tico. Lo anterior se debe a 
que el psicoar1álisis sólo trabaja con personas psicopatolÓgi •=as. Ur1a 
pen;;ona con una conciencia dif•rente a la c•rdir1aria riada tiene que hacet- en 
una terapia psicoanal Ítica , sobre todo porque •l psicoanálisis nada p•.iede 
hac•r ant• el la. El psicoanálisi s •~o es cap•z de abordar este r1wevc• hecho, 
el de una. conciencia. diferente a la ordinaria , porque rebasa su marco 
conceptual. Es com•::> qL1e1-e1- e x plicar, den t ro del carnpo de la física , el 
comportamiento de un elect1-ón con la física de Newton. 

Freud hizo el reclamo a las personas dedicadas a la psicología 
académica de que no abldonaran SLlS aulas , de r10 irivesti-;iu- la vida psíquica 
de la,;. personas c¡1_ie llegan cc•r1 sus pat.ologias "' una el inica. EÍ hombnc de 
Rc·l land, Lm represente.rite del hombre místico , bi'i!n puede l"iace.- -=l mismo 
reparo al psicoanálisis, que- t.ambién se v.:1 lviÓ ps icc1 lo9ía. académica: qu~ ne• 
solo e x iste la vida pato16gic;.. de la ·3entE: , que e x isten personas ·=uva 
psique no coincide e:~actarnent.e cc•n la de l•s pet·sonas estudiadas F·ot- Fre1.-1d. 
Solo q1..1e el psicoanálisis rnuestn;, hacieo est01s personas la 111i$ma actitud qu• 
estas muestran hacia ... q tiel: •.ina act.i tud indi fererte. Por ciertc., est.e t.iPc• 
de personas no Pt.feden sino en rarils 1:.ca~iones ser l!:s t udiadas •r1 u r1 e..ula o 
en 1...1n const.flt-ot-io. Es r1ecesario a.cudir a otros e "scenaric•s, despues de t.odci 
el mundo no se circur1sc r it11S! !tl mundi:1 académico o el ínicc1• 



2.'.'.:i El ·=oncept.:- de ener- ·;Ía er1 el psicoanálisis 

Freud afirma que la cuestidn de la energía es sumamente importante para 
el psicoan,lisis. En ~ltima inst~ncia, el psicoanalista para Freud, trata 
con las pulsic•nes del paciente, aYL•dárodc•le a ero•=auz11ot· su er.er<¡¡Ía. Aunque 
Freud de0jio::Ó gran parte de SL• aterociÓro al aspectc• ener·;¡éti •=•::o, admitía que 
le• que podía decirse al respe•=tc0 n•:• PC•d!a ser algo definitivo. DespoAés de 
todo, tampoco la f {si ca es taba en cond i c i oroes oje admitir tm SLlS conceptc•s 
una de.finición ac•bada, defiroit.iva. Todo l·::. que se dijera en relaciÓt1 a la 
energía tenía que hacerse, además, coro mu•=ha cautela. 

Freud pensaba que de lils pulsiones se puede extraer una <¡¡raro cantidad 
de ener<;1Ía y sólo unas personas lograbaro sublimarla en gran medida. Las 
pulsiones son grandic0sas en su irodeterrninacic0n, lle<;16 a decir. 

El concepto de energía lo ret.oma FreL•d de la física introduciérodolo al 
psicoaroál is is. Aunque conceptualrnerote e x iste una gran semejanza en ambas 
ojisciplinas <la vieja física y el psicoan,lisisl en su consideraci6n de SL• 
energía, la maroipulación de esta es radicalmente distintas /mientras que l• 
ener<;1Ía en la vieja física es explotada tecnolÓ9ica-nte, eT psicoanálisis 
lo hace básicamente por medio de la palabr 

al Ener<¡¡{a sexual y origen de la vida 

Al inicio, cuandc• nacemos somos todo el le•, dice Freud. Así ••e lo que 
hacen nuestros progenitores al procrear es crear energía. Somos energía que 
provieroe de nuestros progenitores, éstC•S a SU vez son ener9Ía que proviene 
de sus progenitores y así sucesivament.e. Lo que se advierte en el 
transfondo de la teoría freudiana es una interpretación energética del 
hombre y su vida anímica. 

Recorramos nuestra historia filo<¡¡enoÍ!tica y remontémoroos a uro est.ado 
primitivo, al m•::>ment.o del ori9en de la vida. Ar.tes del sufrimient.o de la 
vida toda la materia se encorotraba en un estado inorgánico, al originarse 
la vida, un residuo:• inor9ánico consigLliÓ colarse en este nuevo estado, la 
pulsión de destru•=ci6n; ésta tiene ·=omo meta transportar lo orilánico, lo 
vivo a Lln estado inc..-gánico, así corno disolver nexos y dest.ruir las cos&s 
del mundo <94>. 

La contr•parte de la pulsiÓr1 de m•.lerte es Eros o pulsión de vida, la 
cual tieroe la función opuesta: reconducir lo inerte a la vida, lo 
inorgánico a lo orgároicc•, introducir nuev•:>S nexos. Esotas dos funciones so::1n 
aroíilo<;1os a la pareja de contrarios atracción y repuleióro, que gobiernaro en 
lo inorgánico !95>. 

Las pulsi•:>nes no sÓl •:i ri·;¡en la vida an{mica, sino también la 
vegetativa, la biolÓ9ic1<; son uro afh.n de reproducir un estado antet·iot· . 
E:dste una conpul .sión a la repoeticióro; ·=ompulsiór1 a repetir la mL•erte y io 

repetir la vida. La regeneriocióro de ciet· t.os 6r9anc•s perdidos en alglmos 
•nirnales, las mi·;w•ciones oje los peces para el desove, la PL~lsiÓt"o de 
sanaciór1 a la cual debernos r1uestt-as .:-uraciones, se e xpl ica.r1 F•c1r la 
cornpulsio'n a la repetición ! 9t.) . 

Esta vers. iO:::n .je las pulsi•::>nes, de v ida y mue1·t•, e!t la o.i'ltirna elabor;io.da 
P•:>r Ft·eud. Antes había eno.mciadc• la e :odstemcia de las pulsiones de 
aut1:1conservación y lc..s pulsio:ir1e~ se:x: ual~s. Estas deis clases de pulsion•s 
pase.rían PC•steriormente a forrn•r par-t.e de la pulsiÓn de vida. 

?Dan cuenta estas p•.llsiones del origen de la vida? La preguntEo. acercil 
del 1:•ri9er-1 de la v ida e:s para Fre•.Jd un ast.tt"'1tc• cosmolÓgico; i9nOramos •=tlJe es 
lo que ''lº-'iere at··~urnerotar Freud con esto. De todas formas él rectifi ·=• su 
posi cion y t. r~ta de da r una e x plicacion de la vida. Para ~l , la vida •s la 



e xpt·esi6n de un 1=ornpr .::. rn1si:i entre las t. e n,jencias .je v i 1ja y las de mt. .. e rt.e 
<97 ) . En ese tiempo, a pr1nc1p1os d~ ~ 1glo :- no e x 1;tia :- como ahor a tampoco 
l o e x i s te:- una e x pli cacidn del o r igen de la v ida y de la v ida misma , por lo 
•4ue r10 podemc•s ~s¡:•et- ar que e.l psico~náli s is r·1i:• s:. dé t..-'na t- espL,E:st.a definiti v a 
al r especto. Sin embargo ~ es necesari o ~acar a la luz los aportes y l os 
e·~uí voco::. de una teor Ía ·~ue :- c omo e l psi ceianá. l 1 sis , enc•..Aent.r a s•...1 
f1..,ndamenta.ci c1in teórica :- en la vinculaciÓr1 de las pulsiones con la v ida y el 
ot· igen de: é sta. 

E>:: iste en el psici:1ar1~l i s is 1..u·1 intente• de e xpl icaciÓn er1 las cuestiones 
de la vida; la relacidn entre la pulsi6n de vida y la v ida misma es 
corofusa. Al decir que la v ida es l a e xpresión de un compromiso:. entre las 
tender1cias d~ vida y las •:Je mtierte neo:. l··oacemos las siguientes preguntas: 
? La pulsi Ón de'- vida , juega alg•~r. papel er1 el origen de la vida, en el 
funcioroamiento de los s et·es vivos, o en las tendencias 1>rocreadoras de 
estos? ?Abarca estos tt·es r.s1>ectos a la vez, sólo uno, o dos de ellos? 

En psicc0análisis, la p1..1lsión de vida probablemente p;;..-ticipa en el 
origen de la vida , aunque la forma en que se da tal participación no 
compete al psicoanálisis averig•.•arlo , según Freud. Hasta aq•..1Í parecerí-. no 
haber mayores complicac:i o nes; la p1.llsión de vida puede participar o no en 
el 01·igen de la vida. Sólo que Fre1.id llama también a Eros, li.. pulsión de 
vida, pulsior1 sexual, con lo cual caería en el error de equiparar la vida 
con el sex o (98). 

Desde los organismos mas simples, que los científicos, syponen guardan 
gran semejanza con los primeros or9ar1ismos vivos, hasta el más complejo 
conocido por nosostros, el ser humano , viven gracias a un c:onstante 
intercambio energético cor1 el medio. Remontándonos a un estado anteriot· a 
la vida, a ur1 estado· de previda se sabe que un comp\.Hlsto que incluye ácido 
malÓroico, bromat.c• e iones de cerio en una bandeja chata de ácido sulfúrico 
sometido a ciertas temperaturas críticas produce una r~acción conocida con 
el nombre de reacci6n BelcosotN-Zhabotinsky, crea una estructura de 
"celulas" concéntricas y espiraladas; este co111pt1es;to pal pi ta y permar1ece 
estable aún cuando secreta más celulas. La reacciór, aún cuando es 
claramente química semeja en su est.ructura al c:recimiento de una forma de 
vida (99). 

Esta reaccion necesita tambien de un intercambio energético con el 
medio para poder "vivir". El enlace de este hecho con la pulsiÓn de vida o 
pulsión sexual nos o=onduce a preguntas y conjeturas bastante interesantes. 
Si la pulsiÓn de vida esta ligada a tm ir1tercamt•io ener9,tico del organisll(co 
con el medio, entoroces ? Pat·ticipa tambien en el intercambio ene1·9&tico:> de 
las formas previas de v ida, ero la t.rans ici o n de lo inor9ár11co a lo 
orgánico? Pero, ? No vinculaba Fret1d la p1..1lsi o r1 de vida con lo-z s4!res vivos 
y la pulsion de destruccio.-1 con la materia ine•·t.e 7 De no ser así <si la 
pulsion de v io:Ja no tiene nao:Ja que ver ·=on este intercambio eroergét.ico , 
condicion sine qua roon para el funcionamiento de los s eres v i vos> esto 
significaría, entono=es, que la p1.1lsi on de v ida es un aspecto secundar· io en 
l os seres v ivos , una condicion que p1.1ede falta •· en la v ida de los 
orgarii s mos . ? No sería e s t:.a 'Aria e x t.raña p ulsión de vi da? 

De aceptarse ·::i•..1e la p 1..1 lsiÓn de v ida se encuentt·a e n la b'lse del 
ir1tercambi 1:i energé:tic•:i , o ·=uar1dc• meneo:. lo acorn~·ana , esto si9nifi 1=aría que 
la pul s idn de v ida o pulsion s e x ual , s e ría previa a la v ida Y previa ~l 
sex o (en el sentido bic1li::1gico ) . Si ap r 1:•t•amos l o anterii:rr:- el i::a:1r1cept·~ .je 1-:. 
S&!: ::.::ual t.er1d t" Ía qi.~e me.di ficarse ,-a.dicalment.e; el St2: )(0 tendrá ~ue ver r1c• solo 
con el individi.~i:·, sino t.a.mbién cc•n el rn1...1ndQ a :x: terior. Los orgar1ismos no 
podrían concebirse s in s us interacci ones con la realidad e >(t&ri ot· y 
formando pa r te integral de la mi s ma. Las consideraciones anteriores 
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ocasionarían ~ de tomarse e n cuent. a, la modifi c ac~6n sustancial del apa rato 
ps{quico freudiano~ m~s all~ d e su conce pci6n clasica. 

Si la pu lsi 6 n s e x ual que postula Frel~d no tiene rel a cicin algt~na con el 
intercambio ene r g4tico que e s t1e c e s ari o pat·a el funci o namiet)to de los seres 
vivos y a~n de la v ida prev ia (o pre- v i d a ), la energía sex ual no ~s l a 
e:net·9ía i::n·inci pal en los ser e s v i v o=.. Hubo un m1:imento , ent.on1=es, e n el 
1jesarro lli:• de l a psi q ue, en las pt·irni:~-a..s fo t" ma s de vi•ja en q1.Je le. p1.~ l s i 1fin 
se: ::<u c..l nc1 f a.Je impot·t.ante , po t· l e- q ue r10 :: pr e·3l.w1t;,.rni:rs. l o si •; 1 . .1ient.e: ? Cuánd o 
v i no a ocL~par 1 a ener- ·;i í a se >c: 1.Ja 1 e 1 papel que F t· eud 1 e itS i gnai. en 1 a psi ·=1ue 
humar1a? ? Cómc• se di o es ta tTans i c ión de la ene r·;Ía. s&x ual, desde la 
n.1dimentaria psique de l•:•s primerc1s ot·ganismos hasta la psique hurnana? O es 
que ? Acasc1 el énfasi s q1_~e Freud p o ne at"1 la energ ía sex ual es algc1 
arbitrario? O plant.eadc• de otra rnc.r1era: ? Acaso sea este énfasis en la 
se:><ualidad, prodl1cto de 1.1na impt· esi6n brindmda por persona_s que acudían a 
t 'na. terapia rnáni testando problemas psic•:ise::< t.l~les~ en 1...1na epoca ~n qt.J• la 
sex ualidad se había vuelto tabu , y que Freud tra.t.d de e x plicar ajustc.ndo 
todo esto a una. ener9,tica de las pulsiones sexuales? · 

Freud pc.rece vacilat· entt·e pc•sti.dar un• pulsiÓn q1.1e sería coracomitant.e 

con lc.s primeras form&s de vida o una pulsion ql1 estar{a relacionada con la 
energía sexual. La dificl•ltad , la. de la relación de las p•.1lsior1es •=on la 
vida, parece paliarse al postulat· , ademas , una p•.1lsión yoica o de 
autocor1servaciÓr1 que se: er1contrat· Ía der1tt-o de la pulsiÓn sex1Aal C.• Eros. 
Esta representa la.s necesidades ligadas a las f unc ion.s corporales que se 
precisan para la conservación de la vida ; r epreser1t.a. la pulsi ó n de hambre Y , · 
es contrapuesta a las funciones sexuales de objeto s ( 100l. ¡ 

La pulsion ycoica esta ligada al princip io de re«li•jad. Arates del · 
surgimiento de este principio imperaba el pt·iracipio del placer. Al inicio 
del surgimiento de l• vid« e x isten , sei;iun el psicc•analisis, ciertc•s 
procesos primarios rei;iidos por este principio. Los organismos experirnent.an 
una ser1saciór, de displ;;,.cer y procut·an el irninarlo, obtenierado con el l o •.1na 
sensación placentera. 

No sabemos a cienciil cierta p or q L1e Freud instaura el principie• del 
placer· como el miás aratiguo; en su obra no se advierte una e xpli ciación 
consisterat.e con e l con•::lcimiento c ientífico , sino que es sólo una suposicion 
•rbitraria; un af~n de articular e relacionar el placer con el inconciente. 

De acuerdo con invest i ga•=iones científicas hc.y evidencias de que las 
moléc•..1las de albúrnina respond9'n a l os infl<.dos del medie• y de la 
substancias q u e les sc1r1 Út-i les ~sí come• a l a s c c•nd i cior1es q1.Je coadyuvan a 
la asimilaci ón de estas s 1.Jt•stancias . Reaccionan en fo r~ rna negativa a los 
•fectos me1=á.nico s y q1..A Írnicos ·~•.Je entorpecen Sl.¡ e :x: istencia nofmal, perc• r10 
reaccionar1 a los efect.i:•s r1••...1trales que no foFrnan part.e de su meta.bol isrno. 
Si un or- ganismo es capaz de tal compo rtamiento, de di s criminar posi tiva, 
negativa o neutralment~ ant e diferentes s ubstancias, esto significa que , en 
cierta medida "sabe" , ante cuai.1 sut1st.ar1c ia. ci::-roportarse de tal o c1_.¡al 
manerc:.. Este cor1ocimient.c• pr·imi t.ivo impl ica 1..1na cap1icídad de proc esa r 
informaci o r1 en 1..1n r1i vel muy elerner1tal. Esta af irmac ión r1c1 .jebe de 
e :>( t.rañarnc•s puesto que de acuerdo c.:in la mecánica cuántica aún una 
par-t(c1_.1la. m1~y elemental P•:• s ee la ca.pacid~.d de est .. able,=er 1=ornur1icación cor1 
otra. La capacidad de discriminaci6n en las mol4culas d e alb6mina imp l i ca 
,_.,na f c1t" rna de e :>=:Pl·:·t· ación de la rea.l id~ .. j y 1je intera.•=·= ión con el la , lo ·=1ue 
t"1os permit.e suponer ·=1ue desde el c:o mi enzi:• de la vi dei. los seres v i vc1s 
establecieron f ormas de inter acci6n c on e l medio. Estos descu brimientos nos 
1jicer1 q u e no poderncis est.1..1di at· la energéti ca de l o s or9ar1is rnos 
ést•:is •= omo un sistemét 1=ert·adi:1 .. Es n eces ao.t·io estudi a r taml:-i én 
c o mo parte integt· al del medi o . 
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En el inicio de l a v ida los organismos ·, seg~n Freud , se encontraban e n 
un est.a.1jo d-= r&posc• psÍqL~i,=c• ir1cc1nciente ttE!ndient.e a ot•t.er1et· placer y hci!. 
@vit~r el displ~cer; dicho est~do fue pertL,rbado por las ''imperiosas 
e x i ·;er1cias de la=:. necesidades inte~· na-:. " <r1ec esida.des de al imer1ta•=iÓr1 , 
suponemos nosotros>. Estas e x igencias tra j eron como consecuencia 
el despe1·ta1· de 0:hcho estado. C·:•r1 anterioridad se había intent.adc• l a 
sat.isfaccion del hambre P•:tr v ía •lucinatoriii. ~ como er1 el caso del suef10, 
perc• la realidad de las e :><ige'.':ias nutricic•naies adv irtió de la ineficaci a 
0jel interito de satisf¡;co:ión de las ne•:esidades p oi· medio de la alucinación, 
instaurándose el prir1cipi•::o de realidad. Entonces sin miÍ.s ni más Freud nos 
sorprende con la intr•:•ducción de la si·3lliente af irm¡;ción: y¡; r10 se 
repres9nt.Ó le· que erA •9radable , sino l e• que era r•al aunqute fa..4ase 
desagradable". ?Qu~ lo llev6 a afirmar lo anteri o r? ?Porqu~ pasa de la 
afi1·maciÓr1 de un estadc• de ntp1·c·so p s Íq1.üco placE<nterao, e irnll!al er1 su 
cont.enid•::o a un estado de representaciór1 de lo real, aunqu& fl1ese 
desagradable? ?Po1·que lo real tiene que ser t1ecesariamente desa9r-.dable? 
es en est.a parte de su discurso donde Freud introduce la oposici6n entre 
las pulsiones que sirven • la sex l1alidad , a la obtención del placet-, y las: 
pulsiones que tier1er1 por fin la autocon9iervaci6n del individuo, las 
pulsiones del yo (101). (lposicion i11troducidi1 subrepticiamente , 'llin mediar 
ar9L1mer1tación alguna y que influye profundmante en la teoría freudiana. El 
pesimismo que g;e advierte en esc1· itos tales como El malestar en la cultura 
y El porver1ir de 1..1na i lusion es una consecuencia del enfoque que le da 
Fni.ud al apa1·at.o ps1quico y a la concepción de energía. 

t>e la oposiciÓr1 er1tre el principio del placer y el principio de 
re•l idad Freud dedujo q•-'e el est-.do "normal" de la 9ente alber9aba una 
enconada lucha Emt1·e la realidad y el placer, y que, salvo en sit•-'aciones 
poco frecuentes, :s• volvían compatible'll. Si la oposici6n entre el placer y 
la realidad es la norma, aquellas personas que 109ran conciliar ambos 
pincipic•s son consideradc•s como raras avis in terris, a saber: los 
científicos y los artistas. 

F1·eu•j siempre se ir1teresó por la inte9raci6n del individuo a lma 
nco1·mal idad ps{quica1 la patología sur•;;iida de la aposición entre el placei
Y la realidad con9itituyó la ocasión para Freud de volver al individuo a l a 
normalidad. El ne• se ir1t.ere9iÓ, ni se dedicó a estudiar con profundidad cómo 
es que ciertos individuos, los científicos y los artistas se salen de la 
nc•rma. El est.• .. dio de la vida ardmica de tales ir1dividuos fue una labor t&n 
rest.r-in9ida en psicolo9Ía, en Sll modalidad del P9iicoanálisis, que parecería 
que en esa época el estLldio de estas personas provocaba en la c .ier1cia un 
tabú tan arraigado corno el que pro::>vocaba el estudio de la sexu•l i'dad. 

El fenómeno de la sublimación, el Único mecanismo de defensa "lllE< 
•:onci l ia el placer con la 1·eal id11.d, está estrechi!<.mente relacionado con la 
ciencia y el arte; en el psi coanálisis fue cc•r1siderado co1110 un fenómet1c• 
secur1dario. La sublimación fue introdu•:ida en el psicoanálisis para 
designa1· a •.ma 1·arc. especie de hombres pa1·a ciui•n•s la realidad 110 les es 
dol c·r·c·sa~ sino que in1=l1.1s1:i les ca.usa placer. A difer•ncia de las personas 
integrantes de la masa, p1·esas de "el malestar en la Cl4ltura" por vivir en 
•.ina realidad amenazante, sin otra i!llt .• rnativa ciue enfermar o refugiarse en 
el ''por v er1it· de unm ilusion 11 q•Ae pt-~'.:'porcior1an los residuos de la r-eligiÓn . 

b ) E l cotKepto de pulsi Ón y la teor{a de la libido 

f"- Hemc•s estado habla.n •jo de las pulsiones., po;¡ro ?Qué son las pulsiones? 
'-"Pc•r "p1.Jlsión 11 -di•=e Freu,j- podemos enter1der al comienzo nada mis que la 

agencia r ep r e sent .. nt.e p sÍq•-'ica de Lma fuer1te de estímulo» intrasomát.ica er1 
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•=•:int.inui:1 fluit·; el lo a d i f'erencia de l "e:stÍ rnt~l o" _.~ue e -:. pt· o d t.,ci do por 
e x i taciones si ngul ares pt·ovet1 i e ntes de a fuera' ' ( 102 >< La puls i~1 es una 
f•.Jer-za c.1 enet-g{a qL~e si t•ien e s ,je i:•ri ·;1e r1 bi o l C.:91•- - s e er1l aza con lo 
p s {qu i 1=0. El conceptcr de pulsi c:n perm ite a Ft·ei_~d pasat- de lo bieolÓgico a lo 
psÍ·::::¡uico; se difer·enc ia de los estím1...tlos e ::-:: teri ores en ·=1ue act1..~a ccirno una 
fuerza cc•r1stant.e 1 mientra s que los estímul•:•s actúan de: golpe:. 

Desde el punti:i de v ista dir1árnico la v i 0ja ar1Ímica. ·~ue se desat·rol la @r1 

el aparato psíqui co puede s e r concet•i 1ja c o rno ,__,,.... juego .je fuerz& s que se 
F·FornueveF1 o inhiben ur1as a ot,.-a ::. , se c1:inectar1 entre sí, entrar1 en 
compromiso; 1103) . En un principio Freud habia clasificado las pulsi one s en 
una 9ran variE!dad: pulsior1 se>(Ual , pulsi on de hiLmbre, pulsión de saber, 
etc. Después~ a9r1...1pó tc•das el las e ri pulsic1n es yi:-.ic:as 1:• de ai.J t-•:i c•::.nset-vaci•:•n 
y P•.Alsior1es sex uales. Al fin;,.!, en su lÍltima version de las PL1lsiones , las 
cl~sificó en p•.Alsiones de vida y p•.Alsic•ne.s de muerte , ubicando las 
p•.Alsiones yoicas y se::<uales en la. pul sion ,je v ida o Eros . 

En la P•.Alsi ón Plleden d isti ng1_ürse tres aspectos : fuent.4i:, objete• i meta. 
La f•.Jente es un estado de e x itaci ó n et1 l o C•:> rporal ; la meta es la 
ci1r1celi1ción de esta e x c¡itacic•r'1 el objeto es aquello con lo cual se cancela 
la e x itaciÓn. La pulsiór1 es cierto monto ,je energías qu& esf1.1erza : an 
determinada direcciór1; d e est.4i: esforzar •·ecibe el nombr• de;, p1_1lsión 1104). 
Lo ·::iue mueve al ser humano es un juego de f1_1erzas al igual que como sucE!de 
en el mundo f{sico , según el psicoanálisis. Como dic4i: Capn•: "En el sistema 
Freudiano todos los mecanismos y toda la maquinaria de la mente son 
activadas por fuerzas similares a lits de la mecán ica clásica" 1105>. 

Cada una de las fuerzas p1_1lsionales t iene una or ientaci ón defir1 ; da y 
puede inhibir o reforza r a las demás; e :od sten d os puls;iones básicas que 
abarcan todas las múltiples P•.Jlsiones: la p 1_1ls ior1 de vida y la P•.AlsiÓr-1 de 
destr·uccion; tambien llamadas Eros y Tanatos, respecti v amente. Eros tiene 
C•:>mo rneta hacer nex os , alcan zar una unión mas comprE!nsiva; la meta de la 
pulsión de muerte es, al corot.rari c•, di s olver nex os y, así, destnlir las 
cosas del mundo. Su Met a Última e s transportarlo vivo al estado it·1or9ánico. 
Estas pulsiones se combinan entre sí C• producer1 efectc•s urna corotn• la C•tra; 
su accion conjugada produce tc•da la v é.t" iedad de las manifestaciones de la 
vida anímica. Desde l as manifestac io11es anímica~ de una persoroa cc•r1 
normalidad psíquica hasta las diversas pa.tolo91a:::, e inclusive h1s 
creaciones artísticas y cient lfi cas . 

Este juego de fue rzas r10 sé• lo t· ige , se11ún Fretid , li!'. vida. anímica , sino 
también otros hábitos er1 la realidad , como le• f ísi co y lo bic·lÓgico. El 
acto de comer es una destrucc ión del objeto con la meta Última de la 
incorpo t·aci6n; el a.et.e• se::< •.Aal es t~na agresi Ór1 •=c·n el propós itc1 d~ la uni ón 
más íntima . La E!xteriorizac ión de f u e r za del Eros es llamada libi•jo en 
psicc1ar1álisis. Esta e s una pulsión se :>":ual~ P•.Je=· r epre=-ent.a l& e x ister1cia de 
roecesidades sex uales en el homb re y los aroimale::. 1106> . Come• no e x iste •.An 
t.érrnino para deno mina r a la pulsiÓr1 se>(UBl, F reud acuf11:• el t.ét-rnino l ibido; 
ésta es a la pulsi Ór1 s e >.:'.l.4al lo que el harntit-e e s a la pulsión de nutt- iciÓr1. 

[ )esde el pi_.ant.o de v ista eco r1Ómi ,=o se supe.n e que la.s subro9ac i 1:ines 
psÍqi_dca.s de l~s Pl~lsi onti!s estan ir1vestidas con deterroir1adas cantidades de 
energía. El aparate• psÍquicc• ti ene como tenden cia la. de prev enir ur-1 € x t.asis 
de esas energías y mantene r lo m' s b~ja posible la s uma. total de las 
e x ci taciones que grav itan sobr~ 41. Es decir , t iende a evitar el displace r 
y a procurarse el pld.cer. El ,jisplacet· e s un a1...unento de l• e x ci t.?.ciÓn Y el 
placer un a rn i no t·ami entei ,je elle•. Desde la. e x c itación de u n órgano se><ual 
has.ta la tensié1n dal ojo generada po r un est.Írnu lo i nte n so. El ,:.rincip i c1 del 
placer demanda un rebajamiento C• una e :i< tinción d e lai.5 t ensi ones de 
neces idades . Este e ~ l p r i nci p io de Ni r v ana 11071 . 
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F r eu•j per 1sat.a q u e en t oda e ::.:: itaci¿n o tensi()n e )< i ste un clíma::< J c1...1ar1dc• 
l le9a el i:1bjet.c1 adec1...1ado :- e x i s te una s a t.i s facc i C:n y c c•n el l e' una rebajaciór1 
de la t.e t"1si 6 n . E::< ist.e 1.,na i r1tet"~. ·=c i Ór1 er1 t érm ir1i:1s d~ choq1..,es ~ semeja.rite: a 
lo q1..H:~ Newton en1...1ncia en una de: s 1..1s ley e s : et toda a•=•=ión cc·t·t·espo nde una 
r eac•=i •:.n ig1...1al y en sentido cont.rar i·~ · L13!!Y qL,e Freu d i r-1 c c•r pcra a su teo ría. 
de la s pulsiones y q1.1e enc aja perfecta.ment~ a n i vel mac t" oscé.1pico de los 
o bjetc0s materiales, per-o es insl•ficiente para e :><:plicar la interc-c ci 6 n de , 
p o 1· ejemple., la lliz c •: •n el ojo, o el caso de la e x ci t&.ción de la s 
t.errnir1aciones nerviosas en c1...1alquie r parte del cu&rpc1. 

e) ? F•.,erza o energía? ; el origen de u r 1a con'fusión 

Anter-iormente v imos cómo el c oncepto •:le energía tiene una conr1otac i ó n 
l i-:;iada il la tec•logía. Seg•-'n esta anti91_ia cor1cepciÓr1 los planetas se mueven 
y se ma ntienen vinc1.dados al sol p orq u e éste t i o;,ne •.Jn alma mot c•ra. [>e l é<. 
concepci ó n de alrna motora se pasó a c o ncebir una fuerza rnot-r i z . 
Posteriormente, con la int.r-uducci ó n del término fuerza de gravedad el 
concepto de fuerza adq1.liere la C01te9oría de cient-ifici6d. 

La r1o cior1 de f1.•erza de gravedad sut•sistió sin cambio al91.mo para la 
ciencia ortodo:>(il h-.sta el si-:;il o pasado. Cc•n el surg1mient.c• de la 
ter modin;imica nace el concepto de ener9Ía er1 •.Jn intento de unifi•=ar 
conceptualmerite la realidad. También el concept.c- de fu4rza fue 1.isadc• 
anteri o rmente por Newton para ut-.ificar los fenómenos celest es y t.err-estres ; 
desde la caída de una manzana hasta el movimiento de los planetas. Tal v ez 
fue esta caracterí'st ica unificadora ligada a ambos conceptos le• que 
p1·opici ó <!lle a finales del siglo pas ado , dichos conceptos se usarar1 
indist-intamente. Er1 c1.iar1to a >abar si el término fuerza era mas 99neral y 
elevado "!lle el de ener-9Ía era algo q1_¡e en aquel los tiempos n i siquiera se 
disc•.JtÍ a, es más ni siquiera se planteaba. 

Esta falta de distinción entre el concepto de fuerza y el de ener9{ a es 
lo ·=iue Freud asimilt1. a su aparato psÍq•.Jico. Tanto si Freud habla de 
P'-•lsiones sexuales o específicamente de la libido incurre en el error de no 
diferer1ci;ar- los térmir1os, cor1siderando a las pulsiones como fuer-zas o er1 
otras ocasiones como energía.. 

En su escritc• Tr-es ensayos de. teoría sex ual , dice Fre•.•d: "Hernos 
establecido el cor1cept.c• de l iMwo i::omo una fuerza susceptible de 
v ariaci o nes cuantitativas , que PC•dr(a medir procesos y trasposiciones en el 
aínbitc• de la e :><:citación sex ual" !108 >. En otros de esos escritos cor1sidera 
a la libido: la Íntegra energía disponible, que desde aho ra llamamos 
libidc., está pr-esente er1 el ello todavía indiferenciado ••• " <10.,-n. Freud 
ret.cima el modelo de 12 física con tcu:io y ~us con'fusiones. 

d > ? Una o VArias ene r gías? 

A:sso i_m señala que Fre1.id es parti.jari o del monismo energ.tico aleman , 
sin eríiba1·90 , este, en el estu•jic• de sus pacientes llega a elaborat· una 
t e o ría dor1de impera l i\ <:ner-:;iía de la libido , ;aunque admitiendo la 
p osit•i l idad de que e :,,: ist.en ot.t·as c lases de enrgÍa en el aparato psíquico. 
Freud est.a.bleci d el ·=i:•ncept.o de l a ener-;Ía 1=omo u r1a 'fuerza susceptible de 
variaci o nes cuanti t a t i va s , quQ podr ían medir procesos y transpos icion@s e n 
el almb i to de 1 a e'.>~ 1= i té\c i c:r1 se "'< t.JA 1 • 

Con r elac i c:n a s u o r igen p a r t icular , la energía sex ual se diferenc i a d e 
11 léi. en~ r g Í a q u e ~-1a d e s•.Jpcinerse et·r l¡.. base de los p,..ocesos ar1Ímicos e n 
·;.en.:d·al" e:s decir-~ e >t ist.en en el hombre no una, sino varios t i pos d • 
ene t· g ía. En s e 9u i de<. F r e u d afoa de: " Al sept1. r ar la -.mer9{a libidinosa de o tras 
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1 o:-. ~~0 1=esos
nut. t· l c1 on pc. t· 
1jesl indar l a 

.je la ene r gía 
el caso de la 

clase~ de energÍa 7 damos expres i on a l a premisa de que 
sexuales del ot· gar1 i s mo se diferencian de los procesos de la 
t~n ·~t~irni ~mo particu lar•• ( 11 0 >. F r·e1_,,j tr·ata aqt4 Í de 
especificidad de la er1er9Í& que e stud ia ; esta e s djferente 
que s ubyace en los procesos de otros fen 6 menos como en 
r1ut:.r i ci Ón. 

La energía libidi n~ n o e s s¿lo diferente a la ener9Í~ relacionada con 
50E. procesos fisiol,:)gicos , s .ino q1,..1e tarrrt.ién er1 el yo e :x:isten i:1t.t-as clas e-=:. 
de energía: 11 

••• el psicoan~lisis , por ahora solo nos ha proporcionado 
nciticiét sc•bre la m1.~dar1za 1je la 1 it•ido de objeto, pero no pudc1 saJ=·arar 
clar~mente la libido yoica de las otras energías que operan en el interior 
del ye•" < 111). La 1 i bidc• n•:• es tma E!nergía ps{quica general que abarca toda 
la 9arna d• energías en el ser humano. C. G • . JL1ng corosidera que la libido si 
es una energía psíquica genet·al. A esto se debe el reprc•che qo-'e Freud le 
hace: "No obstar.te, s e ren•-'ncia a te.do lo ganadc• hasta ahora gra¡:ias a la 
observación psicoaroalÍtica c•-'ando, sigLüendo a J•.mg C. G., se disuelve el 
cor .. =epto de libido haciet)dolo coirocidir coro el de '-'ria fuerza pulsior'i•l 
psiquÍca en gener-al" ( 112). Fre•.ld no esta de acuerdo con la e x istencia C• 

postulaciÓro de •.m;a enen~!a psÍq1_üca genral, pero admite que e><istero varias 
clases de enet·g{a y CILle s o lo de todas ellas s•:•lo est udia la energía de la 
libido . 

c) Energ í a libre , energía ligada y energia e xterior 

Freud asig"]a a la energla una. duci.l idad basica; considera qu~ hay •.w.a 
clase de ener91a qL1e se preserota en dos formas: '-'na liviana.mente móvil y 
otra más bien 1 igada . . Esta dualidad eroergética es un• transposiciÓro qL•e 
Freud hace por analogía con la energía estudiada por la vieja física. La 
eroergÍa libre PWiode ser transp•.lesta en energía 1 igada y vi,ceversa < 11..(3). 
Esta dualidad energéti c a proviene de las teorías físicas f y 
f{sico-fisiol6gicas que surgieron en el siglo XIX y clasificaban la energía 
en pares: er1er9Ía ·= i nética.-er1er ·;JÍa estátic:a, •nerg{a actual-•net·gÍa 
PC•tencial < 114>. 

En el psicoan~li s is la dualidad energ,tica se refi•re a la energ{a del 
interior del individw: .. La >&mer9Ía iroteri•:w ne• es da la misma ma9nit.1Ad qLIE! 
la energía que. se ancL•entra &rila t·eal i•jad e x teriot·. Debido a esta 
desigualdad en magro~tud e s necesu· i o, s @go.Ín F reud, q1_1e 'ex istan e n el 
1nd1v1duc•, er1 los 11m1tes entre l.:• e >::tet-r-10 y lo 1nterno1 roecani,smos q1.-1@ 
$Ólo dejen pasar fracciori@s de la ener•3Ía e>~te r·ic•r. La suposicion de 1_.w1 

mecanismo protector forma parte de una conceF·ciÓn t ó pica semejant.-=t a 1--'r1a 
estruct• .. .n .. a de pisos: por debajc1 de ld capa recept.ot·a de @t·1er-gÍa se 
Qncuentra un~ s~gunda capa ~ la p rotecto r a ( 115 >. Esta capa pr o tectora e s 
una especie de compuerta que regula la entrada de energ{a. 

Sin un analisis de la energetica de su tiempo <Freud solo toma en 
cuenta la energetica de la viejc. fisica y ,je ja a un ladc• los aportes del 
electromagnetismo , la fisica cuantica y la relatividad> Freud adopta un 
modelo energetico de tintes termodinamicos . Por ello1 el hombre es 
estudiado en su energia interior y considerado , en este s@ntido , 
a una maquina termica. 

Si wx iste l.4na energía fueTa de nuestra piel , ert iel e: :---:: tll3!:rior, e 'sta , F•ara 
Freud , pertenece necesariamente a la realidad e x terior. Aunque el le da 
gran importancia a la ener9{a int~rna , piensa qu~ el mundo ~~terior es el 
"cirigen de t .odas las ·;at·ande·::; cant:.ida.i:1es ,je ener-9Ía, ¡:::-uest.o -=l'-'e se91_~n el 
discernimiento de la física, ~l se compone de potentes masas ~n fuerte 
mov imient:.0 11 ( 116). La consideraci6n de la r e al idad e x tet·ior como una 
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1=antidad de ~nerg{a es lo que hace pr- opo ner a F r eud la e x istencia de u r1a 
bat·rera protectot-a a manet-8 de compuerta de una presa que v a proporcionandc1 
a·3ua seg1~n se re:q1....1iera . Ft- E!•Ad supone ·=1ue el 11 desbordarnier1t.0 1

' de esta 
energ{a hacia el interior del o rganismo e s sumamente peligr oso. 

El m1..1ndo fÍsi·=o, s egi_in Freud ~ es t.an agresivo y amar1azant.e como la s 
t· ,;;laci o nes que 6!1 indi v id•.ico establec e con las dernas per-sonas <el a9r,;;si v o:o 
mur11j1:. e :Kter i i:ir) . 

El ir1di v iduo además de necesitar rnecanisrn1:is de defensa psicc:lo·3icas 
necesit.a tamt·iet-. mecanismcis t•ii:rl·~gicos de pt·oteccié•n. La semejanza en lét 
e:~pl icaci•:;n de la forrna en qu.:. los irodi vi duos establ,;;cen relaciot1es c ot1 las 
dem&s persc1r1as y la fot· ma. en que el sist.ema p&rcepcion-conciencia se 
relacic1t1a. cor1 la. realidad ~::< tet-ior es ur1 indicador del continuismo 
científico adoptado P•::>r Frel1d. Continllismo que ero este caso se manifi40sta 
e xpl ic;ando con la misrna lógica. le• fisíco y lo psicolo9ico, lo que lleva a 
considet·ar· que la realidad e :..: tericot·, en cualq•.lier·;a de sus manifestaciones 
le es amenazante al irodivid•Jo. 

El rnodelo que Freud adopta para el pstcoan~lisis es el de una f{sica 
cuya ener·9tttica constituye el prirner modele• ero la física, y que en l;a época 
en ·::iue Freud comenzó a elaborar Sl• teor Í a const i tu Í a tar1 so 1 o una rama d6! 
la física. En esta vieja. concepción se e xplica la energ{a con base en 
c hoql1es moleculares. Al e xplorar no.,evos fenómenos como, por ejemplo el 
mc•v imiento de las particulas; en uro fluido, los físicos no pudieron est•Jdiar· 
dichas molécl1h.s ind~vidualm~rote d&bide• a su comportamiento caótico; el 
pt·oblema soe sol•Jc1or10 estud1andc·las 6!n gr•Jpo. 

Es imP•::>rtante hacer not.ar que sit1 un conocimiento de los fundamentos •j e 
las ciencias naturales y, e.-. especial, de la r{sica roo es PC•sible 
cotnprender c o::>rnpletament& los f•Jndamentos del psicoanálisis. Freud 
cc1t·1sidet-aba al p-:.icoanál isis cc,mo ur1a ciencia natural y, salvo hont~osas 
.;, :~·=epciories como en el caso de Wi lhelm Reich, quien fue uno da. los pocos 
discípulos que compr·endi6 la energética freudiana, las personas ql1e 
fundaron nuevas corrientes en el psicoan~lisis apoyaron, por el contrario, 
la tesis de que el psicoanálisis es una ciencia social. Se abrió, asf, una 
b r echa entre el fundador del psicoar1álisis, forrnado en la tradición de las 
ciencias naturales , y so.is se91Jidc·t·es formados en •.ma orientación social de 
la ciencia; se abrió con ello también unik brecha de incomprensión con 
s•..As sut1sec•Aent.es di fer•nc i as concept.ua.les y epi$t.emo1Ógicas. Peit
cons iguiente, no es posible comprender plenamente la concepci6n de energía 
en el psicoanálisis sin sat•er cómo se C•ri9it1Ó y cuál es su significad.:· e n 
la f{sica; de otra mane r a, el concepto de @ner9{a , que permea toda la obra 
psicoanalítica, y sus implicacic•nes cc•rno intento unificador de los 
fer1omer1os ps{q1...1icos Cmeca.ni:.mos d@ defensa , s er1timientos, pensamiento s, 
serosacioroes, percepcioroes , etc. > roe• puedero sE!r- plenamente compr·endidas . 

La energ@tica freudiana. @qu1 par·a los fet-..o men os psicolÓgi ·=o s c.:•n l os. 
fer1 c:menos fÍsiccis. Podemc•s enc1:1nt.r· ar la s si91..ti•r1t.es similitudes ent.r-e arnbas 
·=l ;,.ses dQ fe:nóm@r1os: el reser vor io:i 'iir1er9ét.ico de una máq1_.1ina. t.érmi•=• 
pr· eser1ta un cae•-: er1 el mc• v irniento de S•AS partículas~ como el reservcrrio 
energ~tico del ~parato p s íquico , el ello , presenta en el ca~tico 
inc •:•n•=i ente; 1 os ch•:i·=1•.1es rnc1l~c1.,lares r10 son c1....1al t. i f icab l i:s, 
indi v\ijualmente ~ en su energía ~ 1=orno t.ampoco lo son los proc&$OS 
enoe: r9~t. i cos 1jel psicoanillisis; r10 hay '-'na plena difer-enciacion ent.re los 
coroc ept.os de fuerza >; energí a er1 la f{s_ica <la t:.ermodinámica), como tampoco 
la ha y ero el i:-si ·::O:•anal isi s. El psi ce.anal is is que Freud pretende elabc•ra r es 

l'""1 ec h o ;.. image n y serneJanza de la v ieja física. , de la termodinámi i=a Qr1 
part:.i 1=1....ila r-. 
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La exp licaci ·~1 q u e Ft· ei_~d r ea liza de los proce s os perceptuales s e hace 
tarnt·ién dentt·o de u n cün1:e >~ t.o te t·mo d1nám i cü. L;.. e n er·g í a que l le9a h.ast.a l a 
'=a.p!B. t·ecep t.:.cir ei. C• s ist.emei:. per·cepc i •::n - 1=onciencic.. a ctiva. a ésta '=orno la 
ener9Í a de l a c ~-,1 spa de una buj ia a.et l -..i e e 1 pi stc1n de un mc•t.C•r , o:r como 
1=1.~ar1do una moleculci. c ho•=a ·=ontr· 2. •:1 t ra. en un sistema t.:.er mo•jin -~rnico 
impt· irniéndi:1le 1jet.e rrn1na1j i:o mo v imient.1:1. Al91:• s emejante s•..Aceder{a , ¡:·ara Fr- eud~ 
en el sistema per·cepc i c;n -co::-r-11= i ene i a... Se t-iece s i t.;.. 1jeter rn i nada. '=ant.i +jad ,je 
energía para acti var l o, c omo se neces ita determinada cantidad de enet·g{a 
pr-oveniente de un ma9r1eto t"1a c ia lét. bu jía e irnpu l ·Eatr •lpist.c;,-, de •..An motc•r. 
E l pr•:•cesei de la vi sic:-n se da , se91_~n Ft· eu 1j ~ en ft.~nciOr-1 de una dete r·m ir-1ada 
canti 1jad de ener ·;Ía ·~ue a•=ti va el sistema de pe r cepet:ic(r1- c 1::ir1ci•r1cia. Una 
cantidad más grande de ene1-9Ía d~la q•_1e el sit.ema requiere ser{a , pues 
pel igri::isc• para las perseina s~ ·=c•mo c1Áando t.H"1et fuerte descar •;a •léctr ica 
alcanza a un i ndi v iduo . Si la energi~ llega ala sistema 
per•=E?flción-cor1cier1cia en •Ana. cant.ida.d menor a la re~uerida entor1ces ésta n1:i 

alcanza a set· «et. i v adc'. 
~i la v isiÓr1 ~ los '~e~ás / f~nómenos per· ·=~r=· tua.les requieren . de una 

cantidad de energia especifica ur.1camente , queda cerrado el camino pare. 
percibir algc• más. Co::imo por ejernplo, el sentirniento descrito por Rol lan•j a 
Freud o como en el caso de la t .elepatía , fenc:meno ante el cual Freud adoptó 
Lma actitud escéptica, pero:. sin rechazarlo plenamer.te; no pudo explica.r la 
telepatía mediar.te el aparato psÍquico, po:>rqL1e simplemente no tenía cabida 
en él. 

Al centrarse en la er1er9{a de la termodinámica Freud hizo caso omiso 
del est.udic• de la energía. en ott-os contex tos eF1ergéticc•s . Es decir, no 
est•_1dic~ ot1-os niveles de realidad, com•:• los corosiderados por li!<. 
relati v idad , el electromagnetismo y la mecánica c1..1ántica , que sc•ro lc•s qo..1e 
precisamente caracterizan a la perceP•=ioro. Y si agregamos que cada nivel de 
realidad t iene 1..ma organiza•=ion ·:iue le es característica. y que difiere de 
la organizacion de otros niveles de realidad ( la física de Newton no puede 
explicar el comportamiento de las partíco..1las ero el murodo del átomo>, se 
advierte •ntonces que la e x plicaci6n qo..1e da Freud de la percepción no es 
adecu111da <trata de e xplicar con o..1n modele• termodinámico, un fet16meroo, el de 
la percepci ó n, que pertenece al campo de los fenórnenos del 
electromagnetismc• y la mecánica cuántica > ni hecha cc•nfcirme a so_1 nivel 
especifico de realidad. Es come• si quisiéramos compreroder el funcioroamieroto 
de uroa cáma1-a fotográfica est.L1dian.jo termodiné.{mica. Pese ' c. esta 
<1oquivocacion realiza un desco_ibrimierotc• ,je capital importancia itl adve1-tir 
q1..Je "tenemos n o ticia. de t.1t"1 sist.ernB de neurc,nas <la 
·~ue 4t:S el Único en t ramarse con el mur-1•jo ex:terior 11 

vez m¿s Freud s6lo atisba la uni6h Qntre El •1ombre 
abandona la e x ploración e x aus ti v a de esta idea y 
dualidad sujeto-n:al i•jad e x tet·iot-./ El desar·rc, llo de 
de: netu'orias er1tramado con e l rnut1•j1:i'--ex t.eri c•r h u bie: Fa 
dualidad so..1jet.o objete•;> 

sustancia 9ri s espinal > 
<117). Pero también Lma 
y la realidad e x teri or y 
acepta t ic ita.mente la 
une. idea de un sistema 
permitido trascender la 

f) La. terapia: 1...1na técnica para la rnar1ipul ac i Ón .je la @ruru"9{a. 

A las m~ltiples inconsistencia$ y problemas tedricos encontr ados en el 
psicoanálisis e x iste citro problema patente en la prá,=tica psi ·=c+anal ít.i ca,, 
~n la v inculaci6n de la teoría con los hechos. La ventaja que proporciono 
la f•:irmulación d~ 1_Jr1 apara.t.•:i psÍqlJiC •:J hipotEit.ic 1: 1 ,. permit i endo una 
clasifica.c iÓr1 e x au·:5t.i v a ,je los fenómeno::. de la v ida anímica se v e 
disrnit"rl~ida. er1 gran me.jida ~.nte la t·igur osa p,.- ueba ,je la p,.-á..=ti •=a. 
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La ~fic~c1a de la man1pulBci6n de la energ ía est~ , pensamos, fuera de 
tr:•déi dud•~ acw1·~ue s•_, uso n o sea del tod •j adec1.A 2'do. LE:f;_ física s•...1t-·:;Je como unei. 
di~c i pl ina q1_,e mide l •:•s fenómenos que i:ibse r v a; estas medi c iones distan 
mucho de s er e x a c tas , por lo que la s ajustan a la rigurosidad mat•m~tica. 
Es dec ir-~ no import a quE! las o b s e rva.c1ones ne• sean diel t o do e x actas, puest.o 
q1...1e la e::xact.it1_...,j materná ti cc-. palia di c he• 1jefectc1. La medici ón , ademils , se 
real iza er1 un esceriar ic· acc•ndiciona.do por el fÍsiC1j y en •l ·=1..~a.l la 
tecnc•lo-;iía jue9& un papel imprescindible. El maneje• de la ener·;ia está tan 
ligada a la tecnol•:•9Ía qt1e podemos decir ·:iue el incremer1to er1 la eficacia. 
de su manipulaciÓr1 se debe al pet-f~ccionarnier1t.1j de la t.ecnolc•9Ía. 

Si tomamos en cuenta ql1e las cara.cterísti•=as prir1cipal•s de la física , 
si:1n precisamente d1&:: 1-.s qi_'e 1=at·ec.a el p$icoaná l isis, el s1_,efic1 de Fre•.Ad de 
elaborar una teoría psicológica a. semejanza de la física ::.e ve di luido. La. 
física puede c1_1antifi c ar lo e•bser-vado y aj•.1stu-10 a la ri9urosidad 
matemática; el psicoanálisis sólc• a=:.pira, sin cc•nseguirlo a la 
C•.lantificaciÓn; la física se apoyil en tecnología real con Lm 
perfeccionamiento sostenido, al psicoanálisis c•.1erota con aparato 
hipotético, aho 1· a lo sabemos, petr i f icade• , cuya renovación en el 
psicoan.¡l is is ortodox c• es de dlidarse ampl iamer1te; po.- Último, la física 
trabaja coro apara.tos reales y tan9ibles, s•.1sceptit•les de ser manejados 
mecánica y físicamente Cla aplicación del láser en operaciories de retina es 
una muestra de el lo), el psicc•&n'l is is t . .-abaja coro un aparato hipotética 
cuya Única forma de manipulación 41:s por- medio do!! la palabra, ernnar-•=ada 
dentro de unil lógica casi cl.¡sica. 

Las aspiraciones de Freud de que el psicoanálisis fuese como la física , 
alimentada:;. p o i- una iromens& ob1· a teórica, se desvaroecen a la hora de la 
pra'ctica, •l tratar- de manipular las pulsiones, la ener9Ía. En efecto, cómo 
mar1ejar la ener9Ía de un aparate• que taro sólo es hipot•t.ico '5! intangible. 
El psicoana'.l is is ne• es como la física; guar-da cierto parecido, como el que 
log1·a uro adolescente "!lle trata de imitar a su máx imo Ídolo, en detrimento 
d'1! su idiosincracia , •:le su originalidad. Er1 su afán de imitar a la física, 
el psicoanálisis pier•:le, ce•mo disciplina psicol69ica, parte de su 
idiosincracia al r10 aterider plenamente la especifi ·= idad de su campe• de 
estudie· (el de lo:•s fenómenc•s psi •=olÓ9icos l . El recurso q1.ie le qllttda a Fn1t•.1d 
es el manej o de la energía por el medio de la palabra, llevado a cabo e n 
sesiones te.-&pé1_1t i cas. 

':'Cuál es la. fir.aalidad de la terapia. psicoanalítica? ?En qlulÍ .-·consiste? 
Pa1·a. el F·s ice•anál is is una te1·apia en una. P•rsona r1ormal es int.-.,:cer1dent,;, e 
impracticable en su sentido estricto 11181 . La terapia psicoa~alitica So!! 
aplica a personas pato lógicas; personas psicót.i c a.s o neurót.icas. Este• se 
deboS: a qlloS: el psicoaroálisis ·..,s escoS:n•=ialmoS:nte una psicolog{a que se centra. 
en los cc•nflictc•s de las personas <119). Una. vez resuelto los ·=onflictc•s se 
s•.Apor1e -=t•-'e la persona cuente-. -=·=•n l os elernent.:.os sufii::ientes para. estat- en 
contacte• con lil 1·@alidad e >,: te1·ie·r- . Al ig1_1al que el médico q1.1e Sl<mini st1· a 
l4na. medicir1a al Pa•=i•rrte para que sar1e y se normal ic•, el psi•= 1~ana.l ista 
b1...1sca t.ó.rnbiert qui:: e J paciente se nc•rmal ice psÍqui camente. 

Una .je la..s c.:1nd i1=1 1:•r1es para q1...ie la terapia termine c:onsist.e @n qua el 
pa.c ier1t.e y a no "pa.jezca" a causa de St.f'.::. sínt.ornas y haya s•...1per-.do sus 
&ngustias ~ inhibiciones . La s~gunda condicion ocurre cuando el 11 analista 
juz·3•.Ae hatier hecho c c•n:;.ci ent.e el it!:l errf•rmo tanto de lo reprimido , 
@sclsre ·=i·jo ~ tan+.o ije lo inc.:1rnprer1sible, eliminado tanto de la r•sistencia , 
q1.Jie y a n o ·=1uep 2 te mer q1,.-1e: se repitan lc1s procesos patológicos ar1 Cl,est.io""n 11 

( 120). 
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?Cu~ l e s el t r a n s fo ndo de tod o e sto? ~Ddt1de q l,eda la CL,estion 
energ4tica? ? Hasta donde l l ega la maniPL,laci 6 n ene1·g¿t ica en el 
psicoan~lisis? Para Freud e ra part1 cL,la rmente impor tante la elabor aci on de 
t'na teot·ía ·=pAe e >::F·l icar·a el f u n c ionamien to de l a v ida ar1Írnica en t.e'rrn1no s. 
ener9é.t.icos, a sernejanzc.. de tff1 c ient í ficr:i ·:p_,e es i=ap~. z ,je e::-::pl icar la 
tt·ansfei t· rnac ión de la enet·gí a eti tt·abajo:- o l a genet·aci•:1n de hidrctgeno y 
o x ígeno a par ti r de la descompos i ·=i dt1 del agua . Una teor{a de semejantes 
características, sería para el ps icoar1~ lis is un poderoso instrumento de 
t.r·ansformaciC:r1 ,jel se r 1-'"tt-imc-.nc,. En e st.e s entido, la labor del t erape1_,ta. 
ser· ía para Ft· eud sernejar1t.E! a la de l g1..-1Ímicc• . Este manipula sut:istancias, 
aquel pulsi~-.es. 

El m1:1del 1:i terrnodinárnic•:i ~ue Freud a•jopta ccinsidera. que la materia es ur1 
cC1r1t.ene1jc1t· de energ{a; el hombre -freudiano t.ci.mbién es ccw1siderado en estos 
te'rrninos <las P•.Jlsiones t.iener1 su asiente• en el elle.) de ah{ la difi·=ultad , 
en ~arte ~ .de t·emovet·la, ~sí comc1 el . pe -:::. i mis~o 1je Freu~ en ct~an~. o • la 
rnan1pt1lac1on de la energ1c.. La dualidad yo inte1-r10-re:al1d•d e x terior está 
implícita en la concepción del hombrEe y la energía. Para F1-e t_1d la er1er9Ía 
del hombre es la que •ste contiene, lE<. q•.Je se encuentra en su ir1terior; si 
existe una energía e x terna ti•ne q1.1e ser ajena al hc•mbre, perteneciente a 
la realidad e x terior. 

Tanto el psicoanálisis como la termodinámica marcan, cada quien .;¡n st1 
campo , el inicio de h1 manipulación de la er1ergía. Ambas disciplinas 
manejan la energía en forma primitiva y poco eficaz. Esto se cornprer1derá 
mejor rnás adelante. Veremos que e x iste •.Jna diferencia abismal entre el 
man.;;,jo de la energía en la vieja física y la nueva física. De igual formé. 
e x iste un¡;, 9ran diferencia entre el psicc•ar1álisis y otras perspectivas 
psicolÓgi•=as y discipl ir1as a fines. 

La. i:!nerg~a. ,. c~·n la que cue~1t& '-'t)• . m~i::iu yia es sumiriiStrada mecá~icamente 
en la te1-mod1nam1ca; en el ps1co 1al1s1s <._el 1·,ombre r.ace cc•r1 ener91a y la 
distribu'i,ión de esta en el apano.to psíquico está en función de la historia 
persot" iil~ 

La manipt,laci Ón er1er9ét.ica er1 el p s icc•análisis se circ1...ir1scribe a la 
remc•ció'11 de la energía relacionada cor1 repres i c•nes e x perimentadas por el 
individ•.10, gemeralrnente , er1 la infancia. El psicoanálisis pone especial 
ér,fasis er1 estudiar la ir1flL1er1cia del pasadr.:• er1 el presente dél individt.10. 
Durante ese pasa.do , un suscQSO traumático o casiona en el indi v iduo 1.:or1a 

represión ps{quica.; algc• qi_,eda fijado , r1 0 resuelto, r1c1 comprendidc' e 
incons•=iente en la person«. L• labor ,jel , ter ape•.Jt.a c:onsi ste en remover . es•:> 
reprunido, q•.Je no es otra cosa q•.Je energ1a est.an·=•da, f11ada. en la psique t 
huma.na por un s•~scesc• del pasadi:- remot•:=t, La. r•moci.:>n de tal energía traería 
como consecuencia la comprer1sión de u~-, s1_.i s 0=esci g1...ie da.da la na.turaleza .jel 
niñc•, de la incipiente etapa .je desa rrol lc1 en qu · ·:;.e encuentra y del escaso 
conocimiento de la sit.uacic~r1 v í v enci ada, permane··~e it"'lcor1cient.e pat· & él. El 
manejo de la er1er9Ía. ar1 el psiccianál is i s se da er1 funcion, entonces , de la 
rll!!:mociC:n de: &190 qi..~e q1...tedó fija.jo en la infancia~ er1 la rernoci6n de algo 
ir1cc1n1=ier1te; el maniej c• de la en~rgía es pt·c1p icia ct~a.r1dc1 r1ay C•:Jnflicto:. ~n 
el individue• (e s decir· s iempt·e). {)el ct~rso ade cuado y nor·rnal de la energ{a 
Freud n o se ocupó. Recordemos que el CFiteri1:i principal par~ la terrninacio ... n 
del análisis ter·apéut. ico e s c•.Jat~dc' el paciente ha alcai.nzadc1 :.~n nivel de 
normalidad psíquica absoluta. La normalidad psíquica del paciente es de 
prirni:wdi a l impeit·t.ancia en el psiccianál isis; vale decir-~ la el imin~. cic:n de 
la perturbacidn neur¿tica; eliminar l o que enajena al it1di v iduo de la 
realidad. 
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Per o~ ? •je 1=t,ál r-eali 1ja 1j se t,.-at:.a? El psico~r.álisis de Fr-eud se ocupad• 
pot1et- al ir1dividtJC• en contact.c' con la r· eal idad sin poner en ci..Jestionamient.o 
di·=ha realidad. La rec.l idad a la ·~•-•e Freud al•.1oje es •.ma r•al idad coti ojiana, 
gue las persona=:. v iven•=iamos tc•dC•S los días. E=:., en consecuencia, una 
realidad ir1genua., que de acu-:rdo con inv estigaciones actuales , es sólo un 
peq•~eñísimo aspectc• de la realidad dentrc• de toda la gama d4< sus 
manifestaciones posibles. 

Fr••-•d piensa que el individuo podrá captar la realidad •=>bjetiva cuando 
se logre crear er1 él "las condiciones psicc• lÓgicas más favot·c>.bles pat·a las 
fun•=iories del yo" <121>. Pero la terapia no es del todo:> efi•=az para crear 
estas condicior1es debido a que una de sus características es la 
in1=onst.ancia: 11 No hemos alcanzado siempre en toda su e x t.ensiÓn, o sea, n o 
lo bastante a fondo , nuestro propdsito de sustituir las represiones 
permeables peor •.mos dominios confiables y acordes al yo. L• transmudación 
c;;.e consi91~e , pet·o a menudeo sóleo parcialmente; sectores del -canismco 
;;.ntiguo permanecen into0=ables por el trab;;.jo anillÍtico" (122>. 

Si la terapia no es del todo eficaz se debe a la ausencia de una forma 
precisa de cuantificar los pro::icesos anímicos. Freud afirma al respecto: "So;; 
trata siempre del factor c•~antitativo" <123l. Es decir, si la tti .. ::.ría 
psio=oanalÍtica es incompleta se debe a que no alcanza todavía el st_a-tus de 
las ciencias naturales, las cuales son mas exactas. Freud •vÍd•ncia 
notablem•nte su aspiración de que el psicoar1álisis ll•gu• a ser como la 
física o las matemáticas sin conseguirle•. 

Para Freud, la terapia lÍnicamente sería compl•ta cuando el 
psicoar1Álisis pudi•r• e~ alguna form;;. cor··s•guir lm P•rf•ccior1amiento en la 
CLH1tntifi•=ació12°je las 'l- '4")cior1es. La influ•ncia de la física en •l 
psicoanálisis e::- mas notabl• en el "ideal" de cier·1cia en Fr•ud y en . la 
teoría, ·:iue en la praÍo=tio=a. Las l imitacion•s d• la t•rapia no •:feben 
buscarse en el asp•cto cuar·1titativo, como piensa Freud, sino en el 
compromisc0 del psi 0=oanál is is de int•ntar parecers• a la f(sica, a su 
adhesio'n a la escuela "fi sic i sta". La espi rae iÓr1 de Fre1.•d de que el 
psicoanalisis llegue a lm perfeccionamiento y a la cuantificacion dE: 
los procesos anímicos supedita la labor psicológica, la teoría y el método, 
a aj1.1star ~• a los cánor1•s (aunque tambieÍ-1 hay una inflL1•ncia de la qui'm ica 
y la bicologial. As í, si Freud e s tudia los fenómenos psicológicos, lo hace 
con las ar1teoj•ras del físico, qued;;.ndo la •specificidad del objeto de 
est.l1dio de la psicología como algo inadev•rtidamente s•cundario. La 
inclinación del psicoa.n áli5is hé\cia el estudi o de lo simbÓlicc• es •.An 
ejemplo de st•peditación y comprornisco con la física. A falta de un aparate. 
real, Lm sistema rnaternáti 0=0 y Lma cuantificación que P•rmitiese en el 
psicoanál i:is un desar rc• l l i:• cient.Ífico abierto, según las aspiraciories de 
Fre1...1d , el psicoanálisi s t:.iene que ·=·:-nformar::e con un aparato hipotéti co, 
1_1na falta de, cuar1t.ificacic·n y la introduccion del estudio del símbolo come• 
Lm SL<stit•~to de las mat.erna ti cas. 

La marc~da i r1c l ir1acii:•r1, casi venerA.cior1 de Fraud y la mayoría. de los 
psicoanalistas hac ia el estudie' de le• psÍql,.ico en términos simbólicos es 
s emejar1te y de..-iva de la inclinaciÓr1 de l •:is físicos por las matemáticas 
(discipl ir1a sinc:nirno de símbol col. El influjo del terape•Ata sobt·e el 
inc•:•ncient ... ojel pa·=iente se ..-eal iza mediante la palabra; es d•cir, mediante 
s ímbol os . El manejo de la ener•3Ía por medie• de sÍMbolos <método de la libre 
aso:o·=ic.ciÓn) PC•sitoilita al psicoanalista la elsboración d• cma estrategia 
t.et· apéut.ica , y al paciente la solución dE: un ccw1fl icto •n el mcoment •::> en que 
las p•Al ~ iones sufren un reacomodamient.o gracias & un r•ajuste simbÓl ico, de 
l a mi s ma fc·rma en que una ecuación matemática i:• una fÓrmuliil química nos 
permite comprender o man ipular mejor la realidad. 
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De seguir la orientacion, de la te r apia psicoanalítica hacia l o 
simb61 icci , verá cerrada las Pt~et·t.a:;; en =. us per·spectivas ter·apeut.icas. Este• 
tal vez no le importe a muchos psi co;,.nal istas, a juzgar p1:•r- aquel los a 
cuyas clases asistí, empef1ados más ~n "ex plicat·" que en sie:r eficaces eri la 
pra'ctica; pero sirr d1Áda l os pa·=ient.e:s ~ ·=1 1_~e v an en busca de la solución de 
un p roblema , sol•..tcioh que depend e de la efica.cia en la practica , r-..:• 
comparter1 la misma opir1iór1. 
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III. LA CONCEPCION DE HOMBRE Y ENERGIA EtJ LA NUEVA FISICA 

''La di v is ié1n corni_Ín del mundc1 ent.r·e StJjetc• y ot•jetc• , mundc• i nt.er,..10 
y mun1ji:• e >:: t.err10~ c1_,erpo y alma, ha dejado de ser adecL,ada. 11 

Werner Hei senbe1-9 

"Ninguns otra cos• tiene t.itr1t.a importancia, en relación con el 
prir1cipic• cuár1ti1=0 •=•:.mo esto: que ha venido a destruir el c•'.:lncepto 
,jel mur.de• come• algo que "yace ahí afue1-a", y del qye el observadc·•
se encuentra separado y a s alvo por lma especie de planch« de 
cristal de 20 centímetros de espesor. 11 

John A. Wheeler 

El modelo r1ewtoniano de la realidad física nos legó ....na concepciÓr1 
mecánica del mundo, 1_ma realidad fragmentada y de objetos. La ffsica 
newt.oniana concibe a la realidad c·:•mo Yn mundc• de objetos desplazándose en 
el espacio; la materia es considerada como invariable y SY Único dinamismo 
cor1s is t.e er1 su mov i mi •rito. 

Con el arribo del siglo XX hhYbo Yn cambio de paradi~a. Yn cambio en 
la fc·r-ma de concebir la realidad. El modelo c¡ye Freyd imitara para elaboru
su teorÍ• psicoanalítica no fue suficiente para interpretar los rn;evos 
fer1omenos ante lc•s c:l1a1';s; ahora lo::.s físicos se las tenían qye ver. El 
par a•j i 9ma newton i ano hab Í a 11 egado a Yn 1 í mi te en SY capacidad de 
int1;,r-pretacic:n de los fer1Ómer1c•s físicos , a una tensión esencial para 
decirlo con palabras de Thomas S. KhYn, y fue necesaria la creación de Yn 
nueve• marco cc•nceptl1al qye •e ajYstara a una realidad verdaderainente 
dinámica. 

Antes del advenimiento · del nuevo paradigma, las innovaciones se 
real izaban dentro ,jel mc•delo clásico de la ciencia únicament,¡;;. Había ur1 
acomodamierito en el orden de las ideas, pero sin modificar SY marc•::í~ de 
referencia; la rC1cionalidad de la vieja física seguía tratando de ajustar 
las no•=iones del sentido •=omún a la ciencia. 

?Qué si.gnifican los cc•nceptos de .. nueva física",. "física clásice 1
' y 

"vieja física"? Consideramos que, de acll'rdo con Gary ZYkav, la "n•..ieva 
física" ir-.icia en 1905, y significa mecan1ca CYantica y teoría de la 
realat.ividad. La "vieja física" es la física de Newton elaborada hace 300 
años. "Físice. clásica" significa todo tipo de física qu. intente explicar 
la realidad de tal rnodo que para cada elemento de la realidad haya •-•n 
elemer1t:.c• cc•rrespc•ndierite en la teoría, por lo que la física clásica incluye 
a la física de Newton y a la teoría de la relatividad <1>. La teoría del 
elect.-c•ma9netismo y la te•::>rÍa de: 11o relatividad aunc¡1..1e significan 1..1r1 gran 
cambio en la cor1cepciÓr1 de los fenorn•nos físicos,. no se consideran P•:•r 
completo como nuev a física, principalment• a la primera de ellas; son, pot

d~c~rlo 1 d~ alguna manera~ como 
v1eJa f1s.1 •:ao . • 

lm paso de transición entre la nueva y la 

La cornp1-er1siÓn ,je la nt1eva física, que constituye el tema del presente 
capÍttllo requiere de la actitud de cadc-. uno de nosotr•::>S de despojarnos de 
la C•::>r1cepción que habi tl1almente mar1ejarnos y Ybicarnos en Yn nuevo pynto de 
vista. Es decir , es necesario experi-ntar ....,.., cambio de paradigama personal 
para ·=·::.rnprender el nyevo espíritu científico. No debernos incYrrir en l• 
redt,c•=ión de la nueva ,=or1cepcior1 ajustátidola • nuestra viaja concepción, o 
a la negaciC:n de este nueve conocimiento; su rechazo •=on$tituiría tantbie'n 
un et· t·i:· r· PC•r"que sin s 1..-1s .jesci_.abrimientos r1c• h•...1biera sido posible la 
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inv encicir-1 1jel láser, le.. bomba at..::rni 1.: a , el hc1rn•:• de microondas , et.e . 
La fí s ica newtoniana se er1c arga del estl,dio del mundo físic ~ 

macroscopico y sL's aportaciones siguer1 siendo v'lidas dentro de este 
cc1r1tex to. La nueva física se encat""ga del e studio del át.orno; de lo que 
·=:.ucede en el mundo de l o muy pe·~ueP10, .je las partículas el&mentales; 
estudia, sobre todo, nuev o s fen6menos Cl~yo comportamiento es muy diferente 
a 1 os f enómerros ·=or1oc idos ·=•:1t id i anarn~r1t e:, corno por e j i!imp 1 o 1 a ca. í da de •.Aria 
piedra, el rodar de 1...1nCt. F·elota , los choques de unas bc1las de billar , etc. 

Err •Ana de sus 1=or1v e:rsac iones ccin Hei s @r1berg, Boht- afirma -=1ue 11 hasta 
ahora, en la física o en cu~lquiera de las otras ci•ncias naturalQs ~ si se 
quería e xplicar un nuevo fan6meno, se podría intentar e x plicar , m&diante la 
1.Jt.i l izaci ón de los cc1ncept.os y métodos preex i st.entes , r•duci r el r11'"'ev1:. 
fendmer1•:-s a los fenórnet11:.s 1":J leyes ya cc•r1o cid•:i"E. Per· o eri la. física atc:rnica. 
sabemcis que los concept.o=:. ante r- iot·es nei son ya suficientes~ ai caus& de l,a. 
estabilidad de la materia , la física newtonianil t"oo tiene o .. ma apl icacion 
e ><:acta en el interior del É.t.c•mo; ero el mejo•· de los casos si1·ve de Lm punte• 
de apoyo" <2l. La vieja física es incapaz de poder e x plicar l•::>s procesos 
qth~ ocurr·er1 en el interior- dE:l át.ornci. 

Tenemos entonces que la nueva física nos parece demasiado alejada de la 
e xperiencia cotidiana det•ido il que est1..1dia uro nivel de realidad diferente 
ill de la vieja ftsica, por lo qr.1e los conceptos y métodos preexisterotes roo 
tienen cabida ahora. Bohr afirma qr.1e "quienes no se sientero profundamente 
extrañados al entrar en C•::>ntacto por pt·imeri!\ vez con la teoría cuántica ~ . la 
Única e x pl icaci6n posible es que no la han entendido" <3l. Lo e:~trafi" y 
sorprendente de l• nueva física se debe a ci•.1e constituya una m.ieva 
racionalidad explor11.ndo nr.1evos fenómenos. 

Para entender a la n1..1eva fÍsic;;. es necesarie• un cambio en nosotros, al 
menos intelectualmente; es necesario e :-:periment.ar un cambie· de paradigama 
personal, modificando la corocepciÓn que tenemos de la realidad. 

Ne• todas las personas aceptaro este cambio. David Bohm y David Peat 
sei'iao.lan que la cierocia, c•::>rno todas las cosas, esta cohstil.nternerote en 
procese• de evolución y cil.mbio , por una.. parte; los cierotÍfidos adoptan · r.ma 
forma subliminal e ir1cor1cier1te de concebirla realidad y, por ende, sr.1 
q•.•ehacer científico, por otra. Esto significa que "al estar los cient.íficos 
acostumbrados a utilizar sus habilidades y conocimientos de manera 
subliminal e incor1ciente, f·,ay una tendencia mental a aferrarse a el los e 
intentar seguir trabajando con viejas técnicas en el marco de un r1•.1ev 0:• 

conte>(to" <4>. 
Es necesario paril. todo científico poder percibir la estructura 

subyacente de habilidades, conceptos e ideas bajo una luz totalmente nueva. 
Sin embargo., tal reacción en muchos '=asos no se prodr...11=e Y se sigue 
intentando 91..1ardar 11 vir1c• nuevo en odt~es viej1:1~ 11 • Lo ant.eric1t~ ocurre pot· la. 
f"uerte tendencia de la mente a aferrarse a lo ·~ue le resulta familiar y a 
defenderse contra aquello qlJe amenaza con poner en serio peligro su 
equilibrio <5>. 

En ocasiones también se cree busi=ar algo v erda deramente ft,ndarnt!!r1tal , 
pero en realidad sdlo se intenta introducir a~adidos o modificac ione~ que 
sal~n sirnplemQnte al encuentFo del problem~ En cuest idn~ sin p~rturbar de 
manera profunda la estructur· a subyacente (6). Hasta a ntes del surgimiento 
de la nueva f{sica este era el estado d@ cosas en la vi ~j~ física . Só lo se 
conocía l~na forma de conocer la realidad y toda modificaicicin fot·zosamente 
s e hacía dentro de ella. Pero como se~alan P~ul Watzlawick y colaborador~s ~ 

hoy sabemos que hay d 0 s maneras de c~mbiar: 
1 ) Cambiar dentro de un sistema. 
2> Cambiar al sistema~ 
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E n el pt·irner caso hay 1.,na. modi ficacic•n en el c•r•jen de la.s ideas sin 
altet·ar el sist.erna d1E! referencia, en el seg1...1ndo caso , emerge lo realmente 
nuevo, se altera ~l marco de referencia (7). Es en este ~ltimo rubro •n el 
ci.,al se 1...1bi•=c-. eol ci:1nt.enid.:1 del pt·eser.t.e tt· abajo de ac1...1erdc•:- para decirlc1 
c.:ir'J palabras de Bachelar 1j , con el n•_.1e vo espírit•A ·=ientífi·=o; cor1 el 
espíritu científico conternpor~neo. 

al Objetividad y subjetividad 

Uno de los st,puestc•s básicc•s de la. v ieja física es la noción de 
objetividad. ,El •=ient.ífico, el so_ijet.c• que irwestiga, se supone , 1~0 
int.et'" v ien.;, con l& Feal idad ·=1ue obseFva, c•::>n el objeto investigad•::.. La 
física pt'"etendía con e.st.c• e.-.-adical'" todo componente subetivo de s1_1 t.eol'"Ía. 

Este: supuesto fue det'"l'"Umbado por-- la n1_1eva física al desc1.Abl'"it'" que pa.-;i,_ 
obset'"va.- cualquier-- objeto es necesat'"io o_m medio de contacto entr·e el sujeto 
y el obje Este medio d• contacto es un fotón que el obsel'"vadot'" emite. Al 
incidit· .;;,l fotón sc•br·e el fenómenc• obse.-v;ado, ~ste es altet'"ado. 

Como sabemos, el concepto de •::objetividad científica descansa en la 
cFeencia de ur--1 mundo:• e x te1·no que está "allá afuera" et'"1 oposici6n al yo <11.~e 
esta "aquí adentt'"o". La tat'"ea del científico es 1 obseFva.- ese "allá 
afuet'"a" del modo mas ot:0 jetivo posible, sin alte.-at·lo. Observat· algo 
objetivamente si •;mifica vel'"lo como apaFecet'"Ía ante un obsel'"vadot'" qL1e no 
to_iviel'"a pr--ejuicioa alg1.mc0 hacia le• que esta observando. Por- PFincipio de 
c1.Aentas sí exist'i! un pr·ejuicio, el cual cor--1siste pt'"ecisamente en el 
sentimiento de q1.A& está obl igadc• a r--10 tener un juicio Pl'"efo.-m!!ldo. El c.-ee.
·:¡1.,1e se carece. de opinión es también una opinión, puesto que según Sll punto 
de v ist.a, Ut'"1 ci'i!r--1tÍfico decide estudiar un deteFminado segmento de la. 
nud idad, y esta .jecisión es PFecisamente algo s;ubjetivo (8). 

La mecánica c1.1ántica, al contFario de la fb1ica n-toniana, nos dice 
·=1ue la objetividad absoluta no existe; que toda investigación tiene 1.An 
componente subjetivo. David Bohm nos dice al Fespecto: " ••• la inte.-acci6n 
entt'"e los apar--atos de obseFvaciÓn y lo que esta siendo obseFvado implica l:Wl 

intercambio de uno o m.;s cuantos individuales que fluctuan 
incontr--olablemente" Vil). No podernos el iminat'" nuestra inteFacción con la 
1-eal idad. 

Al obset'"vat'" la Feal idad "extel'"iOI'"" , ésta no se tl'"aslada al intet'"iot'" ,jel 
observado!'", sir--10 taro solo cie1·tos efectc•s que P&t'"ten de ella. Al 
inte.-acciona.- con los objetos, o::>cur--t'"er--1 et'"1 nc•sott'"os ciel'"tos pt'"ocesos pot· 
ahora r1c1 muy bien cc•nocidos, q¿_,e estan, relacionados con el obJetc1 
•:ibservadci; nos proporcionan 1..'na imetgen del objeto, pero que no •s •l objeto 
( 1 o) . 

{ 

El objeto que obset'"vamos queda altel'"ado poi'" nuestt'"a obset'"vac iÓni en 
realidad , segun lS< física. ni siquiet·a. podemos observa los objetos e1·, sí, 
sino solo el r·esul tado de n'-'estl'"a int.et'"acciór--1 con el los. Esto es , pat'"a 
obse.-v1'.r· c1_1al ·:wie1· c0bjetos es necesat·io entFar en contacto con él. Este 
conta.ct.o es una. int.eraccid'n física real. El objeto queda int.erv•nido por el 
~-1ec~- ,-, de s er obsery ado. Es decir-, no pr..1ede ' nerse conoc1m1 - . rl 91Jno 
si:·t•t·e un c1t"ijetc• a sol1.1 .. amer1t.e ir1dependíer1t.e. La mist.eriosa barrera: que la 
v ieja f {sic? ir1t~rpon {a entre El observador y lo observado era ficticia~ en 
realidad nunca@x ist.id 1111. 

El pr o:•ceso de la v isiÓr--1 ·=1ue nos pet'"mit.e per--cibil'" , po.- ejemplo o_m ár--bol, 
ne• po•jr·ía dat-se :si en i_.w1 determinado nivel de realidad~ muy sut.il ~ r1ei 
hut·ier·a ur1 intercambio er1er· ·:iétic•:i o una interacción energética entr~ el 
objet•:; ob~. ervadc• y lcis Órgar11: 1s de percepciór1. Recordemos que la. física 
a fi r rnei qi.,e t.ar.t c, l~ rn;.. t::.~r·ia ci:1mo el espacio son redes energ4't.icas que 
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difieren en c uanto a la s característi c ~ s de s L1 orga n i zacicin, p~ro que 
también guat·dar1 si rni 1 j t • . .i•je s .. Tanto la infi:.t·rnaci ó n que p at· te de lc•s c1bjetos , 
comi::i el e s pac io y lo~. c:t·9ar1os per 1=~Ptivos ,jel ot•servei.d•:it- , comparten ~n 
determinado nivE!l de t·ealidad , la s rn1srnas caractet·íst.icas de organizaci ó n .. 
Es decir, forman parte de la misma ~rama energ~tica, p o r lo tanto, de la 
misrna realidad. Dicho de C• tt· .~. fot· rna, el observador observa c-.1 objeto porque 
eti cierta medida forman PEi.r·f::e 1je un misrnc1 nivel de r ea lidad .. 

b l Determinismo e indeterminismo 

En e 1 mundo::. mecánico cor1c"'b ido P<:•r Isaac Newton todo estaba r í 9 i ojamer1t.e 
deterrnir1a•jo. Hasta el siglo XIX parec í.- que las leyes de Newton afectaban 
decisivamente todo; des•je la caid« de una piedra , hasta el movimier1to de 
los grandes cuerpos como los planetas y el sol. En efec tc• nada parec1a 
escapar a la influencia de estas leyes que parecían determinarlo todo. 

Antes de la formulación de la meciÍnicil cuántic• ur1 rígido determinismo 
imperaba en los planteamiento científicos. Bilchelard opina que "nuestra 
creen•=ia en el determinismo de los fenomenos descansa sobre una reducción 
de l os fen6menos a la mecánica clásica elemental. En consec•..iencia todas las 
t ."eo1·í2 s. qL•e toman como modelo a lil físi·=a clá.sica no pueden escapar a la 
n•:•ci,f.n determinista de los fenómenos. Tal deterrninü;mo tiene que ver cor1 el 
·=aL•sal ismo y este es solidario del cc•sismo". El determinismo, añade 
Bachelard, se "prueba er1 1..ma mecánica mutiladil, entregadil al análisis 
incorrecto del espacio-tiempo" 112 1 . 

En el inicio del presente sigl o empezaro:m a s&ntarse las bases de •.1r;a 
forma dife1·ent.e de concebir la reillidad. Aur1que la vieja física parecu;, 
abarcarlo todo, los físicos encontraron un intersticio para el 
descubrimiento de nuevos fenómenos cuyo compc•rtamiento · no obedece a las 
leyes de Newton. 

El principio de incertidumbre de Heiser1berg estilblece que no podemos 
s at•et· al mismc• tiempo y con precisión la. v elc•cidad y el movimiento de uro 
electrón. Esto se debe a ql1e para conocer cualquiera de ambas magnitudes de 
1.ma partícula es r1ecesari o iluminar la; al hacerlo queda alterada . Si 
tratamos de medir su velocidad neo podemos saber lil posición de la 
partícula; si medimos su posic ic•n, su velc•cidad queda altei;.ada ( 1 31 . 
Heisenberg e x presa esto •=on las sig1.üentes palabras: " ... la teor1a de los 
cuantc•s a demost1·ado q•.te una p1·ecisa determinac ión del lu911r , Y 
análogamente una precisa determinaci¿,r, de una fr onter a espacial, implican 
una infinita indeterminación ,je la veleocidad, y c •:>n el lo del impulso y d"' 
la energfa" 114 1 . 

LA mecánica cuántica nos muestra ur1ai. concepci 0.5n diferente puesto que 
estudia un n ivel de rea lidad n1.mc a antes e xpl o rad o por la ci e n cia. Los 
des•='-'br imi entos de la rnecatnica cuá.nt i ca indican que ese ámbi to 0je realidad 
se c ompcirta de mar1et~a ext.t~aña pat·a ncisotrc•s , debido que no cot·respc1r1de s u 
comportamiento al de l os objetos c ot idianos; la física ya n o estudia 
so 1 a.merite e 1 mundc• de 1 os c1b jetos , si ne• que s e OCl.JPét d~ ur1 r1ive1 de: 
realidad donde la e x istencia de er1tes aisaladc•s r10 t i ene sentid•:> al9un•:•. 

Para est.udia1- este nivel de .-eal idad micrc•'.S.c6i-ico se emplean 
instrument.cis muy sensit•les. La indetermi n aci ón q1_.1e a.parece e n los pri:11=es.os 
até1miceis no es a causad& lit ineF•t .itu.j d@ los aparatos c. del c:ientí'ficc•, 
sino ql1e es una propiedad inhE<rente ,jel microcosrn•:>s. 

La nueva física abri6 una perspectiva menos sornbr{a para el h ombr e ; 
mostró que ni a.un en el a'mbitc, .je lo físico P•.Jede hablai.t·=e de un 
det.erminismi:• at•sc,lutei; 1jesde ent.1:w1ce:., l os n1Aev os cient Íficos- ::;e: cor--fo:·1 t· rn a n 
c on predeci.- probabilidades. 
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c> F{sica , matet·ial ismo e idealismo 

Dos siglos despo.iés .je! SLH'"gimientc• de la ciencia , co:•n el auge de la 
revolucidn industrial , la física ejerció en el sentido practic6 una gran 
1nflueroc1a. Debido al gr;;,n impacto de la. •=iencia sob1·e l• vida •=otidiana se 
fue olvidadndo o relegandc• s:•oco a poco todo lo que roo fo.¡era mater·ial C• 

práctico. Scródinger sefo;;, la. que: .,, •.• l•:> peor es que el tremendo desarrollo 
material produjo una pe1· spectiva materialist.a , supuestamente derivada de 
los nuevos descubrimient.os ciamtíficos" <15>. 
' Resulta paradójicc• qL•e mientras l& ciencia desplazaba su atencic•n, con 
1• termodinimica y el electromagnetismo, de los objetos a la energía y los 
campos de fuerza, es l='r••=isamente en esta @poca cuando el materialismo 
cmºismmienza . a tomar arraigo entt: e 1 Ia gente alejada de la ciencia y e. n tre f8s os c1ent.1r1cos; ero es1="ec 1a , tm aqueJios aed1caaos a 'l!stucnar s 
nuevc•s camPc•s de la ciencia qo.ie tornaban como modelo a la física. 

Es clarc• qo.,e e :x: iste o.m desfase entre l•:>S f{sicos y so.is imitadores , 
entre los físicos Y la gente ajena a la ciencia. ResLllta paradÓjic•:> q\MI la 
f{sica, cierocia que ha abiertc• el camiroo a las •jemiis ciencias, se esta 
desplazando hacia purotos de vista mas sutiles y flex ibles, ,.ientras que las 
demás cienci•s mL1estri>n todavía una postura materialista, mecanicista e 
inflex ible. El psicólogo Harold Morovitz senal• esta extrana inversión1 "lo 
que ocurre es que los biól o gos, que ~ vez postul•ron el papel 
privilegiado de la mente hu111aro• en l• jera.rquÍa de l• naturalez•. se han 
desplazado inexorablemente hacia las posiciones -t.erialistas que 
c•raterizaron l• física del siglo XI:<. Al mismo tie111po, los físicos, 
corofrontados con los d•t.os irrefutables de pruebas e xperimentales, se h•n 
i>leja.do de los modelos del mundo estrictamente mecanicist•s, •cercandose a 
posiciones donde la mente adquiere un papel inte9r•l en t..odos los fenomenoi; 

. físicos. Es como si dos disciplinas viajaran en dos trenes que se mueven en 
sent.idos opo.,estos e i-anoraran lo que ocurre en la otr• vÍ•" ( 16). 

El esto.idio de los fenómenos elect..rom•9"éticos enfrentó a los 
cierotÍ f icc•s con hechos distintos a los estudiadc•S por l• física newt.c•ni ana. 
Max well trato de dar diversas e xplic•ciones de los campos de fuerza 
el•ctroma9néticos y· al p1o1·ec-.t· no se int.:.eresó por ninguna de el las 
seriamente; la física newtonii.na siguió siendo la base de la física; su 
racionalidad s1.H'"9ida e n gran P•rt.e del sent.:.ido común se considerabc. 
neces•ria par• e xplicar cualquier fen6meno físico. 

Cc1r1 el s•.Jrgimient.eo de le m•cánica cuár1t.ica y , aún antes, con la t .eoría 
de Maxwell los científicos comenz•ron a e x plorar un n..,.vo nivel de 
realidad, el c1.1al constituye Lm escenaric• cuyc0s actores, las P•rticulas 
elementales , dejan de ser entes materiales aislados y su comportamiento es 
mo.iy diferente al comportamiento de los objetos m•croscÓpicos "IL•e todos. 
conocemos. La iroterpretacion de estos fenontenos dio • la ciencia unat ·=ara 
distinta, la torno irracional , no m•terial. 

Los cient{ fic•::>S to..Nieron r.iue elaborar una nueva racionalidad, la •=Lial 
tra.s.•=endiÓ el antiguc• marco racional 1 se dieron cuenta del papel quoe JL19at•a. 
el lenguaje ero el prcoceso científico; el lengu•je , las ideas, fo.ieron 
pues tas en Sº-' 11.,ga1·. El desan· o l lo de lil ·=iencia y la tecnolo9Íi1, nos dicen 
los fí s icos , pr.:•porcionan unicament.e: 1.Jna guía de acción para actuer con 
rnay1:•r eficacia sot•re nuestt·i:i ent.orr10; Al i9Ual que un Mapa no •s al 
ter r itorio <la rea.lidadl , la teo r ía nc•s permite movernos con 111ayo1· •cierto 
sobre el t.ert~ eno ·~u@ pisamc•s. 

El 1=on1=@pto •:le materia q1_,edo disuelto •n la l'"l•.J&v a ~Ísica en este nu•vo 
mar co teót·ico. Et-a necesario sc•lo éi nivel macroscópico bajo la$ ideas de urr 
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espaci o y tiempo absoluto , p~ro en la mec~nica Cll~nt ic8 , l~ s p art iculas, 
los elementos constitl,ye nt.e s d~ la mater· ia, t10 e x isten como et1 t es ~islados 
y sol•:. tiener1 pleni::i '5er-1t.i 1jo en cuar-.t o a las. r-elo.cion es ·:¡ue mantienen con un 
todo; nc1 e x isten paY-tii::t.i las ai-sladai.s, como , por ejemplo , puede .::x: i st it" un 
coche solitario en una amplia cochera d onde caben tres coches. 

Hei s enberg o pina que las interpretaciones materialistas Y mecanicistas 
para tratar de e x pli c ar l •:1 s nuevos he1=ho s sor1 ins1.-1ficier1tes; para entender 
tales hechos es necesario c eder el paso a concepciones mas abstractas 1171. 
Bertrand R•.1sell ao.firma le• siguiente acerca ,je las nuevas características de 
la •=iet1cia: "El punt•:- principal 0je la mo derna teoría para el filósofo esta 
en que l;a materia deja de ser •.1na "cosa" y queda s•..ibstituida por 
emar1•cior1es de una r-egi Ór-1; a lgo así como las ir1fl1.1encias que cat~act.et· izar1 a 
las habitaciones frecuentadas por los espíritus en los c•..ientos de 

('\fantasmas" 1181. 
' S · ·en las ideas er1 ue se basaban los físicos para comprender el 

f11Ur1do del atomo no so a realidad q•.•e se estudia, son necesarias para su 
l interpretaciór1. Es decir, los físicos hicier on un doble descubrimiento gwa 
podemos e x presar- de la sig•..1ier1te manera: las ideas o abstracciones que 
usamos no s o r1 la realidad_ físic;a que se estudia , pero ~e 
porque $ c:on necesarias para su interpt·etacion; sin el las no habr1a física, 
ero no son la realidad física ql•e estudiamos . 

3.1 La concepción de he•mbre er1 la nueva física 

El'.'I 1-a viejl! -1'i~_ica, el ho_!!!!?r&: es considerado como un e: :pectador de la 
realidad; lQs científicos idearon un método mediar.te el cual, creían q1.•e se 
po r a aislar •.m fra9mento de la real idio.d de tal 111anera· que no podía ser 
a~tado-;- E1 hombr e sól c• interver.ía para mar1ipular la realidaoj y , ur1a vez 
estuv ieran ' dadas las ·=ondiciones e x perimentales (.por ejemplo, cuando 
Gai ileo dejaba roda1· un balín sobre uro pleno inclinad·:-> ya no podÍi!t 
intervenir en el c•..irso de dicho fenómeno lel balín cae libremente riel 
abajo). 

al El hombre como participante 

Esta forma de concebir y act•.Jar en la realidad crea en el hombre la 
sensación de ser lm espectador el el mtmdc•. Si el hombre estaba aislado e• 
no de la realidad que estt•diaba era una cuesti •::.r1 que la vieja fÍ5ica no 
cor1t.emplaba en su t .eor-Ía; la..s afirmacicines que dieron pie7 er11:.re otr-as 
cos.as 7 a la duA.l idad suj~t. ci -objet.r:i,. son a:firmaciones e x tracier1t.Íficas. Con 

nueva física se encont.-.:) que el f-.ombre no estaba separ•do de~ la 
ealidad. Con esto queremos decir q u e \!..t. fÍsic C!Jánticio. .&onsi•jera que el 
ombre . fono.a_~r_!:_e de la realidad; e s ta 1nt:. 1mamenf e ur1idc• il ~ ' , ' 

En l& teoría del elect.roma9neti srno, se podría l le9ar ya a la con•=l•.1sior1 
anterior; s•..is desct•brimientos impl i•=at•;,.n el papel de actor del homb1·e y r10 
sole• de espectadot· oje la r&alidad. Esto qued6 acent.uado cc•n el principio de 
incer-tidumbre en la fÍsic;. c1-4ánt.ica y f t H! hasta enton ·=es cuandc' se le 
reC•Jno•=iÓ al hombre Stf papel ,je •ctc•r .. 

Las consecuencia de estas n•..1E:v <o.s. ideas Pl•eden i l1.4st.rar s e de l <o. 
si91..1iente manera. C:o.Jando vemos el mundo fÍsic•::. , por ejemplo •.in 9at.•::., de lo 
que tenemos conciencia nc1 es del gat.1:1 en sí, sin•:' de n1...1estt-a p~r- cepcion 1jel 
gato. Le• que permite ,. a ijemas .jel f1Jncionamiento de los dr-·3anos .je 
per-cepciÓr1, que tengamos la. percepción del ·3at.ci , es la inf·:·r· macii::n ,. '!:r1 
f•:Jrm• de ondas electromagr,éticas, q1_,e p r-i:iv iener1 del 9at.c1• L1 .. :. ·~ue vernos e:s 
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el e s pacio en do nde se encuentr~ dj c h a informaci ¿n ~ y que nues tra retina y 
el r· e s t o .je nuestros C•t· ·3an 1:•s s e:n~. c·t-i ai. les t Tansfot-ma er1 ima9en d@l 9a.tc•. Ez 
dec i r , no s 6 lo es impo r t. a nt.e la ma t e ri a e n n ues tro conocimi~nto del mundo 
mater-1al sin·:· tambien el espaci e• plet. c:ricei de infor mac i ó'n. El ot:•ser v ado r 
interact~a con l~ informaci d n p r o v eniente del gato y ~ste e s modificado. El 
hombre al o b s ervar la realida d interactcia con ella y la modifica. 

b) Hombre ~ ciencia y c o nciencia 

En el apartado anter io r v imos las impl icacior1es teó ricas de la física 
CL•ántica en relación al hombre. N•:• tode•s los físi c os estaran .je acuerde• con 
•sta.s afirmaciones; vat·i o s de el los se9uirár1 cons id•rando el mur1do 
111 i croscóp i co come• . ot;:detos cot i di an•::os en peqyei'ie• . q1..1e t. ienen que a h•st.er:.e a 
n1..1estra fe•rma cot1d1ana de pensar; •.m• e :x:pl1cac1on ql•• vaya mas illll• de 
eso, peor ejemplo, el afi1·ma1· la unidad de la realidad, estaría impregnada 
de "peli9rosas afirmaci ones misticas" y , por lo tanto, de dudosa veracidad. 

Se hace necesario, como hemos heche., seguir le•s pasos de los f1.1ndadore s 
de la ciencia y tener 1..1n p1.1nto de vista ape9ado a los hechos. 

[>e las lineas arrit•a e x puestas , r1os damos cuenta de que ne• hay ut·1 
consenso acerca de las implicaciones filosóficas de la r1L1eva física , debido 
p.- i11cipalmer1t.e a una desir1formacio'n o c. una falta de ce•nocimiento de tales 
impl ica•=iones. 

Si esto sucede cor1 los cient.{fice•s é'l interi o r de la ciencia, ? qué 
s•.•cede con las personas ajerias 111 qL1ehacer científico , pero que sufre11 el 
impacto de la ciencia y la tecnoloo;¡Ía día con d{a? Todos estamos 
filmiliarizados coro palabras tales come• t.ra11sistores , computadora, chips, 
mi si les, etc., pero descono cemos Sl•S indi·=aciones teóricas y prácticas. 

?Cuales son los antecedentes de la me•den·1a tecnolo9Ía? ?Como sur9i 0:'.> 

ést. a?~ técnica sur9i ó como un medio para adaptar el ento rno a nuestros 
r equer1mi&ntos corpor1oles, como un& forma de procurarse confort ante u11 
ambier1te muchas veces inclemer1te; al menos esta es l& versión 
oc cidental_i) aur1que no t.i:•dos estemos de acuerdo con q ~Q-se meje·•· y 
Lwiica forma di;, medir el desa1· rol lo humano. 

De aceptarse esta version del proo;¡reso, ent.o e -diríamos · l• 
e volución del ser !.I •no en ·=•.1&nto a lo que hace se9Úr1 esta perspectiva e 
l1omt·1· e es en la medida de l e• que hac e o 1> r oduce mediante la tecne•loo;¡ía. No 
es el des;arrollo de so.is facultades espirit•..1ales , mentales o, para de•=irl o 
an términos actuales , psiceolÓg icas , In q1.~e le preocu al hombre , s i~ 
adap_t1or el medie• a su e x istencia. . 

Esta forma de desarroll o rned ( de• c o:m la barra del proceso tecnolÓ9i co , 
se rernonta é'. l si9lo XVII ~precisarnent.e cuando el hombre com~za_& cor.ceb~li 

e°l mundci ,_o mo una máqui n a : no es , pues , "i19o casual su sur9imiento. Si el 
·h o rnbr-.... e c c1ncit1e la..,... real id--d come• una máquin• es precisamer1t.e porq1_.1e s e 
limita al cone .. =imier1t•::. de los aspectos maq1.1inales de él y de la realidad 
que ~s tudia y transforma . 

Een el sigl•:> i< IX, con .;ol au9e de la máquina, lil técr1ica deja de ser un 
au :x: ilia1· del h•:•mt•re y e s el hombre el que pasa. a ser un aux iliar de le. 
ma'qi_,ina. Cuando l •:•s fí ; .icos c o mi&nza.n a e-::t1Adiar a la máquina, es c1.Jando 
aque ll o para lo c ual f1.1e creada la tecnolo9Ía, para procurar confort , se 
puso er-, entr~dich.:i. S1..,ced& que la máquinas térmicas no aprovechan t o 0ja la 
ene r gía qt4e es intr-c1d1...¡cida al sist.4!!-ma , sirio que hay una tendencia al 
des c. rden ; e '-< i ste a l g o que escG1pa al control del hombre , que dan11 al medi o 
a mb iente y qu€ e s t a lejo~ de procura r confort . 

En su b~squ~da de un l u gar confortabl@ donde vi vi r~ el 
i:l mi:: • i •:1 t-1atural p ot· un medie~ c.u· t i ficia~ sin que encont.rara 
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buscaba. Algo habla fallado una vez m~s. 
respot1sable a la naturaleza ~ & su ent o r-no mat.eria l de 
ent•:•nces :o et-"= º 1 a t-ícn i ca. pensando ·~ue pi:1dt- í a v i v ir 
artifi c ial, pero no sucedi 6 as í. 

el 
s er poco confor tabl e : 

mej•:1r en 1--1n rned1 ei 

Ct..,ando unc1 t.iene preiblemas con 1_4na pet-s•:•na e s factible porq1_..1e la ,:.t.ra 
persona es:. la resporisable: :o pc1t· hat•er- i::ti·=~-,,~ ei hech•:• al9c, que no está tiien; 
perr:1 cuando teriernos pri:1blernai.s con v a..rias pet-sonas ~ nuestros amigos nos 
empiezat·, 2 pregc~nt.ar si en realidad t ·10 estaremos mal nosot.ros. A190 simi lat· 
paso con el hombre y su entorno. Sin un conocimiento profundo de ~l mismo 
6::1 hombre comenzc: a solucionar sus prc1t1lemas mediante la sust.itl4CiÓr1 de ur1 
mi!dio natLffa.l por uno a.rtificial , pens•nd<:• que. el problema estab• en el 
e x tet· ior. Es decit· , q1..1e le~t::_r e se dedicó a hacer olvi•j-' ose casi pc•r 
~ple:to de ser;: del c•..1lf:.ivo de sus capacida.des latentes. 

Los psicofisiÓlogc•s de la antes Unión Soviética, ero t-d's estudios de las 
pra·:'.ti •=as de los yo9uis han mostnr.dc, que el hombre no conoce roi ha 
desat·rolliodo todas S•As ciopacidades. De haberlo he•=ho se hubierio dado cuenta 
de que. la. técnica es nada más un auxiliar del hombre y no la condición 
in•jispensable P•t·a su e x istensi• y desan· c·llc•. 

E :><: iste un como~n denominadot· ante la fao.lta de conf.:.t· tabilidad que el 
hobmre. experimenta ante l a néltw·aleza y ante. la tecnolo'i1Ía <recordemos qu• 
la tecnolo..,ía ha causado tanto confort comQdaño a.l hombre por lo que roo 
pueda decirse que el hombre se encuent.re complet.élrnente a guste• en urr medio 
artificial> 1 lio carenci;a de conocimieroto acerca de sou entorno y de él 
mismc•. 

El suficiente c•:>nocirnient•:• de la r1ato_1raleza se atribuía a las 
1 imi taciot1es roato.irales del homtore., por lo que era un si roo ante el cual 
nada podía hacerse. Con la a.paricié.n de 1-. t .ecnolo9{a.; el hombre comenz6 a 
manipular su entorno, siro comprendet·lo. ~•rodo la máquil'llo fue inventada e.l 
hombre se enfrentó io un triple problema: segu{a sin c-· rse él mismo , ~ 
concoer a la roaturaleza. y• la máquina. A emio's , se convirtió en aux ili•t· ;de 
la m q•Aina, de la. cua .jesconoc1a SL~ funcion•miento y, en ocasioroes , ni tan 
sólo:• podía manipo.Jlar; d ~-c·nocía t•mbién s•..1s efectos nocivos~ ~l CL1adr•:• 
comenzaba a complicarse. Mierotras ma.s se comp éj i z a.ba --ra--tecnologia se 
tornaba mas cc•mpl ica.da. para el f1omt•re; más inconciente se tornab• el hornt•re 
de las implicaciones de la máqL1ina. 

Por un período de tiempo, p.-incipalmente en e.l presente siglo, cuand•:> 
las personas empezaroro a. tenet· uro tiempc• 1 it•re para 'ilOZ•t· de di versi ón y 
distracción, todr:• pareció marchar b i en. Esto era solo 1...1na i lusiO'rJ~ en 
re•l idad el hombre. carecía de imagina•=i•:;n pa t· a it:1v entar el argumento éte su 
propia vida; no conocía otro m~s que el supedit~do al desarrollo 
tecno 1 Óg i cc1 .. 

En el siglo XX, c.:•n las aplicaciones t.ecnol6gic~s de las t.eoría.s del 
ele.ct.t·c·rna9net.ismc• de Ma x well y la rne.cánica CL~ántiC<i. , la iroflL•encia • de la 
tecnología se e :><: terodiÓ a todo:• el planeta.; se inventaron la ri\dio, la 
televisión , el l'ser , etc . 

Se rdz.:1 r1ecesa.ria alguna instn--1c:1=i6r1 y •...1n adiestramiento espe•=ia.l para 
podet· manejat· estos mismos a.paratc:os . L• edo.1cación tuve• qo.1e prolo.-ogarse pan!• 
poder comprender e int.eract1...1at- con la tecnolo9Ía que aparecía en forma cada 
vez maS compleja. La educaci,;:;r, es un medio para. adiest.t-at- al hombre pat·a 
ju9ar 1..1n papel mas a.fect.i vo dent1·0 de la sociedad. La sit•..1•cior1 del hc•rnt•re 
en cuanto a. l conocimierito de sí mismc1 y su desarroll o ir1t.erno per·mcneciÓ 
inconmovible. Esto p1...1ede entender s e mejor si dirio;imos n1Jestra a-.tenci 1:.n a 
las características de la ed1_4cac:iÓn de la-. cua.. l somos ot•jet.ei. Nuest.t-;.. 
educaci,;'n se basa. principalmen t e. en el aprendizaje de 1--1n sistema de 
clasificacio't-1 de la t·ealidad. ESte sistema se v1_..iel v e ca•ja. vez más e )c: au-sti vo 
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y s~ extiende a diversos ambitos de la realid~d gracias al •vanee da la 
ciencia. 

Nt4estra conciencia~ la cual forma de los m0ltiples aspectos metaf Ísicos 
de las lla..madas cier1cias natur· ales ~ quedé- supeditad·:' a. hacer 1...an registre' e• 
un archivo de los símbolos y clasific&cior1as ~ue memori .:amos en el aula. 
Nuestra conciencia es ejerci 0ja so::0 10 para t.i-aer· a la memoria el dato que 
neces i tam•::is al momento. Las PO'!\ i b i l i dade'!l da seguir al abor ando una 
clasificación cada vez miÍ'll detallada. seon casi infir1itas, y la sociedad 
5iempre las va incorporando a las instituciones y centros de trabajo corno 
ur1 requisito para labor·•r en ést •:is; por le• que se hace necesarie• it· 
incorporando a l• memoria los nuevo5 datos que van surgiendo, para poder 
Sl,bS i sti r. 

Tanteo la ciencia como 111 ed•.•ca-=i•:•n ce•nsideran a la concie:ncia como 1'-190 
q•.•e es r1ecesarie• er1 la medida er1 ql•& neo:. 9u{a er1 nuestro ir1tento de 
;;,similar los sistemas .je clasificación y manipulación de la realidad. En 
astil visión aun medieval de la educ11ciÓn y el hombt·e se conservan los 
rasgos psicológicos de los pioneros de la ciencia. 

Descartes consider11ba a la conciancia c•:imo el elemento divino del 
hombre, en una epoca en que la teología ejercía su hegemonía; la 
conci•ncia desde entonces, qliedÓ firmement-e sujeta al desarrollo l>imbÓl ice•. 
En pleno siglo XX, la conciencia sigue prestando sus servicios al 
desarrolle• tecr1e•lÓ9ice• y sirnbólice•. La concier1cia presta Sl<S servicios, al 
interno de la ciencia, pero sin formar parte integral de ésta. Al externo 
de la ciencia el estado de la cor1cier1cia es similar, o aún peor que al 
interno de la ciencia. Ocasionalmente , dependiendo de la sensibilidad de 
los ciar1t.{ficos, as t.omada er1 cuenta; er1 cualquiera de los ca$os, el 
panorama da la ciencia es el de una cier1c:ia sin conciencia. 

l La ciencia no nos permite el cor1ocimiento de ne•sot.ros mismos ni de la 
ealidad, ni nos integra a ella, sino qua proporciona ale111entos simbólicos 

q1.1e ne•s permiten una mar1ip•..1lacior1 más eficaz de la realidad para adaptarl6 
a nosotros. La ·=iencia no nos pone en contacto con la realidad; es. ui'la 
iencia que no explica el comportamiento del mundo físico; sino que sólo 

,jescribe nuestro conocimi•nto de dicho comporta111iento. Mientras la actt•al 
tendencia de la ciencia siga as{, siempt·e habrá dos .ediadores entre el 
h~ la realidad: los símbolos y la tecn .aíJ...: 

l conoc i · ento i .!'.,!S--Z_ e ~7e~-í da e~,J a , 0-Lc~<H.le 
st•R.E!l.t~ar la tendencia de basar el desarrollo huma,..!1o _en al90~.~t=~~...,,.. ... ----------·---- ---- -
3.2 La coricepcion de enet-9Ía .,.., la nueva física 

Rankine, en el siglo XI><, es el primare• en hablar· de lma ciencia 
llamad.;, "energétic11". H&ce •..1r1a distincion entre l• energ{.;, potencial, 
heredera de las f•..1erzas de tensión de He111holtz y una ene,-,¡1{a actw11l 
heredar-a de Sl•S fuerzas vivas <19). En la p1·imera mitad del siglo XIX ne• 
existía ur1a clara distinción antre los ce•nceptos de fuerza y energía; la 
influencia de la teoría de Newteon y s•.• r1ocion de fuerza seguía aÚt·, vigent.e. 

El ener··;¡etisrno ttNO en Mayer a uno de sus principales exponentes; e'l 
fonnL1lÓ el pr-incipio oje la cc•snervación de la energía. La contribucion de 
Ma.yer infhiyó' p.;,ra Slistituir el principio de constancia de la f1..1erza por el 
pt·incipic• de conset·vaciÓr1 di= la eriero;Ía <20>. 
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ot.jetos 
espacio 

La física n~wtoni~ na c onsidet·a la r ealidad como compuesta p or 
er1 ,...epeo ~.c1 o movimiento; lo q1...ie est1.,di Ei e s el .jespla..zamient.o en el 
de tales objetos. Est•-='S se v ir1•=1.~lan entFe ~. í i_'n icament.e mediante la f 1-'erza 
de grav eda•j. Dicha fuet· z;., fue cons1•jet·a ija pot· t<epler y por Newton come• d~ 

o rigen di v ino. El . mundo físico er~ para los cíentificos de esta epoca un 
mundo de objetos materiales m's una fuerza de origen di v ino. 

Despues de casi tres si9los, los f Ísicos ampezaron a revisar los 
cc•nceF·tc•s uso.d1:.s en la. vieja fí s ica al estudiat· nuavc1s fer-1omer1os. El nueve• 
camp.:; de • x plor&ci6n fue el de los fené.,nenos térmicos. Se descubri•:S ·~1..1e el 
Cillor, asociado con el mc•virniento , es 1..ma forma de energía. Los f{sicc•s 
consideraron q1.Ae todo fenómeno era de natura.leza mecánica, por l•:> q1.1e la 
interpretación de los fenómen.:"s térmiccis se hizo er1 t . .trminc's mecánicos. Los 
nuevos fenómenos estudiados erar1 los ·¡¡ases, COt)CentraciÓn de s•.Abstancias, 
etc. Se estl1diaba el n•.{met· o apt-c•x imadode p11rt.ículas o molécula5 y s1.i 
movimient•:> ocurriendo en tc•das direcciones, choc;ando entre sf y cambiande• 
de dirección en cada co«lisiÓn (21). 

Lc•s físicos que investigaban los fenómenos termodinámicos en esa •poc;;,., 
estl1diaror1 ur1a energía de choques , de atracciones y repulsiones, haciendo 
énfasis todavf¡, er1 la "localización de la materia en un •spacio preciso", 
sei"iala Bachelard. El materialismo tendía a limitar la materia prohibittn•jole 
actuar a distancia. Bachelard añade: para corregir esta noción 
completamente abstracta, te.talmente ge•:•met.rica, el materialismo se 
complementa con una física de fluidos, de e x halaciones de espíritus, sin 
regresar jamás al análisis de la primera intuición. El movimiento es 
añadido fácilmente a estos fluidos impre~; isos, encargados Úr1icamente de 
llevar a ott·a parte las propiedades de la materia" <22> ·• 

El cor1cepto de ener·¡¡Í;;,. lkParece cuando los científicos empezar•:>n a 
buscar un principie• lmifica.dor de estos nuevos fenómenos material•s. El 
concepto de energía seguía ím1>or1íéndo»e y se consideraba a la ener9Í;a ·=c•mo 
conter1ida en aquélla. "La rnat.eria, dice Bachelard, se toma como lll"I plácideo 
soporte y la energ{¡¡; como una cual i ·jad , de algún modo e x terior e 
indiferente al soporte . .. " C2'.)). La cuest.ion energética era planteada en 
términos de ur1a transferencia de energía. "Así, prosigue Bachel;ard , las 
energías cinÍl!t.icas deveníar1 poter1ciales; las di.versas forlnas de enet·91'a 
•=al orí fica , luminosas, químicas , eléctricas y mecánicas se transformaban, 
dit·ectamente unas er1 otras, gt·acias a coeficient es de conversión" <24). La 
materia servía de base pat~ a este irit&t·ca.rnbio ener9ético 7 sin embargo , er. 
est.e intet·cambio la materia t"'IO et·a sino una espec ie de ca.usa ocasional, un 
medi•:> de e xpresión par• 1..ma ciencia q1_1e quería permane·=er realista (25). 

Esta interpret.aci6n matet·ialista do;, la realidad está estrechamente 
ralacionada con el concepto impr@ci so de rnas a. Sin la.. real iza.ciÓn ·~e 'An 
anál i5is profundo se a.cept.atia. apresuradamente la noción de ma s;.. . Los 
físicos consideraban ·=c•mo e v idente el poijer apropiarse de la realida d e:n 
forma ccincreta. 11 ••• la ciencia pat·ecía '-"na t.t-aducciÓt1 inmedi~t.a de l~ 
r•alidad", dice Bachelard (26). 

Al~n los fenÓmfi:nos elctromagnéticos intentaron e x plicarse ,jesde el punto 
de vista meca.ni cista sin g1...ie lc•s fís. ic,~s dieran unm e ::·::pl icacion 
satisfactoria de tales fenc:mensos. Fue hasta el present~ si·3lo7 dentro del 
marce' d~ le... tec•rÍe de la relatividad y la mecánica c1 . .ia'r1t.ic a. Ct4C1i.r11jc1 la 
física logr6 desprenderse del punto de v ista materi~li sta-rnecanicísta y el 
conceF·t.o de ener9Ía t.uvci L.ina. cor1not.a cic;n radicalment.E dist.int.ei.. 
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L•:is fÍ::. ic•:•s .jel siglc1 i<}< también tomar•:ir1 1:eimo principio 1_,.r1ificador de 
la •-e.alidad a la e.net-gÍa, PE'ffe• de.sde o.1na perspe.cti v a difet-ente.. Dentre• de 
li!'. teoría de la relii.tividii.d lc•s de.s•=ubrimie.rotos de Einstein fo.1eron di& gran 
impot·ta.ncia. Su teot·ía t·epreserita 1.n1 abandono de los t.ét-minos de materia 
y &ne.rgÍa en el sen t ido en que se 1_1saban en la física de Ne.wto n. 

Se considet·aba, en el marco dE: la v i&j& física , a la masa corno cantidad 
de materia absoluta e invariable. En la. teoría de li< relativida.d la nocióro 
de masa qw•da absorbida dentt-eo de la noci ó n de energía. La matet-ia. y la 
masa con ella asoc iada son energ{a; ambos conceptos soro transformables el 
uno en el otro 1271. La materia, adem,s, es invariable. En la v ieja f{sica, 
los objeto5 materiales son considerados como algo estable en su masa; en la 
relatividad la materia no siempre. conserva la mism• masa. Uro cuerpeo en 
movimiento aumenta en so.1 mas• y eroergÍa; a m¡¡yor velocidad mayor energÍ.a. 

Generalmente se asoc i a la energía coro lii materia; la enerc¡¡Ía , se: 
piensa, está conteroida Únicamente en la m.ateria. La nueva física tiene un 
punte• de vist.a diferent•; considera qu• la energía existe en el espacio; no 
hay espacio vacío; ero realidad está lleno de energía. Con la teor{a del 
electromagroet i smo surge la noción de. campo recuperad.a después por la 
relatividad. El campo difiere de la materia en cuanto a la cantidad de 
energía concentrada. La materia concentra uroa maye • ..- carotidad de ener9{a que 
el campo. La materia esta también Íntimamente relacionada con el concepto 
de esp11cic• y, como v imos, con el de energía. La materia, por ejemplo , una 
piedra en movimiento, no es sino un campo de máxima concerotraciÓn de 
enet·g{a desplaz•..-odc•s• en el •spacie•. La materia, aquí, es considerada come• 
o.1na distorsión del espacio-tiempo en me•vimi•nto, semejante a una burb1.1ja 
desplazándose ero el agua, siendo la bo_1rbo_da la materia y el agua el 
espacio. 

Desde el purot•::> de vista de la mecánica cuántica, dentro del mo.1ndo del 
atomo, el concepto de ener-;¡Ía cambia fundament.almente. El conocimiento qo.ie 
tienen los físicos dor;, los procesos subatómicos lo deducen de sus teorías y 
de las foto9..-afías de las trazas de las p11rtCculas en la cámara de 
burbujas 1281. No hay accesco directo a esta ..-eal idad. Los f{s.tcos tuvieron 
qo_1e esperar al desarrollo de la tecnolcogÍa y las matemáticas para e s tudiar 
este nuevo dominio de la realidad energética. 

Los f{~icos, herederos del antiguo atomismno 9riego , adoptaron la 
nocion de átomo cuya etimologÍ11 si9roifica sin división , pensando que e"stf!' 
era el dltirr1c• constituyente de la materia, el ladrillo 11ás pequeño. Sin 
embargo , cuando lograron bombardear el átomo y descomponerlo, se dieron 
cuent11 de que h11bía que inventar un no.1evo término porque el atomc• si puede 
ser di v idido en par-t•s rni!ls pequenas. Se les denominó partÍci_llas 
elemerotales. 

E,.;ta fonna de pensar, la de b1_1scar el elemento 111as pequef'io del cual se 
c 1:impone la mater·ia , cor1serva ao.un los ra$gos de la vieja concepc1 Ón 
materialista-mec•nicista. Co.1at1do los físicos comenzaron a profundiz11r en e.l 
e studie• de los proce.s.os atómicos encontraron que las p11rtículas eleme.ntales 
no pueden ser conceptualizadas de la misma forma en la que lo hacemos con 
l e•s objet.o::.s materiales, a pesar d• que form.an par-te de el le•s. Su 
comp.::.rtamiento e s ojiferente , ojet•ido a que tales part{culas no contienen 
ene.rgÍa , s ine• 0:¡0.1e soro energía. La ima9er1 que la físic a cuárot.ica roos 
proporcioroa del átomc• es el de un mar de ener-g{a; una danza energéti•=a que 
las pat· t.Íc l•las r-eal izan con su incesante movimient.c• 129). El átomo es w i 
mun•jo cuy':' dir1amismo es , en verdad , si.~ 1=a.racterística principal; el repo so 
neo leos v a biero a las par t ículas pue.sto que e x isten gracias a su movilidad. 
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Para e studiar las partículas el~mentales , lo s f ísicos b ombardean ~ 
éstas con pei.rt.ículas pt·c1yect.i les . De s de la rn1::-. ma F·repar·ac1i:in y reo.l iz:ación 
del e :x:perirnento es necesar-i •:• ci~ncept.u ei. lizar· y rnar1ejar· la realidad e n 
t'rminos energéticos. Cuando l4na part ícula choca con otra , s~ 
desintegracidn de la par tÍcl~ la blanco en di vers~s partículas, 
del arregle• e :x:perirner1tal. Se crean , er1t. •:1nce:. ~ nt.fev as pat·t.íc•-'las, 
S•Jn tan elemer1tales come• las partí 1=u l ei.'S elementales. 

pr-c••j1-'ce una 
.jepend i er1d•:• 
las cuales 

Ex isten diversas int~t· acciOre:; ent.r·e las pa,..t.ículas er·1erg~t icits. Un 
ejemplo de estas ir1teraccío:ines es el si9ui&r1te: tenemos ur·,;;, partf•=1..1la 
llamada prcit.Ón , la ca.n;~l se t.ra,..1sforma e r1 d os pa,..tículas ~ ur1 prc•t.ór1 ~' ~n 
pión neutro; al final sÓl•:i qL1eda 1.m protÓr1 y i!:l pión neutro desaparac::e 
<30l. ?Cómo es que s•.Jrgió el pi ó n neutt·o? ? De dÓnde salió? El piÓr1 neutn:., 
.jicen los f(sicos , aparece , literalmente , .je la n;;,da y luego desaparece. Es 
como si Lm niñc• estrellara sL1 coche de juguete y de el saliera otro coche 
i·;iual rna's una puerta e x tra; de pronto la puerta desaparece y sólo ·::iueda un 
coche igual al original. Otre• ejemplo de lo qL1e ocurre en el átomo es el 
siguiente: uroa partícula puede moverse en un espacio determinado del átomo 
y aparece, en una especie de teletranspot·tación, en otro lugar. 

Los acontecimientos ,jel átomo indicar• que lo que concebimos como 
materia es una danza enet·9ética, er1 donde las partículas $Or1 creadas, 
aniquiladas y vueltas a crear nuevamente; part.(c•.Jlas que se encuentrar1 en 
un lu9&r pueden aparecer en otro; las partículas son erierg{a que aparece y 
desaparece incesantemente. 

En resumen, podemos decir, con palabras de Bachelard que no "basta 
decir que la materia t .ier1e energía, sirio que e11 el plano de ser la materia 
es energía y, recíprocamente , la energfa es materia" (31>. La 
microenergética parece cc•ndL1cirnos , de esta manera, a •.me 
desmaterial izaciÓr1 del materialismo (32l . Una interpretación más adecuada 
de la realidad consiste en describirla como una red energ~tica organizada, 
en vez de como •.Jn mund•:i de obejetos materiales. 

bl La enet·9Ía y la 1.midad de la .-eal i dad 

Que la realidad, por ejempl o •.Jna piedra, sea considerada como materia o 
como energía depende del marce• de refe.-encia er1 el que ne•s sítueme•s. Si 
consideramos a la realidad como al•;io material, nos encoritraremos C•:>n •.m 
mur1dc• de objetos en movimiento o en repc•sC• , atrayéndose o rep&ol iénde•se; un 
mundo mecánico, dur•:> y fragmentado. Si adoptamos el marco de referencia 
energético de la teot·ía de la relatividad y l a mecár1ica cuántica nos 
encontramos con una real ida.d unificada p lo:.r.a de dina.mismo e insospechadas 
posibilidades. 

En la teoría de la relativida•j, la realidad es •=eoncebida come• un 
continuo espacio-tiempo cuatridim~nsi onal ~ en donde el espacio y el tiempo 
no son entidades separadas. La fL-'e,..za de 9rav edad es concebida 1=c•mo t.ina 
noción de 111 cual p•.Jede p1·escindirse; el ,jo;,splazarniet"1t.eo de la t.ie.- ra, po1· 
ejemplo, alrededor del sol, es debido a la geometrÍ;;, o curvatura del 
esJ:oacio-t.iempo. La materia no es sino 1...rna perturbación de un espe..cio-t.iempc1 

unificado (33 l . 
La mai.taria es , seg(,n la relat.iv ida 1j, 1...ina m~.ni festaci•~n ijel 

espacic1- t.iempo cup· vo, dor1de la dist.ot·sión se r1os •1ace rnás e v idente. ?CÓmc1 
se relaciona est.;, cc•n la energía? As í corr.c• E:l espacie• y el t.iernpo 5e 
unifican cieométricamente ce•n la mate.-ia , también e :.-: ist.e una 0todificaciÓn 
ent.re ma.i:.eria y energía, dando luga r a l ccincept·:• indis 1:iluble 
materia-energía (34>. La m~teria se puede conver tir en energía Y la en~rg{a 
en mate,..ia. La mate,..ia no es sino energ{a encapsulada; lo que ll amamos 

67 



8SPac o es el lugar donde la energ{a se encuentra libremente. Mat@ria y 
ener9 a son parte de la mism~ trama, con diferentes características de 
•:tr·3ar1 zacii::n. 

En la mecai.hic:a ct.iántic~ las part.Íci..ilas no son considera.das como un 
m~tet-i&l b'~ico de e x istencia independiente, sino como energ{a que form a 
p;n·t:.e de 1.1r1 todo; su exist~ncia. se debe a que inter·act1jar1 constantemente 
con las demas part.Ícul~s <35). Las p&rt.ículas sc!r' er1erg,Ía que se absorto~ o 
so11 emite; que esta aqu1 y de pronto apare•::e al la; en•1-9Íi1 que apa1·ece de la 
nada y luegc• desaparece; er1er9{a ir1tercor1ectada a distillncia: si •11a 
partíc1...4l~ se mueve en 1_.ir1a dire•=ción cuandc• está cort-elacionada. con 
otrEI , esta se mueve al mismo tiempo y er1 ser1tido cor1trario , sin 'ltle hay-. 
aparenteinente al ·;¡o ·:iue las comunique. Las partículas son energía er1 
cor1t.ir11..ia actividad; la ener9Ía r10 es consid•rada come. un• aubstancia , sir;o 
corno patrc•nes dir1ámicos cambiando cor1tinuarner1te en una danza de ener'.lla 
<36). 

Uno de lc•s .jescubrimientos más importanto&s para •.Jna 
energética unificada de la 1·ealidad surgi6 er1 una r¡.,ma de la 
hologr-.fía Óptica, cor1 el holograma. 

' concepcion 
física, la 

?Qué es ur1 holc•grama? Podemos t .omar como anteced..,nte de la hc•lografía a 
la fotografía. Esta se obtiene mediante una cámara fotográfica y consiste 
en '-'r•ill ima9er1 bidimensior1al de algo tridimeni;ic•nal. La foto9rafía es t1r1 
medio que se usa para la reproducción Pillrcial del objeto f •:>tografiado. 

El hc•lograma nos proporcior1a tm medio F·itt·a reproducir la realidad en ur1 
plano tridimensic•nitl y concebirlo de manera unificada. Parill hacer ur1 
holograma , un haz de luz, generalmente láser, es diri9ido hacia •.m espejo 
•:it1e refleja parte de esta luz hacia el objeto a reproducir, devolviér1dola 
después hacia la placa fotc0gráfica1 el re"Eto de la luz pasa a t.rav.és del 
espejo hacia la placa. Cuando el haz de l•-'Z dividido se vuelve a unir se 
prodtice una ir1terferer1cia dando lugar a una 1·eproducciÓn tridimensional del 
objet•:>. Este se nos presenta come• el objeto real; la única diferencia 
consiste de que está comp•-'esto de ondas de energía electromagnética (37>. 

Cuar1do el negativo de 1_1na fotograf{r;. de, por ejemplo un gato, le 
q1-'itamc•s la mit&d, solo vemos una parte del gato. Er1 un holograma no sucede 
illSÍ. C•-'ando dividimos el holograma, aparec•n dos 9atos aunque cor1 menor 
defir1iciÓr1. Si volvemos a dividit· el hologr&ma, vuelve a aparecer un gato 
en cada parte. esto si·;inifica qtie er1 cada parte del holo9rama e x iste 
infc•rmaciÓn de la tc•talidaoj del gato. El holograma es una ima9er1 
cc•nvincente de ·:iue el todo está cor1tenido en las partes <38>. 

El desc•..1brimier1t.o d•l hologram., proporcior1ó ur1a imagen tan impactante 
de la '-'rtidad de la realidad que el •::ie11tÍfico David Bohm la utiliza cc•m•:> 
tma analo-;¡Ía para elat:•orar su tec•r {a del order1 implicado y e xplicado. La 
holografía tambié.-, reperc•-'tiÓ er1 ot1·os carnpos de la ciencia, como en el 
caso de la net1rc•fisiologia cor. K¡,rl Pibram quier1 afit·ma que el cerebro Y :u 
per•::ep•::ion de lit realidad puedo!tn e ><Plicarse planteando una analogÍ11 cc•n l os 
h ologra.mas .. 
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IV. LA CONCEPCION DE HOMBRE Y ENERGIA ~N LA NUE VA PSI COLOGIA 

''Tu defecto es seguit· pegado al it1ventario de la 
no trata al hornt·t-"i! corno enet-9Í~. La raz 1::n tra.to. 
que crean energía ~ pe ro jam~s s~ le h~ ocurrido 
r~zdn qL,e somos mejores que instrumento~: somos 
•=t·ear1 &nergÍa". 

raz ot). La raz6n 
con i nstrumentos 
seriamEnte a la 

organismos que 

Carlos Castaneda 

" Una. idea de m.; ::< l ma pert. i nene i a pet- ill el desarrollo de los s l st.&mas 
psi•=(:ier1er9éticos .•• es q•.Je: la. estructura. de la mat.eri• !no p1.J11Itde 
ser inde1=·er1dier1t.e de la conciencia!••. 

Jack SaFfatti 

? Hacia dond-a vamc•s los psicÓlc1gos? ?Ct4Áles son las perspectivas de la 
nuev11 psicología? ?Qué si9r1i fi·=a nu6'va psicología? Primeramente, esperamos 
que haya quedado esch.recidc· el vír1c1.Jlc• entre el psicoanálisis y la vieja 
f{sica; esperamos también deja en claro que la nueva f{sica, es una roueva 
fcorma de cot"ocebir la ntalidad. No •=oncsiste en uroa ne9aci6n de la vieja 
fÍsica, ¡¡ino más bier1 ero • .. ma tr11scer1dencia de s•..is conceptos. La física que 
sirvió de base al psicoanálisis ha sidc• ampliada y corre9ida , en parte, por 
la nueva física. 

Un r:>anoFama inesperado es el que nos .:,frece la nueva f{sica, la cual 
posibilita una e :r;plicación más satisfactoria, amplia y profunda delos 
fenómenos físicos. ? Hemos por ello de aplicarla al estudi•:i e interpreta~iÓn 
de los fené•mer1os de las disciplinas psicológicas? ?Es necesarii::. supeditaFse 
a un modelo fisical ista? O ?Es posible ir más allá del modelo del aparate• 
psíquico freudiano? Hasta hace poco hubi•ramos escrito: · "Nc1 , no somos de 
esa opinión. La física act•..ial sólo nos ha auxil iadc• para poner en claro que 
la nueva visión de la fÍsic~. es muy distiF1t& a la de la v ieja f{sica que 
sirvió de bas• al psicoanálisis, revelár1d•Jr1os que $• hace r1e•=ii:saria. una 
revisión de los •=or1c~ptos de éste". 

Ahora tenemos 1..1r1a opiniór1 distinta. Opinamos ·:iue rn<.iltiples 
aprox imacioroes son posibles y al9Lmas de e1 las han sido o se estar1 
desaFrollando por psicofisi6lo9os, psicó'l·:i9os transpersoroilles, psicólo9•::.s 
jLm9niar1os, PC•r el psic•:•anális is de. Wi lhelm Reich, la psicología de 
Ouspensky y por los cont.inuadore.s de las t .radicione,s orientales y 
americanas <originadas en ~l c:or1t inente a.met~i cano). La FSicofÍsica:o l• 
neurofisiolo9Ía, la parilpsicolo9Ía , etc. Tan rn•Jltip les y variadas S•:in las 
corri•r1t . .es • x ist.•r1tes que con el sólo nomb r arlas ~ q1_-1~ ya ne• e >::plicarlas~ 
llenar {amos un c•tálogo de mÚl tiples pá·3inas. 

Cc1rnc• no es nuestro pnjpó=-it.o e n un·=iar y e :>;:plic•t- las divet·sas 
pri:ip1.Je·:::.tas psicolÓ9i•=as y ·=ienciar-.s afines:,. sirio tan sólc• ijar un pani:•rama 
general de las m's ilustrativas , y dada la compl~jidad del t•ma y la 
confugi,::n •=1Ue e >:: ist.e al respecto~ tt·a.t.ar-=mi:1s de e :>< pl i 1=•r la variedad y 
estado de las ciencias psicológicas mediar1t.e la siguiente ar1alc19{a . 
Imaginemos q._,. el hombre en s•..1 afán de ·=oneicerse,. de ~st1Adiar sr..1 psiq1_.,e ,. s~ 
lanza en ur1 globo a la aventura de o t.f:.ener C•:)r1ocimiento. De dist.1r.t.as 
e(pocas y 11..agares,. de distintai.s razas ,. e 'dades y ·=reencias,. los hombre :: 
abordan sus globos con la finalidad d~ e x plorar la mente hum~na. Es 
.eviderite ·=t1..1e alo;1..1nos emprenden el v iaje antes q1_,e i:.1 tros ; unc1s glot•os 
adqui~ren mayor altura qi_~e otros; otros van mas ~prisa; algunos no 
•=•,r1t.in1.~an el v iaje y se detienen; otr·os cont.indan a1.;n vi aj21ndo .j~spi_,es de 
mas de tres milenios; algunos v iajeros que par·tier·on de lugares dife r e ntes 
,~ li:lt'"I tiempos difer•ntes , con diferentes creen·=ias, ah1:1ra mar·=han Juntc•s, 
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comunic,ndose sus ideas; otros vi a j eros, creyendo tener el conocimiento 
-.bsoluto ni siq1_.iiera se t.c•man la mc• lest ia 1je enterarse de los 
descubt· i mi eritos de l ·:is 1jerná :: ~ 

Cada viajero tiene y lle v ~ sus propias creencias y actitudes , las 
c•...t&les desemtic1car1 &t"'1 1_4r1a p r áctica p s icoló9ica det.eminada. Así, algunos 
pro,=uran lleva r ~ o r1c1 l lev¡._r , det&rminAdos utensi 1 i os , herramientas y 
ap;;r·atos, de ac• ... erdo con la épocii< y el lugar del que p11rten. Otros l levará11 
el mÍr11mc• de tecnología necesa.ri• y r10 precis•mente parii< sus 
inves tigilciones. 

Otro 9ro_,po de e xploradores el que prefirió llevar sus herramientas 
tecnológicas para investigar· , des&rrc•l lc• algo que dio er1 l l•mar ciencias 
nato ... ralou¡. Antes ·::ic1e ellc•s, miles de anós antes, er1 oriente y amé'rica, y en 
otros lug•res del planeta, los &x ploradores e111Pezaron a ejercitar su psiq•-'• 
y • modificarla para entenderse de mejor manera a si mismos. Estos 
e x ploradores , realizaron y si9uen realizando la mayor proeza de todas 
cuantas se conocen1 la de conocer rriveles de conc:ier1cia mis profundos, más 
desar· rol lados, me•jiante la manipc1lacion de S'-' ener9Ía. Para estas personas, 
el viaje del globo explorando el planeta ter.ía que ser complementado con ,_,n 
viaje mucho más sutil que les pennitie1· 11 comprender su existencia como 
unida integralmente a una totalidad. 

Con el pase• del tiempo , los descubrimientos de los viajeros se fueron 
dif• ... ndiendo a los demas viajeros, así como a l•s persotias qye esperaban 
noticias de las inv estigaciones realizitdas. Ur1a gran conf•_,jsiÓn comenzo a 
imperar. L• t .ransmi sión de los dasc• ... br imientos requi r i6 de disposición de 
las dos partes; principalrnerote de aquel que esper•ba noticias de l os 
desc:ubrimientos1 para lograr asimilar estos se hizo necesaria cm• o;iran 
dosis de p;t.ciencia, curic>sidad y lar9• priÍctica. Al9cmos estcivieror1 
disp•-'•stos a sornoeterse a estos requerimientos; la mayc·r-{a se mostró 
vac:i lante y a•..Ín están pensando si las noticias son ciertas o no; algunos. se 
muestr•n prudentes al respecto, ·~tros descalifican sin más ni más l•s 
rooticias. Y como , estos Últimos , piensan q1..1e son 111ayoría argumentan qc1E< 
esta circunstancia valida sus creencias. 

Al grupo de investigad·~t-es qc1e ge dedicaron al desarrollo de la 
concien•=i•, se les empezó a descalificar. De ellos empezó a decirse qc1e se 
dedicaban a pr~cticas místicas , ocultistas, religiosas , et¿. Con el 
transcc1rso de los siglos estc•s nombres fuer oro adquiriendo una connot•ci on 
peyorativa sin qc1e rea~mente . se 
comprens1•:rn s e e>~ tend1i:• tamb1er1 
realidad estudiad• por estas 
elaboradas. 

compreridiese s•-' significado. Esta falta de 
~ lo~ cor1cept.os ac•...tnados para • xplicar la 
disciplinas, as! c o mo con las tecroica s 

El grupo de investigadores. dedi•=ados a las ciencias nattff a le s 
desan·ollu·on cma concepci ó n do.;rii< de la r"'alidad, en la cual s ó l c• l e· 
mec~ni co y mat.•ri~l t:.i.,vc' ·=abida. No esta por demés decir que los fundadores 
de est¡,s ciet1ciits se daban c1_1enta , ero su mayoría, de las limitaciones de la 
ciencia; no sucedic-; as{ cor1 sus cor1t.in1.u,dores y S99l'idories. Los fenó merios 
que , dado ia-1 camino empt"'end i dc• , e st.u1jiaron los demás exploradc1 r~s , fuerc1r1 

n egados P•:rr lc•s cieni:.Ífi·=os , hasta q1.4e •=o menzaron • estudiar niveles de 
realidad rnás s1.•t.ile ·~ a. l per· f•c•=ior1ar su t.ecnc•lo9Í& y las matemáticas , y 
f"1.,n1jars.e 1.Jna nu e v a ciencia. Ar1t.es de la a.pa.rición de es.ta nueva. ci•nciit., 
l·::.s seguidores del mc·de lc• ci ent Íficc• estaban tan ce9ados para comprender 
li:i s f~n.Smenos .je l~. p s ique q i..1@ es.t.udiaban los e x plorador@s de la 
conciet1c 1a~ co~o un jt·1v 1de nte l o est~ para ver l a realidad cotidian~. La 
n•...teva ci encia. loas at•rio::, l •:is ojos y no pa.s6 mucho tieMPo P•ra-. que por medio 
d e 12. ter::ni:oli:,,3 Ía come nzaran a est•Adiarse los fer1Ómenos psicc0 lc;gi·=os, 
pali ando s us dife rencias a mbos grupos d e investigedor@s. 
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Las investigaciones PE ico log ica~ , acerca 
abarcar, un amplio e s pectr- .:,. Desde ur-1 pur-1tei d e: 
r~ducir a. tr-es : las .jeri v a1jas del mis.tic i srno ~ 

las que combinan de ~lguna menera la ciencia 

4.1 El perfil de la nuev a psicología 

del hombr·e y la ene rgía , 
v i sta e s tricto , l8s podemos 
las deri v adas d@ la ciencia y 
y el mi~ticismo. Aunque ~ 

P.sra. que 111. psi•=olo9 Í a adopte ·y c.:1rrfi9ure un n1...aevo perfil es necesario 
L-W1a apert 1.. .. ra ~1..-1e sea a.cot-,je: ccin el n•...4evo conocimiento cient.Ífico <no sólo 
~l de l a física>. Bachelard e xpresa c laramente eso, con respecto a la 
física , cuando dice: '' ••. 1~ microfí s 1c~ postula un objeto m~s all~ de los 
14 .. suales . Ex iste , pi.Aes, p or lo menos ur1a rupt1...4ra en la objetizaciÓr1, y por 
eso p o demos decir que la e x p•riencia en las ciencias físicas tiene un m's 
allá , • .. ma trascendenciill y q1-1e ella no está cerrada en sí 111isma. Luego, en 
el racionalismo que irofo.-roa esta exp~riencia debe aceptar una apertura 
correlativa a esta trascen•jencis emp1r1ca ..• más simplement&, puest•:i que 
los marcos del entendimieroto deben set· flex ibles y erotendidos la psicologia 
del espiritu cientifico debe constn.1irse sobre nuevas bases. La cultura. 
cienti fica debe determina r profundas mc•di ficaciones ero el pem¡amiento. Lin 
fragmento de esta racioroal idad consiste en el planteamiento de una nuev• 
racic•nal idad" < 1 ). 

Por supuesto ql1e la post1-1ra de Bachelard se mantiene .jentro:i de los 
l{mites de las ciencias naturales o, en el mejor de l os casos, de las 
ciencias que las imitan. Compartimos con Bachelard la apertura de lo 
t-acional. P•ro ?acaso ese• es ti:,do? Ne•. Plant.eamo:., además , u n a. apert.ura de 
la e :><:p,;,riencia viva del ser humat10; 1.ma e:><:periencia que . vaya más al la de la 
e xperiencia cotidiana; que v aya más alla por decirlo así, del espectro 
electromagnético r.¡ue abarca solo del rojo al vi o leta; una apertura en la. 
e xperiencia que roc•s ayude a trascendet· n1.4estra corociencia ordinari;1t; ._..,.., .. 
trascerodencia donde no s6lo entre en juego el símbolo y la tecnología, 
interpuestos entre el h o mbre y l& realidad , sino una trascendencia de la 
e xperiencia ordinaria. 

Tal vez rouestra pc•st.o_ira q•-1ede mejor precisada con las palabras 
del fí s ico Alfredo G. Ec 1·,egc0 yen: " El cc•noc imiento científico debe 
experimentar •.1na doble apertura: 1_ma fi losÓfica, r.¡ue le permita aprecié'.r y 
evaluar sus problemas epistemológicc•s y ont.ológicc•s, esto es , no d&scart.at· 
como "imposibles" formas de cc•nocimiento no "sancior1adas por el mét.odo ", y 
admitir un universo plural o ntc•lÓgi camente hat•lando (hay mater·i a y . .. "algo::
más">; y una apertl4ra rnetc•dr:1lÓ9ics , ·=tue busquie: la complemantariede.d de 
e x pl icaciÓn y com1=·t-er1si ón, q•.Je hal le ur1 limite entr@ le• ca•..-1sal y lo 
teleolÓ9icc•, entre lo •=a•_ .. s al iernp{t-ico y lo hermie:r1éutic•:i tra:cer1der1t.al , qu• 
P•rfi l e la ciencia no si::lc. c c:.rneo pt-ciyect.c:' e >~perirnent.al si no •=om•:• ontoloig{a 
·=on pro yecto herm-ané1_.at.ico . Esto detie ha1=er má s humilde al C•:.nocimiento 
ci~rrt.Ífico, q1..-1e tei.l vez no 'Eea s upet- ic•t- al arte, la reli9ic~r1 o la magia 
como f o rma de ap r opiaci on d e la r~alidad'' <2>. 

Si bier1 e :x: ist.en di fer~nciai.s entre le.. v ieja y la. n•.Jeva. física, las dos 
c omparten la característica de a•.ü<i 1 iar·se de la tecnolo::-9Ía y .je las 
matemáticas.. Lci. ciencia y la tecnología si n embargo , t·10 hacen s 1..-1r9ir er1 

nos otros la e x periencia , nuestras v i v encias, aunque si nos presta aux i lio 
para _v~r, po~ e~e~plo, obj etos _mu y distantes o muy peque~os . El 
cort•:tC 1m1enti::i c1ent1f1co o s1_, ausencia .. la tecnc•l•:igÍa C• su a.usen•=ia , ne• r1os 
impider1 di s frut. at- del colot-~ la fr-agai.ncia, le e ::.tructur· ai. y tiext.1.a-~ de 1 . .w1a 
flcir. Es~de·=ir '. ~10 ne1=esit.arn•:1s n i del s{mtio l o ir1terpuesto ni 1j e la 
tecnolo91a med1 at 1zador-a p~ra nuest.ras e x periencias. 
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Freud h~red6 ~n gran parte esta condici6n mediat1zadora de la ciencia. 
Monté· 1An apar- ~. t.c' hipc1t.éticc. entre el hc•mtwe y I-. realidad. Este apmrat.o fue 
1je gran ayude-. pa,..-a poner er1 ürden y esclare•=er- la. r-elatción de diversos 
fen6menos , pero tambi~n caus6 gran confusi6n. El apar~to psíquico ~s un 
a..parato ·:¡1..17 en t·tral idad no es un CJparat.o (,..-eal). Debemos consi1jere..r al 
apat·at...:1 1=•s1quicc" comc1 ~i ft.h:~r-a un epar¡.:to y al mismo tieempo come' si no lo 
"fuera <lo que e:n r-ealii:Jad sucede). • 

Otra consideracion es la siguient.,;,: es un aparato ps{quico toma.jo de un 
cont.ext.o ( es decir, el modelo •:iri •:;.irraric• es .__,,., aparato físico real ) 
@Xtt·a.p1:-}ad•:- a. rJtf'O •=onte >~ t.O CC•t'"I r=at'"act.erÍstica:s diferentes (el de la. 
psiq•.•e>. L•s mli'quinas térmicas de la física se ,_.tilizan para convertir la 
energía en t .rabajo; las piezas de las máq1 ... ir111.s y las fuerzas que ejet·cen 
desempeñan un papel imp•:•rtant.e par8. la p1·oduccion. Pero ?Cómo e x plicar la 
memoria humaroa de ac• ... erdo COt) estl!!! modelo termodinámico que no ti'9ne 
memc•ria humana, es más , roi siq• ... iera tiene memoria. Para sub»anar esto F1·eud 
irotroduce un seg• ... ndo ;aparato: un aparato de -mori;a. De todos modos, 
trátese de co.•alquier ape.rato, la e x pl ica•=iÓro energética .,., el psicoamÍ.l isis 
sigue la misma 1Ó9ica. 

La introducción de un model•:• termodinámico par• explica r los procesos 
de la psiqo.•e se da ei::iform& it)discriminada. El concepto de energía fl•& 
1.1ti 1 izado por Freud para e x plicar tanto un movimiento muscular como los 
p1·c .. ;:esos de la memoria. El en·o1· es t .aro grande y evidente, al tratar de 
e xplicar la memoria mediante 1.m mo•jelo termodinámi•=o, que es como si un 
ingeniero tratara de hacer funcionar uroa computadora F·Or medio de la 
e1)er ·31Ía de un gas comp.- irnido. 

El problema que so.•byace detrás de esta equivocación es que uro aparato 
hipc0t.ét.icc• roe• puede ser sc•metido a F•rueba y, por lo tanto, uro error no es 
tan o11 v idente como •=• ... ando nos enfrerotamos il un aparato r•al. Para dars<!!! 
cuenta de la ir1cor1sist.encia de uro aparato hipotético e intan<;1ible es 
nec@saria una rigurosa disciplina de pensamiento · e imaginacion se-jante ;a 
la de Eirostein c• ... ando formulé. Sl• teoría de la relatividad. 

Si se sigue con la adopciÓro de los modelos de l• física para e ><Pl icu· 
los fenómeroos psicológicc•s, la psicolosda tendrá que supeditarse a ur1a 
aspi ra 0:: iÓn permanente pc0 r e xplicar •=• ... anti tati vamente los procesos 
energli'ticos , pero además , y aqo.•Í entra en juego la consideración de 1.m 
aparato como algc• que no l•:o es (o::c•mo 1.m aparato hiPOtético), tendrá que 
convivir con la conceptualización de la energÍ;a en t4Írminos cualit&tivos. 
Dichc• esto 1.Íltimo con •:otras palabras, tendrá que considerar a los 
fen6meno s psicológicos come• algo h1.1mar10 , lo que en realidad son; y tarnbi.ir1 
c1:-ffi() no cuant.ifibles , como en muchos casos lo es. Adernás, es necesa.ri 1:1 
tener prese1·1t.e q1.1e los modelo:=. que soe. adopten son SC•lo metáf0:oras. 
prc•v isionales; las t.e:or·íes fo:-r-muladas, basadas en estos modelos 1 tienen ·=1ue 
set· abierta:= y fle :>dt•les sin perde1· 1·igurosidad; a 111enc•s que algun dÍc. la 
t:.ecni:ilog(a l le·:.ue a ·=rear ur1a máquina. ~xact.am•nt.e i~ual a un ser human1:i, y· 
coinci•jan met.~fc•ra y t· eal idad •modele• y real idl!ld l . Tras la adopcioF1 de 
modelos rneci!!.ni·::o:= , siempr·e cilmbiantes y perfectibles, subyacer• las 
ar·,terior-es c1:1nsecuenciei.s, que se cc•mplement.a.n cc•n su he,-ma.na g•mela.: la de 
·:iue 1t.l9un día el model •:• científico tecnolÓ·'iico llegará a e.x plicarlo to.jo. 
[:1~ est.•:• se ·=cir1cl1.iye, se9Úr1 est.c.. ló9ica cient.i ficist.a, que algún día se 
o:::st.ar-á en ·=or1dici1jr1es de r=Qr1o•=er perfect.11.-nente al s.er h1..1mano, ·de t.al m•n•r• 
que con t.al cor1cicimient.o podr-& •=onstruit·se: ur1• máquina igual al hombre. 

Volvii:ondi:i ~ · la '=Onsider-acioY1 del apa.Yat1::. ps.Í·=1uico como algo que no lo 
e::., t.endr--emcis.. que t.•:•ma r en c uerrt.a la Cl.48.l idad de la e x p@r iencia. Lo humane• 
en lo humar10~ ne• ~-610 lo m~q1_1inal en lo h1.Jrni'no. Y sobre todo t.er1drá que 
t. i:•mar··se en c•~lent~. l & tt·a-si=enden·=i a dt: la e :x:per.i@n•=i a h1.Jm1tna. Este• sÓl o s.erá 
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p os ible en la med i da e n q l ie e l apar ~ to ps{ qui co s e a c o n c ebido com·~ un 
apat·ato q1..-1.: evoluc ion~ ajustán~jose a l e... e vo luc i 6n .j~ la p s i·~ue ; de l o 
c ont rario ser' un fren o para e l de~ a rro ll o d el psicoan~lisis. En ot r a s 
palabras nuestra c reenc ia a pie jl,ntillas en ~ste aparato hipot~ti co 
petrifica 1:io ., st' c einc:ept.u e-. lizacior1 eg•_.dpat-ada cot·1 la. ,- ~alida.d p s Íqui1=a., es 
un frene• a la t.r·a-.scenijenc ia de n1..Jest t· a. e ·~(perienc. iél., sem~jante, per· c, n o 
igual , c:,.l freno que e )dste en la física , a-.1 rnediatizar ~abc•l icic;n dela 
e ::-~pet· iencia directa ) n 1..,es t .t· a e ::.< per· ienci a 1::firecta intet·poniendo t .ecnologÍa 
y s í mbo l o entre el homb r e y la realidad. 

A1=la.t·emos lc1 ar1te:ri o t- .. Ya. hemo s s et·1aladc· qi__,e l a '=iencia , mediante l~ 

tecr1olo9Ía y las maternát i ·=as , creó º-'n inc•:>ncierote arti fi·=ial. La 
fabricación y muchas veces la manipulacióro de la tecnc•lC"ilÍa requieren de 
conocimient.i:is y habilidet.de-s ·4l,e , er1 la rn«yot·ía •:fe los c&5os no poseemos. 
? Qué su•=ede e ro el ir1teric•r de un átornc• C• de '-'na computadc•ra? El conocer 
esto di rectamer1te se supone , .;in 9er1er al , corno a 190 i nneces:ar io , porq•-'I!! en 
ultima instancia, si los proc@sos desarrollados en el interior del ~tomo o 
una •=ornputadora, son desconocidos para nosotros , no i111porta porque los 
científicos y los técnicos se encargarán de retraducir- tales procesos en 
algo perceptible o manipulable a nuestro nivel de realidad cotidiana. Es 
decir, todo se arregla de tal •anera que no haya cambios sustanciales en el 
hombre, en su conocimiento y manipulac ion de la realidad, cor1 e x cepcioro del 
intelecto, donde el pensamiento se vuelve mas abstracto. No importa lo que 
pase en una computadora, un átomo o cualquier fenó111eno que escape a nuestra 
perc epciÓr1; e x isten aparatos que retraducirán todo a nuestr• percepción 
ordinaria.~• fomenta º-'n progreso basado en la te·=roolo9{a, que va en 
detrimento del desarrollo integr&l del s•r humano. La ciencia considera qu• 
el progr~;J humar10 esta supeditado forzosamente al desarrollo de la 
tecnolog' ' 

Al adoptar- Freud tm modelo termodinámi cc• adopta t.arnbien las 
consideraci o nes •riteriores; en especiill la de un hombre de e x perier1cia 
anq•-Ailosada, que se complementa con la adopción de una te•::.ria evolt1tiva, la 
Cual considera que el hombre es el <1mte que SE< er1cuentra en el ultimo Y mas 
avanzado eslabón evolutivo. Tanto la física, la biología C•::.mo el 
psicoanálisis, suponen que ya roo hay más ser en el hombre; t!st.e <tiene que 
conformarse •=on estar y fabricar. Si hay más realidad inc•::ognoscibl• , 
las ciencias tecnológi c as se encargarán de hacerla cogroc•scit·le. L• 
evolución del hombr& ·:iueda cerrada y todo ·:iueda en mano s de la1s ciencias 
tecnc1lé19icas , las cuales son la e >(t-ens ión d el hombre y suplen sus 
deficiencias, se suporoe; la ciencia pennite que el hombr e conozca l e• qo_,e .je 
cualquier otrlit manera s et·ía incognoscible; el homt•re r 1c• tiene ¡:•orque 
prec•cu parse P C•r el desar-r o l l o de su s e r , seg•~ro el ·=ieriti fici smc •• 

Ar1te personas que q1_.1isieran percit•i r y c cino cet- algo quQ e =.té más all& 
de nuestra perceP•=ión, o_ma agerocia repr-esent.i!lnte e imagin;aria de la c iencia 
podría poner el siguiente anu ncie•: ?Qu ie r e c o noce r le realidad que est.á m¡¡.s 
allá de su percepciÓrr •:• rdi n aria? !Acud a a nosotr o:is! !Tenernos .al 1Jnico 
modelo di s ponible e infalible par-a lograr-l o ' 

Fn1ud también cayó ba.J o el irofhd •::o sut•l imina l .je, este an• ... ncio y 
adquiri& el ~odelo que le ofrecí a n. La siguiente ci t a manifiesta la pos tura 
y cor1fusión de Freud ·=on res pecto a léi. e ::<periencia, la percepcio"r, y la.. 
cier1cia: "Aquí c o me• allí , la t.area CC•nsist.e en desc1-'tit"" i r, t.r as las 
propiedades del objeto investigado q u e les son .jadas direc tamente a nues tra 
perc&pción (las cualidades> , ot.r·as q1-'e sor-1 independiente: de l,• 
recept.ividad partic1,..~lar- de t1 L~est. r 1:1s: •J r ·3ar1o s sens oriales -..¡ e s tán mas 
pro :>o:: imo s al est~do de c osa s o bjet i v o:' co:rnjet;.ur eo.d ci. Pet-c• a e s t 4= mi s mo no 
esperamos poder alcanzarlo , p u e s v emos que a todo l o n u e v o por nosot ros 
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.jedt,cid•:. estamos pr@cisaijos a t.ritdt.~cir·lo. a su t 1-'rr10 , al l~nguaje de 
rol•estnls per•=epciones del qo..1e nunca podemos 1 ibera1·nc•s. Ahor& bien: esos 
son, j1_1st.a.mentl!! la r1atura.leza. y el ·=•ráct.er- 1 imi tad1:- de n1.u¡~ =: tra ciencia. 
Cc•mc• dir·íameis en físi,=ei.: si t.uv ii&ra.mi:is. '-'t"•a vista a9•..1zadí=:.irna. hayaríamc•s qu,e 
los cuerp•:•s materiales en apariencia sÓl idos c 0:msist:.en en partículas de tal 
·=· cual fig'-'ra, m-.9nitud y sit.1.1acic'in recíproca. Ent.re t11nt.o, er1sayamc•s 
acrtl•=•r1tar al máx imo la capacidad d• oper-aciÓn •:MI nuestros Órganos 
sensoriales mediarot• o.mos recu1·sos a.u x iliar•s u · tificiales, per-o es lÍcit.a 
la e:>:pectat:.iva de que al firo tales empefoos no harán VAriar la sit:.uaciÓro. Lo 
real-objetivo pe1·manecerá si•mpre "no disce1·roido" 13). 

Los reco.wsos artificiales que 111encic•na Freo..1d se r•fieren, sin duda, al 
oco..1ltismo, el cual el, dichC• Sea de paso nunca comprerodiÓ, pues SOlC• leo 
º•~t1.1di•5 11 de oídas. 

Se91..Ín Fr-eo.1d, la P!5icolo',;1Ía s •;;lo se ocupa de lo que nuestros organos 
ce• .::eptuales captan ordinariamente y de lo que !Sur ja •n la intel•cción de 
ne:~o"' y r'elaciones de dependencia preserotes en el ml1rodo e xt•rior , y que s~n 
reproducidos o espejados en el mundo interior de nuestro pensar (4). Del 
resto de la realidad se oco..1parán los físicos. No busquemos ni esperemos más 
del hombre, dice la física y el psicoanálisis1 no hay trascendencia en el 
hombre; no hay un más allá de la experiencia ni de la conciencia ordinaria 
que todos co111Parti111oi;;. Si exist.e una nueva psicologta t .endrá qu• trabajar 
dentro del protot.ipo del hombre, de la exp•riencia y conciencia, por todos 
corooc i dc•s • 

?Es ci•rto to.jo esto? NoS•'.)tros pens•mos que no1 sostenemos una p•'.)sto..1r'a 
dif•rente a la del psicoanálisis. El perfil de la nueva p5icología s• 
diferencia sustancialmerote del psicoanálisis. En el presente trabajo el 
térmiroc• "r1ueva psicolog{a" t .iene un si911ificado especial. Por nuevo ne• 
gueremos decir~ necesariament•, r•ciente .. Con "nueva psicolo9Íaº queremos 
designar a todas aqu•l la: disciplinas psicolÓ9icas que propongaro, cc0n 
rigc•r y •:oherencia, una nueva forma d• abordar viejos y, principalmente, 
nuevos feroÓmenos psicológicos. Es d•cir , "rouevo" significa aqu{ nueva 
concepci6n y, eventualmente, nuevos fencSmenos; nuevas e :o<periencias 
(e:Y.'.periencias tra5cenderotes>, nuevos estados de conciencia y' -ntales, 
no..1evas prácticas y actitudes. Tal vez la e xpresion "psicol 0:og{a renovada", 
en su es•ncia , en sus funda111entos, sea más adecuada. 

Apoyados en investigaciones realizadas en diferentes disciplinas 
psicológicas y ci•ncias afines , daremos un panorama 941n41ral de las 
perspectivas de la nueva psicología. Por citar algunos casos de los caminos 
de la nl1eva psicolo-;iía., mencionaremos a los cient.fficos de la antes 
U.R.S.S. ellos consideran .jentro del ámbito de las ciencias naturales a lfl. 
acupur1t. tffa y el yc.ga. Mientras en ml1chos países, como en •l nuestrc• , 
todavÍ• se disc1.1te, derotro d•l a'rnbil:.o académico, la e x ist.encia de f•nÓmeroos 
pa.-aroot· males ero la a11tes Unión Soviética , se ha dado uro Pa!5o sencillo , P'l!r o 
trascendental: se ha aceptado la e :dst.erocia de tales fenó-nos y ya se l•s 
esta estudiando. Cl•ando el perfil de la psicc•log{a se modifique Y alcancl!! 
un dif'erente nivel de desi>.rrollo, incluirá ero ella fenómeno s que 
actualmente P&recen t•astant:.e et-.igmáticos y qo..ie de alguna manera se 
rel:Kionan coro la parapsico logía. Es convenierot.e >Señal&r que ao.in antes de 
estt•diar est.os nuoevos feroómeroc•s , e :>< isten en la psicología fenoínenos que son 
conocidos por-todos, por ejemplo, la v isión, la metllOria, pero que no han 
sidc· esto..1diados rol e xpl icadc•s sat.isfactoriamente. Se hace nec•saria o.ina 
r· evisi•:1n teórica y prácti,=a d~ est.•'.:\S f.ianóraenos para subsanar las la9un•s de 
la. psico leo9Í8 clásica y o;;studiar viejos y no..1evos fenó-nos con nuevos ojos. 
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Con el lo habrá 
encontrar~ nex os 
mut.uamer-ite ( 5). 

sin .j 1_1,j a 1..u'·1 a . alt:.er-3 •:: 1•:.n di:: la t t-a.d1ci c:n p s i ·=.:. l é19i •=ai., ·~u-a 
estr-ec h os cc•n l ~ p a t· a~·=:. l c o:1 l o9Ía . r ett·oal i rnenta~·,,jo=:. e: 

El estudii::i de nuev os fen,; rnenos y la 21.pert.u ra. de la ciencia. n o s l l'S!vará 
a ·=i::•nsi 1jerat· la e: >~ ist.encia de d i fU!t-ent.es. ni v eles de r-ealidaid , •vitar-ido 
c onfusiones y e rr o r es en la int.erp r etac i d n de los fen6m&nos psicol69icos. 
Hemi::1s mencionado •=t u e Newton estudió el n i vel ,j e t-eal ida.d ref•rent.e a lc•s 
ot•jetos. cc•ti,ji~r-n:•s. La mec~.nica c uántica e ::.tudia tjrt nivel de realidad 
rn i croscÓpico , si...tbat.Ómico~ C'-'Yº cornpc• rt.amierrt.ei es bast.a-rrt• diferente al 
niv6'l dore re•l id•d ast1..1diado peor Nawt•::.n . La tee.rÍa de la relatividad est1..1dia 
lo muy 9t·ar1de y las altas veloci•jades dent.,-e• de •.wt marco geo métrico y 
co: .tituye otr•::. nivel de realidad. En la psicología también e x isten 
diferentes ni veles de r>l!!alidad, come• peor ejemplo el de la ce•nciencia, la. 
rno t.i v aciori , la conducta , el inconcient.e , etc . 

Es necesar ie• est.udi •t· los fenómene•s psi colÓ-;iicos de acuet· do con $•..I 

·=ontex to y su nivel de realidad para que la psicología deje a •.wt lado las 
escabrosas y confusas situaciones que se da.ro en su seno. Uro conduct.ist.11, 
pot- ejemplo , desde s•..1 marCQ te¿, r i ce• descarta apres1.1r;;.damente a un 
psicoaroal ist.a, sÓlc• porq•..1.: éste estudia al90 que no es observable , sin 
con°::.cer realmente su labot· . Quien así procede considera ·- sólo e x iste un 
roivel de realidad: el C•bservable, y adopf:.a la misma actitud que la de un 
físico del siglo XVIII. Para un hombre de cultura 1..1niversal es evidente que 
t .al persona sólo corooce un ámbit•:• 1·est.rin9ido de la realidad , pere• que 
ignora o ha descartado apres•.•radamente o tros. 

4.2 La cor1cepciÓr1 de hombre en la nueva psicología 

En la analogía planteada al pt·incipio de este capítulo, decíamos que 
algunos e :><:ploradores de la psiq1..1e humana habÍar1 iniciado su viaje antes qo..1e 
otros y que il.lm continúan haciende• s 1.1s investi9acior1es. Tanto en oriente 
como en América •sÍ come• en divet·sas partes del munde•, se desarrollaron 
varias escuelas, tales como el b1.1di s mo, el t•oÍsmo, el yoga, et.e., y que 
fot·man parte delo q1.1e Leibniz y Alde•us H1.1x ley denominaroro la "fi loso fia 
perenne". Es necesari o, como esperemos quede clare• más adelante , el est.1.1dio 
de estas filosofía, para comprerodet· las investigaciones actuales en 
psicología (6). Tomaremos c omo modele• al Y •:•'iJA para ·=omprender la posici ó n 
de las tt· adiciones orientales y arnet·icanas y de paso la de la fi lose•fÍ• 
perenne. 

Los Y09lÜS considera.ro al hombre como cm todo uroificado. No hay 1.m a 
separacióro entre la mente y el c1.1erpo . E l c1.1erp•::. es som.;,t.ido a la voltmti!o.d 
.:je la mente por los yo9•..1 is. L•::. s científico s P•..1shldn y Do.Nr•:•b afirm•n ·~t•• 
e x isten pruebas fidedigna s de q 1..1e. i:·er sonas que se entrenan merotalmente 
s•91:4n los Métodos hindLies , son capa.1=11'ii!!s, er1trie otr-as cosas, da sumirs• ~n un 
estado tal que pueden vi v it· si n ingerit· al imerot c•s , agwl y siro accesc• al 
aire , durante horas , s.•ma.nas e 1 ncl1.~so meses ( 7 ) . 

El cuen>o y la merite fe•r man un t o d o •.mif i ·=ado coro la realidad. No ha y 
separación sujeto objeto. El homt·r• f •::.rma p a rt..: inte9r a l de la •· eal idad. 

El ycogui Ramacharaka er11.1rnet· ¡;, s iete p¡:.,- incipios del h•:•rnbre. El prirner c• 
aje el l o s es el ct~erP•=> fÍsi i::c• .. Es tl!: , es el más vi s ible de tales per --~nceiP1 i c1dsey 
la rnás tc•sca.. manifest.acic•n del hc•mtire. El s~!"i1undo pt-ir1ciF·ic· ~ l 

1.::1..J@r-po ast.ral, el cual e"Stá er1 i!!stre•=ha c c•ne :>( iÓr1 con el ct,erpo Y @s la 
e x acta contrapaTte de su aspecto ; est.a cc•rnp1...1est.c1 d• materia. más St.ft-i 1 que 
1 a de r1uestro ct,•rpo f í s ic '=' y pi_,ede 11 ega r .;.. aba.ndo na.r l ci ; 3mt1ci s •=t4e:t- PC• S 

es.t.an u nidos por uri del9B.dc· y s edc•s Co " cc• t· d Ón " . El c i.,et-po &stral s i9t,e 
e x i s t.iendc• de:sF•ues de la mu@r t.e del c1.~et· po f ís i c o (8) . 
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El 
·:¡ue lo 
c osas. 

tercer principio se r @fiere al pr~n a. Esta es l~ energ{~ universal 
compenetra t.odc1 • Se encuentt·2 en t.eidc1s l e:.:=. ser-es v ivc•s y t .odas las 
(9). Los si·3ui~ntes. di::•:. pr· inc1pios -se ut•ican e r1 el r"'Ubro de 11:• 

mental. La mente ir1stinti va, el cuarto pr· inc1pi o, es el primer plano de 
mentalidad al•=anzado ~n la e::;.-:c..la de la e v•:1 luci•:-n, por lo ta.nt.c• , la 
c om¡:·arten tanto lc•s an1malti:s c ome• el hombt· e < 1 0> . El quinto princiF· i c1 SE= 
r efier-= al intel••=ti:i, el c1.~al ~s lo ·~ue d i st.in ·~ue •l hcimt·r~ 1jel animal. La 
pt·imer• serial del d&senvolvimientc• del intel.¡,c t c• es &l despert.élr de l• 
c 0:.r11=iencia ir1dividual. C•:•r1 Q} adver1imiento ,je esta , 1=omienza el h o mbre a 
formar el concepto d~l yo~ se compara con los dem~s hombres y razona sobre 
.;;llo~ cornienza a clasificar , ar1é1lizat·, .je.jucir , etc. <11>. 

El se><:to y sept.imo p1·incipio, mente esi:·iritual y espíritu, · 
resp~tivamente, constituyen los principios espirituales. La mente 
<C:SP ir i t.1_1a l es 1 a que conduce a 1 C•S mas elevados y nob 1 es pensam i en t. os, 
anhelos , deseos y acciones. El origen de l• inspiraci¿,n de los poetas, 
artistas, esc1·ittores, etc, se encu&ntra en la merite espiritual (12). 

El séptimo principio, el espÍrit.u, •s difÍcl de e x presar ·=on palabras. 
Raamacha1-aka lo e :><presa dicierodo que es la "chispa. divina , la valiosísi11a 
f·1erencia dtil divino pod&r, w1 rayo del sol, el verdadero yo ••• Es el alma 
del alma.." "Para comprenderla deberíamos cc•mprender a Dios, porque el 
espíritu es ur1a gota del o-::eano espiritual, Lm grano de arena en las 
ribe1·as del infinito, •.ma chispa de l• sagrada llama ••• Fue lo p1·imero e11 
s .er y , sin embargo , sera lo 1:.itimo que llegue a -::omprender plenamente la 
conc iencia, y entonces será tal el grade· de elevación del homt.re que no la 
<::on<::ibe el intelecto" <13>. 

J,)e a-::uerdo con el yc.ga la evoluci6n del hombre no cul111ina cor1 el 
intelecto como -::omúromente se piensa. Es pc•sibl& , mediant.e disciplina y 
larga práctica, trascender el intelecto.Una de las escuelas psicológicas 
que vincula el conocimierito orierit.al ,proveniente del misticismo, coro el 
<::c•nc•cimiento occidental , es la fundada por P. D. Ouspensky. Ouspensky, 
d is•=Íp1_1lo de Gurdi&ff, destacado místicc•, viajó a oriente para iniciarse en 
las disciplir1as •:•rier1tales. No logró SLI cometido y regresó a Rusia donde 
conc•ciéo a Gurdieff, quier1 lo inició en el misticismc•. Al cono<::er al que 
ser Í a su m;;..estro Ousp.arosk y com'int6: " ... me di c•.1&r1ta de qw11 había 
ericc•nt.rado •.m sistema de pensamiento <::ompletaiment.e rouevo, que sobre pasaba 
todc• lo que yo conocía hasta entonces. Este sistema arrojaba una luz 
·=ompletament.e rou&va sobre la psicolc·9Ía y e :>(pl icaba aquel lo que ye• ar1t .es no 
había PC•dido comprer1der en las ideas esotéricas" <14>. Ouspensky ·=onoci 6 a 
17;1_1rdieff er1 191!5 , aquel eré< uno de los intelectuales rusos 111ás destados, 
conc•cedor de la matem~ti<::a y f'isica. •je su tiempo. 

Le.s enseñ1mzas q1_1e su maestro le t.1·¡,nsmit.iera, trat.ó Ouspensky de 
ir1terpretlkrlas a la luz de su forma•=i ón o c•=idental. El habla de una cL1arta 
dimer1siÓn espacial, inaccesibl• Péll'"io. el hombre en su estado actual de 
.jes¡¡,,rr•:•l lo. Toma en ·=u•nta las pr;;•=ticas y ·=o ncepciones orientales para 
pr c•ponet· ._,,.,a psicc•leogÍa dif11u·ent.e o la psicc•lo9Ía clá$ica. Según Ouspensky, 
las es·='.Jelas d• psi c·:i lQgÍa i:1ccider1t.al t . iene como comd'n denomir1ador el 
''hechc• d~ e s tudiar- al homt·r·e t.a.1 come• el las le• encuent.ran , o tal comc1 lc1 

st,PC•nen C• ima·~ir1an " <15 > . Er1tre e-:.tos supue$tos se encuentran la 
cons i det-a.e i Ót·• .je q•_.,e Ja,, •=•:1r1c i ien•= i a es : . i mil ar en t.crdos 1 os seres humanos,. 
sir1 emba1·go , la concien•=ia tiene di v ers•:>s grado5. OL1spensky divide a la 
ce<nciencia en c•.1atr•:• esta•j •:•s: el s1_1ei"10, el esta.de• de v igi 1 ia, la concier1cia 
~n s{ y la concienc ia objetiva. El afirma que la mayor parte del tiempo el 
hc•rnt•t·12 s~ enci..tentra er1 los de•:. F·t· im@r·cis estados de conciencias •l sueño la 
vig ili a ; la v ig i lia difiere muy poco del sue~o 116>. 
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Comunmente el hombre nada sabe del estado de COt)C i e nc ia obJeti v o y no 
puede obtener, sin entret1amiento, nin9l,na e x per· iencia d~ este orden. Et1 
1='-'ant.c• al esta1ji::i de 1=oncier·1cia en s.í , es 1_.w1 estad•:. ·~ue el hombre cc•rnur1 
e xperimenta t~icamente en raras ocasiot)es. Cuando se produce este tercer 
esta.de•, el homt•re adi:¡1.dere un recuet·,jo v ive' .je las cir•=Ln"'ist.a.ncias qL,e le 
t· ei,jear1 (17). El estado 1je ccincien•::ia ot.jet.iva es e-_lgo del ctull, come• 
experi~ncia , nada sabemos. Las personas que lograran e xperimentar dicho 
estadc• pc11jrÍan reconc•cet- la realidad en sí y ni:) sólc' la realidad de objetos 
q•Je t.odos conocemos. Ousper1sky dice sl r~s:.pect.o: 11 La con·=ier·1cia. de sí es un 
est.adc1 er1 el cual el homt1re se torna C•bjetivc• de sí mismc•, y la conciencia 
obj@tiva es un estado en el c•..1al .;;nt•· a en corota•=to cc•n el mL•ndo real u 
C•bjetivo. Del Cllal esta ahorél separad<:• p o r los sentidos, los s•..1ei'1os y los 
e:st.ados. s1..,bjet i vos dE: cor1c i er1c i a 11 ( 1 :3 > • 

Al darle Lttia interpretacion científico occidental a las enseRanzas 
aprendidas de ~Lirdieff, Ouspensky haría PC•r el misticismo lo que Freud, 
dentro de uro •=c•ntex to clásico, h i zo PC•t· los fenómenos psicopatolÓ9icos. 
Ouspensky fLle el Jun9 del misticismo, 1.mc• de cuyos principales aportes 
se•·ía la vinculacion de fenc:menos aparerote.mente inconex os por medio de la 
postulación de una cuarta dimensión espacial , así como .J1..1n9 postulara su 
p•·incipio de sincronicidad pr•tendiendc• estar a tono con el fenómeno d• 
sincronicidad •studiado peor Dirac en la nuevil física. Aur1q•..1e cierta111ente 
Ouspensky nuroca pretendió elabc•rar •..in aparato psíquico como Freud lo 
hiciera~ relacionando lils enseñanzas del misticismo con la ciencia de su 
época, el form•..1ló Lma teo1·ía y práctica psicológica que t .rascendi6 las 
fronteras de lil psicología clásica. 

El estudio de los fenómenos relilcionados generalmente cor1 el 
mist:.icismo, tales come• el aura, la telepatía, la influencia de la mente 
sobre el cuerpo, los estados mentales, se dio en el campo de la 
psicc·fisiolo9Ía. Mientras que los intentc•s de J1.m9 y de W. Reich, de 
estudiar no solo los fen6m•r1os psicopatolÓ9icos, sino también. los l la111ádos 
fenómenos parar1c•rmales, eran ignoradc•s por el psicoaroálisis académico que 
era en lo que se había cc•nvertido ya <!!l psicc•an~l is is de Fre•..1d, •..in grupo de 
científicos se dedic6 a estudiar dichos fen6rnenos por medio de las 
herramientas teóricas y tecnoléo9i•=as qLie las ciEmcias naturales les 
p t· i:•PC' re i onaban. 

El aparato psíquico fre•..1diar10 y su ener ·;aética no f1..1e ,jesarrol lado ni 
acto.ia l izado, con forme a l C•S- ntievos descubr imierotos de las cien•=ias 
naturales y los aportes de la nueva psicología. El psicoar1ál i;;is continuó 
siendo una psicolco<¡¡{a de fenómenc•s d•:•mésticos, de farnilia, prc•ductc• de una 
conciencia parcial y fragmentada. Los nuevos fer1Ómenos est1.idiados por la 
nueva psicolo9{a, requi r ieron de una int.erpretaci6n distint.a y una n1 . .1•v& 
forrna de estudio, por lo q•.ie el ao.par'to psÍqLdcc• hipotético devino •:•bsoleto, 
ir1ca.paz de perfeccionarse, s ier·,,jo St.fs.t i t.uid•:• por los aparat.os rea l•s ~ 
siempra perfectibles de los psicofísi1=.:•s, psi 1=•:1 fisiÓlo9os ~ psicc1biÓl 1::i9os, 
etc., q1_,¿e sigi.,ierc'n la t .r-adición de las cier1cia~ neo.tura.les . . 

Ex ist.er1 diferentes t.endencias .;:n est•:-s nuevi:is campos ~je investigación. 
Al9unos itive$tigadores,corno en el caso de los ci~ntíficos Pushkin y Dubrov 
t.rat.ar1 1je ijar 1Ana e x pl i·=ai.ción mera.rn~nte mat@t· ia.l is ta. de los feriómeni:t$ 
pat·anc•rmales , mier1tt·a.s ·~ue hay quienes op1nar1 c¡i_,~ n•'.) e=: po:.ible ava.nzar
sini:• se at•andcina, al roen•:is pa.r·=ialmente ~ el rnater1tlll isrn1:i .. 

Er1 l• década d!IE! 1930, el psiq1...1iatt·a alemán .Jc,hannes H. 8chtAlt.:z cre-é0 el 
entr•na.miie:nt.c' aut.0·;1énicc,, uti 1 izado ;tmpl iamer1te en el Ír1icas e1.4ropeas par· a 
el trat. .amientc• .je tt·a:::t-•:wnos prc•vo:i·=ados pc1t· la t .E:n-::.i6n. Ant.es del 
~t'"1t.renamient.ei auto•;ténico y en iE!SPE:Cial eje la t.e'.1=r1iC&. ,je} t1 iC.Jf"~edt1 ack~ S'! 
dividí a a 1 sistema net· v i C•SC• en .jos e:rot• i tos de capa.e i dade:s y f1....ir1c iones 
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e s t rictamente difer~nciadas. El primer ~mbito lo constituía el 
t-.et- v ioEJo voluntilt-io, somático o cefalot·~-.ai.·~uÍd•o ~ ·=r• . .1e tl'ósot.r•:is 
dirigi r mediante nuestra voluntad. El segundo ¡mbito ~ra el 
ner v ioso invo lunt~ri G <19 >. 

sistema 
podemos 
sistema 

Cor1 el entrer1arniento a.uto9énic 1:• las pet-::on~ aprer1diE!t· o n a controlar 
·=c·ncient.em4i!r1t.@ va,-Jas f 1.~r1ciones o t·gánicas supue$.t .ament.e invc•lur1taria.s , come• 
el rnetabol isrno y los l<-.tidos cardíacos (20). M&diante la té•=r1ica d•l 
biofeedba.ck el c•.1erp0:• es también sucept.ible de ser inflL1enciadc• 
voli.mtariamente p o r l• ment.e <21>. 

Tal vez se di·;¡a que <11stc0 no es nuevo. Que el psicoar1álisis había 
seP1alade• este• antes. A nL1estrc0 P&•·ecer, e x iste ur1• diferencie ~ustancial 
•ntre lo q1.1e propone el .;,n t. renamientc• autog.Ír¡ico y la técnic~ .je! 
biofeedb•ck , y lo q1.1e prope•ne el 1='sicoar1ál isis. Efectivament.e ·; el 
psicoanálisis había sei'oalado ya la influencia d• la vid;a anímica sobre el 
·=•.1erpo, cc•mo en •l caso de la pariálisis debido a la hist•ria, pero 
consideraba que la mente influía sobre el cu•rpo •n for•a involuntaria 
oc•sionándole una disfunción; es decir, para qL1• furo•=ion• pcr d•bajc• de su 
capacidad normal. La t•rapia. psicoanal Íticik tiene la tareai. d• .. anular tal 
disfunción, restableci•ndo, 1nediar1t• ur1a toma de conciencia, la 
funcionalidad normal •n el s•r hc1mano. Freud hizc hincapié •ro la influencia 
de la pique sobre el cu•rpo en form .. invlount.aria e inconcienttr:. i.a t erapia 
psicoanalítica P'sibilita, •S cierto, que por •jemplo , una parálisis 
d•saparezca, pe1·e· el individuo 1·10 es capaz de influir concient.emente sobre 
s1.1 ·=•.1•rpo, lo cual si es posible mediant• el entr•nami•nto autogtÍnico o la 
técnica del bic.feedback. 

Dentro de la ci•ncia, la unificación de la m•nt• y el cu•rpo como 
entidades interactuantes , empezó con el psicoanálisis , pero éste Úroicament.e 
señe.la que procesos inconci<1mtes pueden influir sobre el cu•rpo, mientras 
que las mo derroas investigaciones. permiten influir volur1t11ria y 
·=oncier1temente S•::>br• •l cwerpo. La vieja concepciÓr1 cartesiam~. .. de la 
dualidad mente c1.1erpo y su derivación SLdeto objeto, comenzaba a q1.1edar 
atr,s; el hombre era concebido como algo integral. 

Son innL1merables las ir1vestigaciones real izadas entorno al hombre como 
puede llegar a ser. como un s•r que evolucie•na. En ellas se ha •ncontrado 
q cie el ser hL1manc• y¡¡ no p1_1ede set· ·=oncebido como una máquina , como l e• 
consideraba Freud. El hombre no es un ser s1.1peditado a la d•terminacic>r1 que 
le impone su naturaleza y •l medio que le rodea. ,. Es un hombre que puede , en 
o1<l cor1ocimiento de sí mismo transf·::>rmarse, y al transformarse llegar a 
- C•nocerse. Cuando se cor'loce a zí mismo, compr•nd• tambien su ento.-no , 
porq\:ii!'al fin y al cabo, él y el me•jio "!Ue le rodea no pueden l le9ar a 
cc•nsido¡¡,rarse como dc•s realidades separadas, sino come• part• de •.1na rnism ;;. 
·· ~al iadad. 

4.3 El concepto de energía. e11 la. n1.1e v a psic•::>lo9{;a 

Ventre• de la psicología, Fre•.1d fue el prime•- cierit{fico que elabo ró una. 
teoría del hombre en términos de energía. Come• vi111os, el C•::>ncebÍ• lc•s 
prc•cesos i:·síquicos come• s i fL1er ¡m i.m j•.1e90 de fu•rzas •n •l inter·i or del 
aparto psíquico, así como en términos de d•splaza111ientos y conversiones de 
ene1·gía. 

P•ra Fre•.id, la finalidad del teraP4!L1ta es descubrir que ha pasado con 
la ener9ía .jel pacierot.e , cuales s•:•n le•s destinos de las pulsiones. El 
principal empleo:• enerr,iéticc• del hombre, lo ce•nstituye la distribución de la 
ener ·3Ía en rneca..nismc•s de defensa , t. e-. le~ cc•mc• la proy•cción , int.royecciÓri, 
formacione~ t· eacti vas, Sl~blimaci6n, etc. 
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U.N.A.M. CAMP·..,-

L a. ener91a r 10 ~ 1.;:mpr· e: =: ~ 1ji ·::.t:.r1t•UY E: .je la rn~Ji:·t- rnane ~a; rn t -1•= h a s v e.::e: s 
d e-s ernt11:•c a e r 1 pr·1:1c e =:os. pat.•:•l·~9 ic ·:·~ . .. Lc- p r-e.o cup:-.•=1 d'n d o: Fr· e u,j p ot· f c•r m1ü.¡ l a r· 
u na t:.eo r·ía ener·-;ét. i c :..~ @t·a 1 • .ina pr-:0°::u pa·=ión po r· le-. manipul ación 1je l a 
enet·gía. Una teoría energ~t1ca con~ i ? tente le: perm i ti r ía e xplicar l o s 
,jestinos ,je las p1_.il s ione: ~ 1je:= la ene:r ·:aíai_ se:x:ual .. r ~d1..tn1jan1jei e:sto '!!r1 una 
mani¡::·ulaci •:··h ener· gética m~. : eficeo. z ~ de la mi5ma manera en qt.ie las t.ec•rÍei.:: 
ener·9éti•:as 1::te la ·=1uÍrni1=a c1 1je la f {s ic~ permiten • . .1na meJ •:>r e ::<pl i •=éci 6 ri y 
manipulaci ó n do: la enie:r9Íc. .. 

Es notor i ·=• , p1_.1e:., que e x iste ur1a a.r1al•:i·3Í a 1=c1n la física, er1 s.u v ~t"' i ai.r1te 
de la t.et· mc1dini\'mici'. y el psicoanálisis. Tarnt·ie'n aquí Ft- et~d heFe:•ja c1e:t· t ci;. 
problemas. En la vi•ja física , la materia y la energía tienen propiedades 
1Jr1icamer1te lc•cale= y , como ser-1ala Bachelard, s e le prc•hibe ac t uar a 
distancia. El homb r e y la energía en el psicoan~li s is tambi'n tienen la 
mi:.rna.: car;..ct.et·íst.ica: sus propiedades sé0 lc• son locales . 

Si bien Freud tuv o presente al principio q u e del mundo ~xter io r· 

pr•:•v iemen las car~tidades m.rís grandes , de ener· gía <a1.mque después di o a 
e11t .ender que hab1a. •=amb1ado de o p1r11or1 al afirmar <1ue la mayor carotidad de 
er1er9ÍS'. la dispcine el ser humane• 1je la 1 ibidc1 ) r10 supe• cc:mc1 erisamblar la-:. 
~portaciones de la nueva fÍsic~ con •l psicoan~lisis. 

Cabe recc0 rdar· aquí las diferencias c on su discípulo J1.•r19. Es te ena 
partidario de tomar en cuenta los aportes de la nueva f{sica; mantuvo 
relacioroes coro •.me• de los principales cient{ficos del siglo X><: Dir-ac. 
,T1.,n•3 formuló su principio de s incronic idad inf 11..Htnci ado por el pr irocipio de 
sincr•::.nicidad fc·rrnulado por () 1-ac en la f{sica cuant.ica. Freud , peor el 
·=c•ntrario, ne• consideró necesari o ocuparse de la r1ueva ~Ísic:a; simplemente 
la hiz•:• a o.m la.jo. Igual actitud ter-•• jrÍa Pitra cor1 S'-' discípulo Jo.,ng , con 
quien s implemente rompi ó P•:.r tomar er1 cuet)t.a los princ:ipi•jS de la nueva 
física , justificando s1_1 actito.id diciendc· qo_,e los t;.érm1nos qwi, .hmg empleat•a 
eran para .:él •:lemasiadi:• es,=tArr1·jizo-s, lo c•.4al no revela otra ,=oss mas t:t•.4e s1.J 

iriccimpet.enciéo. pe.t-c. •::omprender la t.eoría die .Jur19.. ! Cc•mc• si ur1 fí~1c:c1 
newt:.oniano P•.1diera compr..,nder la teoría •=uánticc. aferr,ndose a su viejo 
mat··=c1 d~ t·eferericia. ! • 

L1:-~ ·=·:•ni:tcirnienti:•s de fr.-:ud a ·=er ,=a di& la física se -:¡ueda..r•:-n ~r. las 
apc·t·tacioroes de la t.o!<rmc•ditu1mica. El retom• la ener9ét ica de esta ciencia. 
La ~ner9ía. e~ cQnSi•je,..a ,ja, iar1 • térm·ir1os de choq•.4e:S de part.Í·:ula.s y 
mi:· léculai:~. Ft· e1...id ir1curre er1 el et· ror de, sir1 -.. .. n ar1ál is is pre.fundo de lit 
eroe'rgetica .je la fÍsicA tomar a la ener9Í11 de la termodiroámi •=a •=omo un 
·=einc ept.c• ver- ,:la.d~rament.e unif i cadc•r de la realidad física. Y , así p¡¡t·es e 
-F. er;o pero sólc• -ar1 el r1ive:l ,je los ·=·:.ieficientes de conversiÓr1 de la ener·;,n a 
t.er·modinámic•~ deje..r1d1:• a 1...tr1 la.de• c•t.r~as m•:•dal idades de energía ,. así cc•mi:• la 
8ne r g{a de o tros ni vel~s de t·~al i d~d . El ~rr o r e s tan 9r ~nde y e v idente que 
cuCt.lqu1er- fÍsicc' de =.u tiempi:• li:• habría not.ado. SÓlc• que éstc•s no est1.~di an 
psi c ol o gia . así c o mo loE psicd lo9os no estudian física. 

M :..·~:: wel l 1.w1ié· le•=. f en·:":meno s elect.r1:ima ·3r1ét. i cci~ con la Ópt. ica ~ Er, l o-z. 
F·r c-ces:.os .je p~rcep·= i 1:~n de 1 -ser· h1_.1mano ~ 1 ai. v i -: i i:)t1 , entre otros serd:. id·:· ~. =-'== 

ba: :.. a en un;., ene-r·9Íe f 1:1t·5ni ·::- c:. . . Ademá= .je le energía.. termo dinámica y f c•t. ·:.'n i 1::.;. 
e >=: i s ten •Jtr· a= ~ tali:s c•:•rn o le.. elect.r·:~r-11ca , la nu•=lea.t·.. et.e. El c•:•nsidet· ar 
l•:•-s pt· ·:•cesc•'.E enEr· gétic•:•=: p~t- cept. • . .ic-. le= ei:n t.érminc•<;: de la ener ·3 { a de •=hi:0que '.: 
de r1i•:•l4°culils ( ene r ·3Í a t .:: r rn •:.,jinámi c ad e s ·=orne' pensa r ·~• . .10::: la t·adi •:• o la 
to: le v isi ·:": r1 f 1.~nc 1•:•natn i9ua l: en cuant o él. ener-9 Í ei. , ·=11 • .ie tn-1 mc•t.:.i::it· •:te petr·c~ l eo. 
O c··:o rno pen :: a.r q• . .ie lJn •:1j •:1 f 1_.w1ciona i·;ual ·=1ue r.u -ib. olla e :~:: press. 

Ar1t. e ~ de conoc~ Y l o ~ ~por- tes de l a ps icofisiolo9{~ y una pos i b le 
s upe r a ·= i ·5n de la o::n~ r- ·:1ét i·= ~ freudiana .. v oe r emi:•s l •:i-s .jesci.tbrimient.eis de l •:•s 
y ogt,is ~ p1 o ne rc·s de 1 ~ ~t1e r 9~t1 ca de 12 \ ·1da. 
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Los. fi l·:)::.ofc·s 0 1·-.i ent.al ~;: :;:,os t:.ienen •.:¡u2 ·/ i ··.1 irnc1 ·E en 1_ff1 m~t- de ener-·::ila . . 
Los yogui s le l l aman ' ' pr ~na''. E~t~ ene~· g {a s e e~)C LJet)tra en todo el 
uni v er·s•;). Si.~ c•:•rt-~ct..Et ~ sirn i laci ·::n ·y' u1:.1 ~ iza·=io::n tiene ·:p_1e v et- •:>:•n la. s ~l ;_,1j _. 
una buen51 nutr·ición, une.. cc;t-t· e·=ta ,- e s-, pire ·=i1:.'r·~ eti:. Ir1tet-v iene. tamt•1en ~ 
~edi~nte l~ meditaci6n en la acti v aciJn de los siete chakraa p!·i ncipales o 
cer1tros de energ{ a . 

Cinco de estos c•1ak ras se ~1~ l lan Libicados et1 la columna verteb r al y dos 
est~n ubicados en la c abeza. El primet·o de ell c1 s , situado en el centro de 
la cabeza se e x terior iza mediante la ~l~ndula pineal~ y su correspondiente 
energía sit· v~ para relacionat- al ini ci ado con todas las partes de la vida 
plc-.netaria, J:•ortién•::lc•l o en 1=•:)nt~.,=t.ei ·=i:·n l i:.s aspe:i=t.os divin1:ts 1;22> . El 
~. i·3tder1t.e cent.t-·:• se 1.~t1 iC:C4. entT e l~. = ceja.s y e:. la e :>:·presi ó n de la 
per s onalidad integrada y funcionante , es la verdader~ persona; re91stra o 
er1foca la inten•=ic~r. de c:reai.r; e::-:: pt·es~. las fot·mas. rnás elevadas de leo. 
ima·;1inaci .:<t-. y el deseo <2:·n . 

El tercer centro se ~alla ~n la pat·te posterior de la nuca; ~sel centro 
por el C•Aal el as1=·-=ct.e+ intel i9ent.e ,je la.. humar1i1jad s~ enfoca c:readc•ramente 
y por el que fluye la ~nergía creadora. El cuarto centro esta localizado a 
la altura y entt·e lc•s homÓplat.os. La activación de es.te cent.ro pone a la 
nat.1.~raleza erno•=ii:1r1al bajo el coritr•:il de alma; el 1jesec• ir1ferior del yo s~ 

trarismuta en am•:·t· <24 ) . 
El ·::itür1t•::> centro es el del plex o se-lar, 1.ibicad•::> muy por .jebajo de los 

homoF>latos, al activarse, le-. mente empiezil< a fun•=ioriar definidament.e y su 
control permite transmutar el deseo en aspiraciór1 (25). Este cent.ro es muy 
poderc•so puesto que cor1tn:•la le- vida se:,,:ual ; . esta estrechamente r&lacionadc• 
•=on la materia y est.ablec&> o_ma afltJero•=ia .je energía al vaso <6r9ano .jel 
pranal al cent.ro sacro (que predispc-ne a la procreación f(sical y 11<1 centro 
de la base de la columna vert.ebral <el c•.<illl nutre la volurotad de vivir), l•:> 
cual crea •Án triángulc• de f1.ierza relacionadc• con la rnat.et· ia , la sustancia , 
la ·=onstroÁcción de forma.s, la creaci·Sro , la vitali•jad y la persistencia de 
la fc•rrna. El séptimo cent.ro se enc•.ient.ra er1 la base de la cc•lumna vertet•ral 
y sostiene a leos dem~s cent.ros C26 l . 

La a•=t.i vac iÓn de 1 a ener·;oi í a del hombre tiene q1.ie ver· •=c-n la 
trascendencia. de la dualidad rner1t.e. cuerpo. Esto ,ja pie a. la ar11.•lación °je 
c•t.ra dL~al idad: y o-mundo e >-.: tet· i1:1r. Este• es posit·le ~·c•rq1_te el yoga cot1•=ibe al 
hombre en forma integral cultivando no sÓl•::> el intele·=t.o, sino tarnt•iér1 el 
esp í t· i t.•.<. 

La disciplina. y•1:)•3a, a.rnpl iamerit.e ci:jncu:ida en -=l ma..u-1dc1 , a1.~r1que , 

9ener a 1 ment.e ne. en su e s ene i a , 11 EtrnÓ la e.. t ene i Ón de 1 a ·;Je.nt.€: de e i en•= i a. 
Incl1~1s1:1 algunc•s filósi:ofc1s •:-rientales 1=.::imi:1 1~i:1pi K: ri$hna. han in'St.ado a 
científicos europeos y nort~americano~ a est~'d i at· e~t~ ~net-9{a; 30~tienet) 
qu& en la ene:r•;Ía ,jel pra-na se er1•:•..1er1t r a la ~:lave del 'i1erd 1:i, ·1e la 
creatividad int~lectual, artística , científica~ de los poderes p~[quicos, 
,je la btiena salud, et.e. ( 27> • 

Entre los científicos que se han abocado al ~studio ,je esta energÍ~ s e 
encuentra el dosctor Vasilie, · ~ fundador de la F·araps1cc1 log1a sov 1~tica. 
Vasiliev c..firma que el des1=ut1r1rn1ent:.o de •.,ria eni:: t·9 1a r·i:lc- ·=1 1:.na1j'4. 1:cin 
feno'mencis psicolC:gicos serB. tat-, impot· t. ~nte ~ 

desc ubrimiento de la energía nL1clear ( 28) . 
e s 

/ 

mc-s , 
los 
""l 

F'recisament.e:, fuerc•t·1 !•:•:::. ·=iientífic·:· ·= de la eent.e:: Ur11Ón Sc0v 1ét.1ca . 
quienes afirmaron en 1968, ~1aber deEcubierto un nl,ev o ~i~t ema ~ner9~t1•=0 en 
el set· human·=-~ s.u de=:.cut1t·i mient.o f= .~e r· eci. l1za.j 1:• •.,t1l1zan1j 0:• l i::·· qu~ h:• Y 
ci:ini:•cernos con el r1omt•t· e .je t.écni·=eo .je f·:•1:C•Qr"afí;. Vi rlic.n de ~Ita ft· e·=uenc1a 
<la. t.e"cnica Vit· lian ) . Esta en.:r9ÍC! fui: .jen,;rrnir-1ad:.. enet·9lc.. b1i:1pls-.s.m;:t1•==-. , 1:-i. 
cual rodea al c1.,erp0 humat-!0 ( 291 . 
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También se han reai. l i zado inv esi:i ·3a•=ii:•r1es acet·ca del ·=eret•ro y l•::is 
es.tados de cc1ncier1cia , de =:cubt·ién1ji:ise ·=lue la~ cc•rt·ient.e:s e l éct.ricas en e-1 
1=enebro humano o s e i 1 s-.r1 se·:.R~n los ~=- t: ~. dos .je 1 a roen te .jent.ro ·je un espect.ri:i 
de dos a veintiocho ciclos p or s egundo C unid~d básica de med1cion 
elé•=trica>. Cuar1di:• la rner1te funcior1a ai=ti v a.mente empli::ando los cinc-:• 
sent.idc•s, aparece la fr-e •=o..1Emcia delta q•.Ae c•scila entre los trece '{¡,, 
vair1tio•=h•:1 •::iclo$. Er1 t.1r1a ft~ ecuencia rnás b•ja <ocho a trece ciclos>, llama 
alf~~ se produce una sensaci6n de relajamiento y de P•Z interior; l~ ment~ 
se rnllntiene alerta y alimenta li< .;;,fi·=iencia. y la armonía en las relaci•:>nes 
hum•ra&s.. 

Durante el sueño se producer1 est.a.dos •l fa prolongados, pero en estado 
de vigi 1 ia. sÓlc• dura ur1 se91_.1ndc• o dc•s en persor1a.s corn1~'nes.. Er1 
invasti9acior1es realizadas coro practicantes de meditaci6r1 zen se ha 
enc.::or1tr-adc• qL1e a los 50 minutos de meditación las persor1as estaba.ro en una 
frec•.Aencia alfa, e xperimer1tando inme•jia.tamer1te ur1 estado ,je serenidad 
bienestar y sensación pacífica.; este estado era mar1tenido y 1L1egc• a1.1mentaba 
hasta producir ondas theta. (de cua.tro a. siet.e ciclos> que correspor1der1 a o..m 
estadc• de ensu°i'lo cr-eativc•; las persor1as sal Ían de la -ditaci6n 111ás 
descansadas y frescas que si hubieran dormido dura.rote hc•ras <30>. 

Por Último, el ritme• delta < de dos ·a cuatrc• ciclos> es característico 
del sueño profundo. A esta técnica de a•.Atocontrol de las corrientes 
cer-ebrales en el hombre se le denomin11 biofeedt•acl< (bioret.roalirnentaciónl. 
Ero diversos puntos crarieales se aplican sobre la piel unos electrodos que 
llevan las corr-ientes cerebrales al electroencef'alÓgrafo. Este apafto 
registra dichas corritmtes mediante 1 ir1eas zigzagueantes y da luc¡¡ar al 
encef'aloc¡¡rama. · 

El biofeedback representa •.m gran aporte para el corrocimiento del 
hombre y la er1er9Ía; muestra en forma evidente q•.Ae el hombre es capaz de 
influir en la frecuencia de sus ondas cerebrales; de ql.ie el hombre es capaz 
de controlar i;u energía cerebral por medio del ejercicio de la voluntad, le• 
cual trae consigo que el hombre modi fiq•.Ae su estado de ánimo y, por la 
tar1to, su comportamiento. El hombre puede manejar, al merros parcialmente, 
el curso de sus per1samier-1to y de s•.A ·=1.1erpo. El biofeedback es una técnica 
que permite al porierla en práctica , sublimar la enerc¡¡Ía .,., forma cor1cient . .;;, 
y por medio de un acto de vol•.Antlld. 
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CONCLUSIONES 

El recot·t· i,jo hechc1 desde la v ie jc._ fisica ~ pasandc• F·Or l• nueva 
psi c c•lo9{a , hast.a llegar a-. la nu~v• fí si c a ~ nos ha mc1~1:.rado que e x isten 
diferentes sustanc i ales et1tre lo nuevo y lo v iejo en la ciencia. La 
(~ :.·=isii:1t-r coriceptual 1je la- rnente y e:l c1.Jerpo hecha por r:•esc3.rtes, y 
c•:implernentado con l~ dualidad s•.~ j eto objeto , l eo.s r10ci •:•nes de espaci e• 
tiempo absolutas~ las concepciones cl,sicas de hombre y ~ner~ía y una 
conc er=·ciór1 m1tt•t-ial ist.a-mecanisista de la ciencia, ir1fluyer~ or1 en 9t· a n 
medida en el psicoanálisis freudiar10 . 

En el pt·esente sigl o, c•:in la ilparici•='n de liit teo r-Ía de la relati v idad y 
la rnecár1i•=il cu .. nti •=a, la cor·1cep1=i é·n de la reitl idad fisíca cambi ó 
radicalmente de tal manet· a ·::i1.'e pe0demos decir que hL,l:•o un¡;, s1.,jpe r acio'h de le• 
v iejo y lo clásico en la cienciil. La psicolo9Í a q1.,je fue influenciada por 
la vieja física , con los apot·te de la •~ueva física sufrió cambios 
correla.tivos , siend•:l el psicoanálisis ort•:•dOX•:J una de las e x cepciones. 

?En que cc..-1sist.iÓ la influencia de l& v ieja y r1ueva fÍsica sol:•re el 
psi coanilisis? Para dar respuesta a esta pregunta e s necesario recordar y 
atenel'"no '.E a nuest1· 0 objetive., el cual •:onsist.e er1 hacer Lm analisis 
ontolÓgico en roelacio:m al hombre y la ener9Ía en la f{sica y el 
psicoanalisis. 

Antes del sur9imient•:i de la ciencia, la teología imperante , que es 
esencialmer1te lE< que hoy te•davía predomina, sea aux iliado del 
aristotelismo. Tanto la filosofía como la religión habían a r ribado a una 
concepciÓr1 mecanic1sta de la realidad. Es en esta época , ent r.e los siglos 
XVII y XVIII , cuando surge la ciencia. Nos es raro, entonces, que · la 
ciencii\ mec•t"li c ista sur ja en Lm período hist.órico er1 que precisa111ente la 
real ida•j se c•:mcebÍa mec.:riicamente. Desc artes pensaba que el hombre estaba 
comp1.,jest.o de merite y cuerpo. La ment.e era la parte divir1a del ser hL,mane• y 
se le cor1•:ebia c o m•:i algo .jad•:i, mientras qL,e el cuerpo era la parte terren~l 
e• mur1dar1a. Si alge• debÍarnos de estudiar en n osotros mismos , era, segun 
t•escartes, el cuerpo, aquel lo ·::iue tenemos ,je t .errenal en r1osotros. 

Pa1· • D&:scartes ne• e x istía "nir1g1.ma di fer·encia entre las máquir1as de los 
artesanos y los diferentes cuerpo'.E creados p o r la naturaleza". El hombre 
fue concebido come• •.ma máq1.üna , y pe•r- le• tar1tc., estudiado s6lo en sus 
aspecto s mecán i cc•s. 

En el siglo XVII, surge la ftsica , en una epoca en q•.Je la rel igi Ór1 
hal:•Ía perdido S•.,j e ·sencia y la capacidad transfo rmación do&ol hombr-e , 
quedando s•:•lo los rasgos más visibles , mecánicos y materiales de ella. El 
cieritÍficc• sin a.b~r1dor1ar sus creencias rel igic•sas7 empez•:: a ir1da9er l~ 
..-eal ida·j mate r ial desde un• nL,ev a pe.rspectiva, pero conservando aún ciertos 
rasgos teol6gicos medievales. Fue I s aac Newt or1 quien completó en s 1.,ef'io 
cartesiano de idear ur1 sist ema en términos mecánicos que le permitiese 
e :q:· l ica1· la r·eal idad. Newton lo·;wéo ur1ir los dispersos descubrimient.c•s de 
l o s fundadc•r-es de la ·=iencii!l , tales c o me• Galileo Gal i lei , Johr1 Kepler , 
De:s cartes, Francis Ba •=or1 ~ ela.borandi:r su 9rar1 -:-Ír1t .esis ur1iversal. 

Cor. Des.:ar.tes @l hombre fue •:oncebido como w1 ser eminent@ment.e 
racional, s•APeditadc· a l a obs ervación; el hombre bo era cons iderad•:• como un 
s er parti c ipa r.t..::. Gal i lec• y Newto n tambien usar •:-r1 la r- azón y la o bser- v aciÓn 
corno medi o s de cccr1c1cimier1t.o . El hombre es c•:insiderado :o cor1 el le• , cc.•mo u n 
ser acti vo q1_4e se oc upa de ~xperim•r1tar. 



El hombt·e act{,a sobre el mundo a.r r e9lan do las 1=•:•t"11jiciones 
e x perimentales , pero par· ad6jicamEnte s u ide~ l era e l de mantenerse al 
''margen'' de sus e xperimento s . pretendiendo s~r objeti v o y no interact l 'ar 
con el objete• q1.,e est.u•:fiati .;.. .. A"E.-Í.. el h i:irntit·e p1:1t· un lado, se cons1derat1ci. 1_.1n 
s er activo y trataba de manipl1la r s u entorno; p~ro por otro lado~ trataba 
de no hacet· li:• , de r10 int.et·act.uar c on l o observa,jo~ Esto '=-t=- e ><F· l1 ca. 
perfect.a.mer1te pi:ir la 01.sociaci 1:'1n ·~ t'e ¡.-12'c~rnos con lo ·:iue aci::1nt.ece en nue:.tra 
v ida cot. idianc.. ~ de pc1det- mani:pular l o:·=· eit•Jet.cis que nos rc .. jE!an c•:•ri al91...1na.. 
part..e de: n1.Aest.r-o cuet· po; es ,jecir·~ rnecáni·=amente:.. Per•::i c1.,ar1d1:• noz. 
observamos a n o sotros mismo u obser· vamos a otra persona manipul~r un 
•:.bjeto, o si mp 1 emerrte i:1t1ser v amc:•s •=t~ci. l q1A i er acontec i rn i ent.o, te:nemos la 
s&nsa.ciÓr1 de que estamc•s dezconect.adc1s 1je. aquel le· q•.Je ot1se:rvAmc1: . .. 

Esta actitud oje •'.)bjeti v idad ;i.l est•.;diar la r¡¡,alidad nace del ser1ti ojo 
com~t1 , ~l científico retoma esta actitud s in analizarla. Si hay ur1 moment.o 
.je:cisivo en la ciencia. y en la f1:.rma er1 ·=tue se empez,:) a cori•=eb1r al hc•mbre 
.,s sin duda en este ~· erÍc•dc1 hist.oricc•.. Prev iamerite, [)escart;.e::. había 
reducido la c o nt&mplación de los fi lÓsofos griegos , •..in medio oje desarr·o l lo 
espit~ itua.l e int.egraciÓn cori la t· ealidad, a la mera c•tiservaciói . Este• 
s i9nificÓ la limitación de lit. e >cperien•=ia hum;;,na. Sir1 embargo, hubo unit. 
"compens ... ción 11 ;a la observación se le a1AnÓ un poderc1sc1 inst.rument.cJ 
des•=riptivo , cuantific•dor , ri91-'r•'.)So y clasificador: La matemi>tica. La 
e xper-iencia quedó limitada , petrifi c ad• c•.1alit•tivi1m&nte. pero creció 
r1uestro poder- simbólico. 

Galileo Gal i lei e Isaac Newton it.sestat·on, sin pretender lo, un dui'"C• 
golpe a la e xperiencia humana y con ello al desarrollo integral del 
hombre, it.l intr-oducir la e x perirner1tit.cion en forma metódic&, creando el 
mét.•'.)do científico e :>:periment.al. La e x p•t·iencia h•-'mana 11.e cir-cunscribi6 a la 
obse.rv&ción de le• ·'!lle pasaba en el e x perimer1to. En esta •poc& el mundo es 
torr1Ó, para el cier1tíf ico, insípido , incc•l O::•ro • inodc• ro; 1 as cualidades 
secundarias de los objetos f1.1eron c o nsiderados como una proyeccic•n mer1t;¡,l 
st•bjet.iva. Newton tamt•ié°n se adheriÓ a esta v isiót·1 del m•..indc•. Le<s 
cient{ficos eliminaror1 , a 0jernás, el sent.ido estético y ético , el espíritu, 
las motivaciones etc. sé,lo s e corrset·vét a la observ•ciÓn a1Anque r1c• se 
utilizó en forma plena. 

La observacion pasó 11 ser en el hombre 1.m a9regadc• 
ubicarse espacialmente para preparar- sus condiciones 
efectuar sus -diciones. La e >,peri.;oncia humana quedó 
observación de dat.c•s cuant.ific11bles , y el int.el&ct.c• a la 
~stos; es d•ci r, a su simbolización y clasificaci6n 
rnatemát. ic•:•. 

·:¡ue le permitía 
e x perimentales y 
supeditada a la 
conservación de 

er1 ur1 si st.ema 

Si la realidad •ra cc1r1cebida en térmir1c•s mecánicos ., el hombre r10 
escapa.tia a esta concepción. Ar=-arent.ement.ie- l a física n o s~ oc•...apaba del 
hombre y al prir1cipio este qued6 cas i e :•cli.Jidc• del sistema newt.oniano; 
sól o q1~'e si bier1 hay diferen•=ias er1tt· e un f-"1i:1rntwfi! y una rnar1zcu·1a , t.ambién hay 
s @meja.nzas; t.a.nt.1:- el ~iornbt~e ci::irno '=ual •::p_.rier· otijeto caerán , desde la. misrna 
altur a con la misma aceleraci6n ~ obedeciendo las leyes de N•wton. Esta 
cor1•=epci1:)°r1 implica ·=tue al menos 1...a r-1 aspecto de riosotros si9l.1e el 
fén·ec- det.erminismc• de la vi6'ja física. 

En esta época. el con•=epto ,j• er1e9Ía todavía n o hací-. su ape..riciÓr1 .. Su 
antecedente, el concepto de fuerza , es usado por Kepler para e xplicar el 
movimiento de los planetas al rededor del sol. Kepler la denominaba al 
prir1cipio alm• mot.t·i z y térrniner llaro~nd•:•lai. fl,erza mcito t·a. Cc1n Newt.i:ir1 , la.. 
fuerza motora cambió de t'"tomb,-.e y se le .jenominó f•.Jerza 1je 9ravedad; Newt.c1n 
t.a.mt•iér1 le atribuyó en ._¡ltirna inst.an•=i Et •.u-1 c1ri9er1 di v ino. Ke1=·ler y Newt::.ein 
oscilaban er1t.r@ una. pos idón material is ta y una ariim1sta ? En ·::iué ·=onsi ste 



esta fuerza animist~ de gr~vedad? N~wt.on nunca dio una explicac i6n 
CC•t1si s tent.e de ella ~ r1 l~nca se s~~po por qu~ y c 6mo er· a causada, solo se l ~ 
infet· í~ a partir de sus efectos sobre los objetos. 

En los dos s:ig1.-1ient.e:. s.i9lc1 s. ~ ~< 1./ III y >:: I >~ ~ los. cor1t.in•Aa•jot-as del 
Pitt' adi·3rr1B. r1ewt1:tr1 i a.n•:• apl i·=arc'n ést.~ ~ la a x p 1ica.ci6n de fenómenos que no 
•·1 a.t:1ían s ido a.nt.~s e :·<F·lcit-adc1: , c 1:.mc1 pot- ejemple•, el movimiento de 
part:Íc1..-1li1S 1 y rnolécu las en el ai re y en el a.91.1a. La física r1ewtor1iana fue 
per·fe'i::.ionándc•se Cikda v ez rnás y aplic~nde•se a,!estudic• de diversos fenómet-.c•s, 
.jan.jo l;a impresi 0:•t"1 de que podía e :><:plic0<rlo todo, inclL•s•::i al hombr·,¡¡, El 
cientificismo, hacia st• ap0<1·ición er1 el si9lc• XI X en forma arrogarite , 
a t.r·i buyéndose Ct•alidill•jes. ·'ll•e ne• tenía <ni tiene hoy er1 día > y pretendiendo 
t.e1·1e1· la e xplicacion at•soluta de la realidad material; y haciendo a t•r1 
liidü a las demas disii=·l inas por c onsi •jerarlas como algo metafísico. 

La id•• de Dios , '-ll•e t .od•vÍa s1.1bsistiere cor1 Newtor1 fl•e desechada. La 
f•.•et· za d• gravedad no fue atribuidad a un ori9en divino; Laplace diría a 
Napoleón q1_1e se Pl•ede prescindir de la hipótesis de Dios. De esta -n•ra, 
supr imitmdo y trastocando por completo el len9tJaje teolÓliliCo, los 
cient:.Ífice•s pensaror1 que se habíar1 l ibradc• de toda metafÍsicill. 

En el siljllo :<IX s•-'rge l!l t .ermodinámica o ciencia de la complejidad. 
Lo:. cioantÍficc•;; comenzaron a estl•diar sist.emát.icamente un fenó,..no que se 
convertiría en el rival de la fuerza de lilravedad: El calor. se investilila 
illhora la conversión del calor en trabajo y despierta ljlrar1 interés la 
produccior1 de en•rlilÍa -cánica. 

Los físic•::is desc1..1brieror1 '-!'-'• el cal•::ir y la materia, se p1_1eden convewt.ir 
en t•· at•ajo; y empez¡¡,ron a habla.r de •.ma conEervaci6n de la ener9Í• o de una 
c•mstanci• de la f•-'•rza. No había una clara distincior1 entre el concepto .je 
fuerza y er1er9Íit. Con la Termodin,mica la materia comienza a cre•r 
dinamismo. l'lientt·as q1_1e con la fuerza de 9ravedad se observ¡¡, que esta act.úa 
sc•t•re una masa inerte, cor1 el calor la materia se t .ransforma; ocut·ren 
cambios 0je estado en la m¡..t.eria así como una lllOdificaciÓn de sus 
p1·oi=·iedilldes; intrÍns;ecas. 

En el SilillO XVII , el hombre se consideraba como un ser cuya existencia 
era l imi t .¡¡da a. la observación de l o - hoy conocemos como espectro visible 
•::., en te'rmir1os comunes, mund•::i de los objetos cotidianos. En el siglo )<I X la 
e ><:per1enci¡¡, 1-,,_,mana selilUÍa considerándose como algo petrificado,no hubo 
pt·o9reso h1_1mano en est.e sentido. La psi"IU• huMana solo pc .. jia crecer 
almacenando datos , simbolizando. La tendencia del progrese• hU111ano iniciada 
·=on G•lileo , sigue basándose en el progreso de la ciencia y la tecnología. 

La cc•ncepción de hombre e x periment.a 1_1n cambio a raíz del a•.•9e de la 
.-evolución ind1_1strial y del interés por el estudio de las mi1Íciuir1as. El 
homt•re n e• es y¡, un mero arregla,jor de condiciones e xperimentale:s, rd s e 
limita ¡¡, 1..1t:.i liz"'r 1_ín1camente herramier.tas ·=c•mo aux iliares. El h·::.mbre se 
·=or1viert.e er1 ur1 ~er- em1nent.erner1t.~ creador y cc•nstTuctor. La relación eF1"tt· e 
..,1 h ombt· e y la tecnología se irovierte; illntes, utilizaba las hen· am1er.~. ;.s 
c i::•mc1 au ·--: il1ar· e::- ~ ah•:•ra se ·=+:·nviert.e er1 il.l..ü( iliar de la m'quina. Se e:r1cei1·9:0 . 
. je ve:: en cuan.jo de aliment¡¡,r a la, m'"l'-Hna y de v i ·;iilillr su f1..inci•::1namientc., 
¡:.•ra •::c•nve.-t 1 r la ener9Ía en t.-abajo. La eficacia del hombre r1•:• se 
or 1entarí~ tanto a predecir . ~ino a pr~ducir. 

Lo$ r1ue vciz fer,ómoen.:· ~ r l!E 1 a.e: i1:triado'E" c.:.n cambios mat.et- iale:: de est.ad•:' y la 
c•:mv er· s i6n o::le '.1nc. fot· ina de energí11 en •::itra, tratar •::1n de ser • xPl icados de 
acuer··j·:· 4=~n l.:. mecán1 c A newtoniana . reafirmando los fí-s.icos su creenc111 de 
q1_1e la •::ienc1a P•:·día e xpl ica1· l ·:· t·::ido. El modelo de la f{sica fue !:iendc• 
c-•jopt~d·:· P•:•r d1vet·-::a= c 1e nc 1c-::. qu• fueron sur9iendo, a sat•er, química ~ 
t• i c· l ·:··; í a , ·: i -=n•: i as s.1:11: i a 1 ~s ~ r;-: i c1:. l 09 í a , ~te. 
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Cuando los cient{ ft c os come~z~ rot1 a cont.8r con inst rumentos m's 
pr·eci~o ~~ ~sestaron lln dt11 · 0 g o lpe ~ los científicos ql,~ pensabar1 que no 
había m~:. que s~9uir é>Pl l·:: an,jo y e .·· t:~n.jiendo el o:s ·~u-=mai. newt.or1ia.nc•; -se 
0:-onsider· at0 a que le•= fenó rne nos . en :.u es•=enc1a :o er•n s1milat-es. Ur1 nuia v ·:· 
c ampr:o ojft •stu.jio f•.te: -atiierto para la física POI"" Ma x well , ·=·=-n lii. 
investigaciór. de los fenómeno~ electt·orne. ·::inéticos: .. Es.ti:• permitió la 
ti! >~Pl ü t- ~Ci•:On de filililn1:\meti1:.s di s t.int.c•S i.. los estudiados p.;.r la m~·=áni•=a 
ri~wt.or·1ianiii. y la t.ermi: .. jlnárnica; c+:1t·1 ell 0: 1. la mental1•ja.d d~ le•:. cient.íf1co:; 
•mpezó a c•mb1~r, a ser ma~ abi~rta y fl@ :~ ible. 

M• x wel l cor1 s•., s ir1vest.igaciones P•.~s·:· los cimientos par·~ el : .1_4r91mient.•:1 
P 1:tst.eri•:1r d• la nuev• física @n el si9lo >e:)·=:. La ciencia deja a • ... wa la.je, su 
enfoque e:.trictament.e mat.eriali s t .i!l; • Ma:•(Well le interesa ..,:.t.udia.- leo que 
pas¡. C1:'ln los campo-; elec t.r •:•ma9nét.icos y no lo ~c...ie pasa '=•:'lrt la mitt.~r1a. 
Unifica además l c•s fenóm~nos elect r.:ima.srnét ico: cc1n 1 a Ópt.1 ca , pc.sit•i l i t.a.:.ndc· 
cor1 ;;il l o el i.rucio •lel est.1.1dio de los prc•ces•:>S pe1-.:ept:.t1i1les en el homb.-e y 
el de !;;. e :>, pe.-ien•:ia humana. Si c c•n l• fÍ:ica de Newt.or1, el hombre :é·l·:· 
p1.1ede s e.- estudiado, en dete.-mina 0jas cir•:tinsta11cias, ig1_1al ·~ue ur1 objeto ero 
caí.ja l itir~ , por ejemple,. Con la t.et· modir1ámi •..: a ~ nuE!::.t.rc' funcior1amier1t.c• 
pue:d~ ser equiparado al f1.,ncione.mier1t.o energét.i•=o ,j• ,_.,n~ má ·~t.nna.. La fÍsi•=a. 
de Ma >,:wel l nos da w1a versión di ferent.oi< del hombr· e; cor1side1·a que est.e 
puede per 0:ibir· . porgue en el espacie• e.x ist.e e11er ·;1Ía proveniente de lc•s 
objet.os; el hombre cuent.a con un sistema óptico q1.1e le pe.-mit.e 
i11teraccionar con esta e11er9Ía. 

Planck y Einstein desc1_1brieron .:¡ue la radiaci•='n elect.r•:>magnética o 
"9ranos de ener9Ía" <2>. El descubrimient.c• de esta forma de ener9{a fue de 
91·an importancia para la nueva física; es conveniente destacar ·~•.1e se 
de s ct1brie1·on además otras formas de energía, como por ejemplo, la ener9Ía 
ele·=tr·ónica y la ener9Ía nuclear. 

Sin p.-et.ender hacer t1na clasifica0:ión exl1at1stiva 0je la en•rgía podemos 
decir provisionalmente que e x isten dc•s grandes gn1pos de ener9Ía: 

1 l La energía de los fenómenos termodinámicos basada en choq1_1es d• 
par·t{culas o molécula: visibles a simple vista o a través de t1n 
micr·oscopio. Se 1.1bicar1 en este .-ubro la energía mecánica, la ener•;¡¡{¡¡, 
calor{fica, et.e. Su inte.-acción C•:>rres.po11de a la mecánica newt.onian• y Eo la 
termodinámica. 

2> L& ener9Ía de los fen6mer1•:>S ::1.1bat6micos basada en interac·:1ones 
enet--;,t.icas; abarca la energía fot.ón1ca~ nuc:lear:o o::t.c. Cot·r~sponde Cci la 
nuoeva fís.ica la expl icaciot1 de e:t.e nivel de r·eal ida 0j. Para el est•.1dio:• de 
est.a er1•r9{a. se requiere. pc1 r· le• g-:1!:neral ~ de t.ecneolo9Ía st,mament.• 
sofisticada, como por ejemplo los acele.-ado.-es de partículas. En la vieja 
física, el t~rmíno partícula se refi~re a un ••t.rozo de materi~ '' muy 
pequel'\o~ en la nueva física siempr• ·:it1e so;;, habla d• p¡¡1· t:.í 0=ula se 0j-asi·;ina a 
una partícula elemental i1-.~eg1· ar.te del mundo at.o'rn1•:c•. 

Dada la variedad de mod21 l 1°ja.j~s ,je en.::r- ·;1{ ~ ·~u-= e )o¡· 1 ·:=: t.í!t"I y c~~YC•S pr 1:.cesos 
pasan generalmente inadvertidc.s pcw nc- ·: .. eot.ro:"· n.:• es d1tíc1l. c ome. prc1 fat·,o-= ~ 
confundirtiOS • int.erP'r•t.at· er·t-óneament-: eri t.érmin•:-s .je .:n~rgÍa .j@ choqt..4E!S 
lU1 fen&men eo cuyo funciot1a.mient.o y e >q:· l 1caic1ót1 cot-ri!!:.~· on°jw ci. c.t,-a mc•del ida.d 
o nivel ener9ét.ic•:>. 

V1::"lviar.•jo & la t.eorí~ @lectr •)im? ·~n.it t•=::t ~ ~ :!. t::.il. no ~ni::i:·t·1tr 0 una apl ica•=ión 
pt· áctJc~ 1nmE!di!'.ta.metite •7C•rneo s:uc~ ·j 1~: c eon l~ t.ermo 0j 1nárn1-=a que e=:t1...idi3.t· ~ 
fen6mer11:is r•lai.c1ona.dos co:in má. ·~t41t ·1c:..;: ·':lue ¿st:.aban ya. usánd•:•se. La teor {a 
•l~ctroma9n,t1c~ encuentt·a un~ ~~ l icac16n p,· ~c~1c~ en fo1 ·ma masiva ha~t~ el 
prete11te •t9lo. El ~x 1to de la fim1 c a en la @x plicaci6n y manipulación d@ 
1~ r· e-5} \ ,j ~d lai conv1r·t ier•: ·n en l:o ·= 1~nc 1a 11 ri:1n~" a le. •=+.!al ::.:- ter·,{.;. -:i•.Ji?. 

imit&.- 3i se p.-etendía s~r c1entffico. 



L·:is di v~rsos 1=arnpo; c1entÍf11=1:1s ·1ue :.urgieron fuer-Qr1 ir1flr_.1er1c1ados por 
l~ f{s1c~. El psico~n,li~i s no &scap6 & esta influet1cia. Freud elab6rd el 
psici::ianál is is uniér1dose al '1 fam•:1so jut~ :..rnento" fisicista ·~1_..e a •;rupa.ba. en un 
pequeneo clar1 a Brt,cke~ [:.n...1bc•is-Reyrnon1j ~ Helrnholt.z y c1t.t·c1s. Este juramente• 
consistía en transpolar los principios físico químicos a cualquier otra 
~rea ci@ntÍfica. Et1 el c~so del ps icoan~l1sis s~ trat6 d& no e x plicar nada 
que no fuese r~dl4Ctibl• & tales principios. 

P~r·a la e x plicacicin de la psique humat1a Fr·eud postula la e x istencia de 
1.1n &parata psíquico ~ de acuerdo con dicho juram•nto f i sicista. Este aparato 
esta formado por tres piezas: el ello, el yo y el superyo. Estas piezas 
f•.u-1cionan rne·=ánicarnente~ basadas er·1 un juego de fuerzas y s1...1 crecimierrto 
cualitativo terminaría con la edad adulta. Su crecimiento posterior sería 
S.•:1 1.:i cuantita.t.ivi:1 y si~rnpre il e x piensas del mikt.ierial (je las dem~s piezas . 

La primer-a pieza, ·=c•n la cual nace el ser f-ot~mano, es el el le., ero el cual 
se erocuerotran las pulsiones. Fre•Jd concit•e a las pulsic1nes a veces como 
energía e• en e•casiones come• fo_.1erz&., heredat)do esta corofusión del modele· 
oi<nergético de la vieja t{sica. Detr-ás de los fenómenos psÍqLdcc•s, e x iste 
par11 él una e :KPl icaciór. ener9ética dE choc:¡L1es de partículas o moléct~las. 

Del el l•:o , so_.1rge el yo, el CL1al incluye a la conciencia, parte del 
inccot-.cierot.e y los procesos. de perépción. La cor1ciencia es. t .omada, 
•=onceptualmente, de la filosofía o del sentido común siro estudiarla 
adec•.1adarnent.e. Para Freud, la pe1·cepción y la cc•nciencia, estaro Ínt.imament.e 
rel;;..cionadas de alguna forma. El proceso de la per-cepción y -;;u anudamiento 
coro la realidad e ><·teric•r trata de •>,PI icarlas corofon11a a una energética de 
choc:¡o_.1es: parte de la energía proveniente de afuera es rechazc.da por n1_1estr•:• 
:.parat.o perceptivo y otra parte es dej•da pas•r, activarodo el !!istema 
per•=eP•=ióro ·=orociencia. La percepciÓro de la realida•j cotidiana estaría dada 
en f1_mció1·, .je la er1trada a rouest.r•:o apar11to pe1·ceptor de un1a , y solc• una, 
.jete..-mina•ja cantida .. j de ener·;iÍa: la ;;¡ntrada de una ~merg{a "ex tra" sería 
perjudicial pat~i'I nc•sot.rc•s; er1et·9ía d• menos, t.al v ez no alcanzaría a 
activar nuestro sistema perceptivo. 

Freud es parti•jario de la física qo.1e pretende retr-ad•Jcir cualc:¡1.lier 
fenómene• capt.adc• pe•r la t .ecnc•le•9Ía a nuestra percepción ordinaria , así com•:• 
.je la teoría de la evolo_.1ción q1.1e considera qo_.1e la evolucion termina con la 
apc.1·ición del ser f-oo_.1manc•. Se·;;iún estas discipliroas no e x iste la pe•sibilidad 
de la evolo_.1ciÓn per·=eptual y •je la conciencia del ser humano. SÓl•:o la 
pe1-cepción de fenómemos e•rdiroarie•s es posible: se nie9a la posit•ilidad de 
"al-;io más". En el psicoanS:l isis, cuando la forma en que concebim•:>-::. la 
1·e1d idad ne• concuerda con ésta, es señal de qo_.1e e x iste una psicopatolo9Ía 
·=t•Ae torr1a anormal a lil psi-=1ue, y •$ necesario, medi•nte terapia~ 

restablecer la normalidad perdida. Este es el principal objetivo 
terapéL1ticc• .jel psi·=oan.il isis. El psic•:oaná'l is is estudia fundamentalmente lo 
psic•:1pat.c•lÓ9íci:• en el hombre; cuar1dc1 el paciente r•cupera su r1ormalidad el 
psii=•:1terape1.,t.a termir1a. s,_, labor. 

Si ever.tualmente el hombre pe r cibiera algo m's allá' de l• real idc.d 
c•rdinar1a , el p;;icoan~l is is ne• esta•· fa en condicione;; de e x pl 1car este 
fenómeno. Sin emt·ar-;io , c.nte tal sit.o.1aci6n, el psicoanálist.a freudiano 
r~accic1r1a negar.de• el hecho o eij•Ast.c<r1dolc•a s1,..1 esqu.ma clásico. Quedando~ de 
esta. manera .. obstaco.ll iza•ja tc·da trascendencia de nuestra e x per-iencia 
cc•ti•jiar1&,; el pt·c .. ;;ires•:• hL•mano , la evolucióro de la psique queda sL•P•ditada 
a le• simb~l ico. 

Segi_Ín esta •:>r io;mtación ·=ienti ficista, la pen=epc:ión o capat.aciÓn de 
a.l9lu·, nuiev i:· fo:n6m.:nc., ctJei. l i tat.i v11.mer1t.e dist.int.c• de los fenórnenc1s c.1:it.idi :t.t"'IC•s 
s í es. i:·c·sible siernpre ,. c1_1an•jo f-••l la un aparato de por medio. Es decir, si 
hay a1·3C· m¿~ al Iá de lé! rec-.1 idad cc•t. idiar-1a, loe ci:•rresponde • las ci@ncias 



nat.1.n· a les e s tudi aT 1 .:1• La nuev~ físic a ( la r·e 1 eot i / i 1ja.j y 1 a 
rnec:B:n1ca. c uánt.i ·=a > cle::c1..Jbt·ió fenórnet ·11:•s ·~ 1-~e ;=:.e enc1_.,1 ent t·~ n e:n nivel e=. de 
real i dad di fe r ent e s a l ni v e l de l~ r·ealidad cotidiana e studi eda p or Newton . 

Antes del surgi mient o de J a hl'e~a f ís1c~ , 105 c1 entÍfi co~ cot1 s idet·aban 
gue , •jesde lei.=· p~. rt.:.{cu le.s más pe•:¡1Aefi:=-.s hastét. l a e:trel la más grande s•:'•l o 
e x i s tía t'n t1 i ve l d e reali dad , El cu&l pod Í~ e xpli carse mediante l a mec~r1 1c a 
n ewtoniana. La nueva f(~ica corrigi 6 este equí voc o al descubrir , con la 
rEl ati vi dad, que ey i ~te el 1'mu nd0'' d e lo muy grande y de las al ta s 
v elc1ci1j ades, y c 1:1r1 la mecánica ·=uánt j •-: a el 11 rnur1•jc" de lc:•s pt-oc esi::is 
atéirnicos . El c•:1rnpcit·tarn1e nti:. de est•:•s n i ··l eles de real i1ja,j es mu y di fer-ente 
aa. l comportamiento 1jel mundo ·=otid1an•:· es.tudiado por Newton y v1 v i•ji:• pc1r 
noseit. ros. 

Una de las princi p ales ·=·:.n s ecuenc 1;..s 0je l •:•s pi:istulad•:.s de la nueva 
física es e l de que la rnat.et·i a deja de ser· 1..~n cont.ene1ji:;.r dE! la en€:t· 9Í~. ; ::.e 
•=c•nsi dera ~r-1 1=arnt•io que l a materi a y la energía s o r 1 ma.n1festaci o n.:::s 
inte r •.: a..mtiiables de di s tintos ni vele-::. de r eal idacj . Cuando la enet·o;ía se 
enc1...tent. r& " atrapada" o "encaps i...1la•ja 11 y ado pta la fi::1Fma .je un ot•jeti:... la 
denc•minarnc•s materia; pen:1 ~- i se en·=1...1ent.t· a en fc•rrna libre la llamarncis 
enet-gÍa. 

En el estudio del ni ve l de t·eal1dad de lo rni.;y pequeP1c1, .je lo q1_.1e si.~ce:de 
e n el át.1::imc•, se 1anct'e ~·1t.ra ·~ue el h c1rnbr·e interactúa cc•n el c•t•Jet.o 
i nvestigado; que forma parte de la real idad estudiada y que interact~a con 
el 1 a. , modi f icá.ndc·l a. Que,ja descartada , entonces , la otijeti v i dad at1sol 1_.¡t.a; 
es decir, la dualidad s1..1jet.o objeto desaparece; e:r1 t1:1da ir1vesti9acior1 
e x iste ur1 com,:•onent.e s1.4bjetivo . 

La t.ecn•:r lo9Ía se volvió s umamente sofisticada er1 ~1 presenta si-;lc• a 
pa r tir del avan,=e de l a física. Palabras tales cc•mr:r chips, cornpL,tadcira, 
l~se~ :-. holograf!a, si bien no~ par-~cen similares , descor1oc&m.:is . SL~ pleno 
s19n1f1cadc1, as1 cc•mo el func1onei.rn1@nt.o de los at=·aratos que de-::.1·:w1an. El 
hornbre :- .:¡1_.1e hab ía creai.do la tecnología para sobFi!i-vivir •r1 1...1n medí ·:• que le 
parecía host. i 1 y ·:¡ue descc•f"t1:icía , lejos de haber solucieir1ado su problemr., 
ere& un medi o artificial que le es tambien hostil y que tampoco conoce; se 
encuentra ahora ante dos frentes , a los cuales les a atribuido los 
F·roblernas que la e >< istet-icia le depara : el 1jescor1oc imier1to de la nó. t.urae.le:za 
(i ncluido 'l mi smo y el de l medio artificial que construy& 11& 
tecnolcagía >. 

Se apostó todo al desempeFio del hornbr· e que fabrica; el hornbr-e s e ernperio 
en el~::er· y olvidó el se:t· . Al mi srno t iempc., Frewj, a pes ar de hatu;>t- tc•rnad•:• 
el modelo de la física ~ y sin proponerselo conc ientem~nte 1 enmendaba el 
camino. Con el psi coanálisis la c i enc ia r~scat.5 •= omo campo de .::st.udic· 1...ina 
parte de la vida ar, :í rni ,=a d~l ser humane.; ur1 P•:•c•:1 de la v ivencia •:J-::1 s er· 
•·1urnanc1 fue tomada en c1.Jenta. El horntir· e cc•r11p rend16 q ue ne• t.o:i•j•:• er1 el es 
·=onciente, vc1 lviendo:i a la v ieJa fórmu la.. ::. i:1c: rática.. ~ a•...rnque er-1 for-rna rnás 
restringida: 11 Conó"cete a t. 1 mismo '' . 

Ci ertamente 1 no se a var1z 6 mucho en el c onoc1mi ento de uno mismo; s 6 lo 
se reconocid que~ algo que t odo s sabemo~ e~(iE te l~na v ida anímica la cual e s 
posible reorientBr. 

Otra cor1secuencia de los descubrimiet1to s de la nue v a física consiste en 
qt"e se creat~c•n rnecanisrnc1-:. que s erne J a.n par· t e del funcic1néo.m1en t. i:1 humane.. Se 
pueden sustituir las funcion~s del ~er humano por medio de aparato s en 
ciert.as t.at~eas relacionadas c on lo. pe r·1=epcicin y la memoria. Se ·=recfon le.. 
r·adio, la telev isiÓn1 las comF·•...1ta.joras .• etc. Se hicieron también aparai.tos 
pat- ai. detectar· procesos má s suti le-: en el ·=.er hurnanc1 qi.,e los e-.= tu•jiadeis a 
simple vista. Las implicac iones te6 r icas , los m~todos y la t ect10 lo9{ 3 de la 
nuev a fÍsica 1 fuet·ot1 retomados en e l e studi o de nue vos fendmenoE e11 e] 
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hombre. La nueva psi colog{~ y sus derivaciones tales como la 
psicofisiologia ~ r1eurofisiolo9Ía ~ psicof{sica~ etc. , retomaron el modelo de 
le-. física. Ni:1 ft~e nece-.::ariai. ya la P•:1st1 .. '1ac16r1 de 1.An ai=-at·a.t.o hipot.ét.icc•, 

1=c•mo et·, el ca~. c· •je! psicoar1ál is i s pat· i!\ es:.t u diCi:F los f•t1c:rnencis psiccild'9icos; 
ahor~ un aparato real se ocupa de estudiar nuestr os procesos 
1=-sicc,fi:i•:• lc~gicc•s ~ al aparato hurna.no. 

Las ir1v esti·:iacior1es psicol·:Sgicas a v anzan pc1r r11Ái:: vos y dife:ret1tes 
caminos. Ur1 ejemF·lc• ·j~ el los son lc•s cient.Íficc•s ,je la •nt.e=· Ur1ié1n 
Soviética ·~ui•ri•s ha.r1 aceptado dentro de las cier1cias n~t•.Jrales. a l• 
acupuntura, al yo9a y al psicoan~lisis. Adem~s de haber creado o 
desarrollado nuevos campos de estudio, tales como la psicoflsica y la 
psicc0 fisiolo9Ía. El est.udic• de nuevcos feroómen•:os comenzó c on el 
rec•Jnocimiento de su e>~ ist. er1ci.a; estos nuevos fenómer1os f•Aeron 1 lamados , 
fenómenos P•ranonnales. En cualqclier persona p1_.1ede manifestarse la 
e x isterocia de estos fer1omer1os, pero es más viable enc•:ontrarlos ero persoroas 
cc1yas pnícticas posibilit.an , aunque ne• sea Sll finalidaoj, :;;1_.1 aparición. 

Las personas más apropiadas para ser estudiadas scon las ·:iue practican 
el yo9a , el budismo, el t .ac•Ísmc• o cuc-!quier tradicior. cuya concepciÓro de la 
realidad cosnti t•..1ya una cosmovisi6n. Incluimos, 1=·or lo tanto, las 
disciplinas parct.icadas poi· los incas, mex icas, mayas , olmecas , et.e. 

Lo nuevo, la ciencia, se reencuentra con lo mileroerio, con las anti9uas 
tradiciones. La psicc•lo9Ía investi9e. ahc·1·a los rnét.odos olmeca.s, mex ic&s , 
hir1•jl1es, la acupunt.lira. los fenómenos paranormales, et.e, Sus 
desc1.1brimier1tos son @n cierto sentido. semejantes a los de la nueva fí'sica: 
•l hombre no solo posee ener9Ía, sino que es energía; se re•=upera la • .. inidad 
.je la merite con el cuerpo. Ademas, se sabe que el homt•re es capaz de 
infl1.lir sobre ámbitos de su cuerpo corosiderildos come• invol•.mtarios; que 
e x iste una ene1·9ía biC•Plasm;.ti•=& que rodea al hombre. 

E:><'.i ste •..1na 9ran cantidad de descubrimieritos en la nueva psicolo9Ía. A 
mar1er;;. de ejemplo mencionaremc•s s6lo uno de estos: el de la técnic• del 
biofeedback. Mediante ést• es p c0sible someter al ir1fl•..1jo d'.i Ja vo!1..1ntad 
parte del sistemil nervios considerado antes C•:ornc• absolutamente 
involuntario. La mente influye , p1..1es , sobre el ·=uerpo; el ser humano es 
corosiderado en fc.rrna integriol, abandc•nándose la dualidad mente c1.1erpc• 
s1..1stentad;a por I>escart.es. 

Para influir sobre el c•..1erpo es riecesar i o e xper iment.ar un estado m•ntal 
diferente al estado de vigi 1 ia, teniendc· esto ciar& consecuenciios en la 
renovación de conceptos tales como la conciencia , el hombre y la energía. 
El hombre y;a no es considerado come• 1.m ser acabado, evolut.ivamemt.e 
hablando; se considera "ll•• puede modificar su conciencia, s•..1 energía y s;1_1s 
estados mer1tales. Se est.udia al h •:•rnbre ero cuanto a sus capacidades 
latl!!!ntes , como p1..1ede lle9ar aser , y no sólo:• como es o para al•=anzar 
solamente uro estado de: r1orrnal idad PsÍq•_.iica. 
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